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Explora										Descubre										Comparte

 Dedico	esta	serie	a	mis	lectores. 

 Gracias	por	estar	conmigo	en	cada	libro

 y	por	vuestro	cariño	y	apoyo	constante. 

 ¡Un	escritor	no	es	nada	sin	vosotros! 

Nota	de	la	autora

Cuando	 leas	 estos	 libros,	 no	 trates	 de	 ubicar	 el	 pueblo	 o	 la	 época. 

Solo	déjate	llevar	por	el	mundo	creado	por	mí.	Donde	la	antigüedad	y	la modernidad	 se	 mezclan	 dotando	 de	 magia	 a	 estas	 historias.	 Simplemente siente,	sueña…	ama. 

PRÓLOGO

El	príncipe	miró	una	vez	más	a	la	joven	mientras	los	guardaespaldas de	palacio,	a	su	lado,	eran	testigos	de	todo	cuanto	sucedía. 

Tanto	 su	 padre	 como	 su	 novia	 le	 habían	 mentido.	 El	 primero	 le prometió	que	podría	marcharse	a	estudiar	fuera	—con	la	condición	de	que el	último	curso	lo	hiciera	en	la	universidad	que	estaba	cerca	de	palacio—

y	que	durante	esos	años	respetaría	su	deseo	de	ser	uno	más,	de	acariciar	la ansiada	libertad	que	por	su	posición	le	había	sido	negada	desde	niño.	Pero no	había	sido	así. 

Descubrir	que	le	había	puesto	guardaespaldas	para	que	velaran	por	él noche	y	día,	sin	embargo,	no	le	dolía	tanto	como	el	hecho	de	que	la	joven que,	 según	 él	 creía,	 lo	 quería	 por	 sí	 mismo	 había	 montado	 en	 cólera	 al comunicarle	que	había	renunciado	el	trono	por	ella	en	lo	que	era	para	él un	acto	de	amor.	Mientras	le	gritaba	que	se	había	vuelto	loco,	se	dio	cuenta de	 que	 todo	 había	 sido	 fingido,	 todo,	 que	 en	 verdad	 ella	 nunca	 amó	 al chico	de	dieciocho	años	que	se	ocultaba	tras	el	título.	Al	oír	los	gritos	de ella,	 los	 guardaespaldas	 habían	 irrumpido	 en	 la	 habitación	 tirando	 la puerta	 abajo,	 por	 si	 necesitaba	 ayuda.	 En	 esos	 momentos	 no	 sentía	 nada, salvo	rabia	por	haberse	dejado	engatusar	por	una	cara	bonita. 

Salió	 del	 hostal	 donde	 habían	 concertado	 el	 encuentro	 y	 se	 alejó	 de allí	seguido	de	lejos	por	uno	de	los	hombres	de	su	padre	y	sintiéndose	un iluso.	 Primero,	 por	 creer	 que	 ella	 lo	 amaba	 de	 corazón,	 y	 segundo,	 por haber	creído	de	verdad	que	su	padre	había	aceptado	su	deseo	de	libertad	y su	decisión	de	renunciar	al	trono.	¡Qué	estúpido	había	sido!	Sin	embargo, al	 menos	 eso	 le	 había	 servido	 para	 descubrir	 lo	 que	 ella	 sentía	 por	 él	 y, aún	más	importante,	lo	que	él	sentía	por	ella.	Le	dolía	más	su	engaño	que el	hecho	de	que	nunca	más	volverían	a	estar	juntos. 

Mientras	caminaba	en	la	noche,	se	preguntaba	si	realmente	la	quería, si	 alguna	 vez	 la	 había	 querido,	 pero	 eso	 ya	 daba	 igual.	 Jamás	 olvidaría esta	 lección.	 Ahora	 sabía	 que	 el	 amor	 no	 estaba	 hecho	 para	 él,	 porque nunca	podría	huir	de	su	deber.	A	ojos	de	todos,	él	era	el	príncipe	Liam,	y no	 simplemente	 Liam,	 el	 chico	 que	 soñaba	 con	 ser	 como	 los	 demás.	 Y

puesto	que	no	podía	eludir	su	destino	ni	sus	obligaciones,	casi	prefería	no llegar	 a	 amar	 nunca	 a	 nadie.	 Así,	 al	 menos,	 se	 evitaría	 el	 dolor	 de	 tener que	dejarla	marchar	si	ella	no	cumplía	con	los	requisitos	para	ser	reina…

MI	ERROR

FUE	AMAR	AL	PRÍNCIPE

PARTE	I



CAPÍTULO	1

 Tres	años	más	tarde

ELEN

—¡El	príncipe	vuelve	a	casa! 

Estoy	en	mi	pupitre	guardando	mis	cosas	en	la	mochila	cuando	la	voz chillona	de	Gloria	irrumpe	en	mi	cabeza.	La	miro	de	reojo	y	la	veo	saltar de	 emoción	 frente	 a	 su	 inseparable	 amiga	 Roberta.	 Decido	 ignorarlas	 y seguir	a	lo	mío.	No	es	la	primera	vez	que	hablan	del	príncipe	heredero	al trono,	pero	sí	la	primera	que	comentan	que	regresa	a	casa. 

—Habrá	 venido	 por	 mí.	 No	 esperaba	 menos	 —alega	 Roberta quitándose	el	pelo	rubio	del	hombro	para	darse	importancia. 

—Aún	no	es	nada	tuyo	—objeta	Ainara	con	una	mirada	de	odio,	aun sabiendo	que	a	Roberta	es	mejor	no	contradecirla. 

—Él	 prometió	 a	 sus	 padres	 que	 estudiaría	 su	 último	 año	 de	 carrera aquí.	Y	a	mí	también…	Creo	que	eso	es	prueba	más	que	suficiente	de	que él	ha	regresado	para	cerrar	nuestro	compromiso. 

Roberta	se	yergue	y	la	taladra	con	sus	penetrantes	y	fríos	ojos	verdes. 

Al	final,	Ainara,	como	todos,	agacha	la	cabeza	y	se	va	a	su	sitio	de	mala gana	a	terminar	de	recoger	sus	cosas. 

Yo	 decido	 hacer	 lo	 mismo	 y	 salgo	 de	 la	 clase	 sin	 darle	 más importancia	a	lo	que	acaba	de	suceder.	Regreso	a	casa	sola,	como	cada	día desde	que	empecé	en	la	universidad.	Se	trata	de	una	antigua	residencia	de los	 reyes	 habilitada	 para	 los	 estudiantes	 que	 está	 ubicada	 muy	 cerca	 del palacio.	Se	encuentra	rodeada	de	lujosas	mansiones,	que	contrastan	con	las casas	 del	 otro	 lado	 del	 lago,	 más	 sencillas	 y	 humildes.	 El	 pueblo	 está dividido	 en	 dos	 por	 un	 enorme	 y	 precioso	 lago	 que	 tiene	 la	 suerte	 de seguir	 conservando	 su	 belleza	 natural	 y	 que	 el	 hombre	 no	 lo	 haya acondicionado	 para	 su	 uso.	 Solo	 rompe	 esa	 imagen	 idílica	 un	 antiguo puente	 de	 piedra	 que	 fue	 reformado	 posteriormente	 para	 poder	 cruzarlo tanto	 a	 pie	 como	 en	 coche.	 El	 pueblo,	 además,	 es	 muy	 conocido,	 entre otras	 cosas,	 por	 sus	 dos	 universidades,	 a	 las	 que	 acuden	 a	 estudiar personas	 de	 las	 ciudades	 colindantes,	 ya	 que	 el	 nivel	 académico	 es	 muy alto	y	muchos	de	los	que	han	salido	de	ellas	han	conseguido	alcanzar	altos cargos	en	poco	tiempo. 

Hace	unos	años,	mis	padres	compraron	la	heladería	que	hay	en	medio de	 la	 zona	 residencial	 de	 alto	  standing.	 Aunque	 funciona	 también	 como bocatería	 y	 hamburguesería,	 es	 más	 conocida	 por	 los	 elaborados	 y variados	helados	de	mi	padre.	La	adquirieron	con	sus	ahorros	tras	muchos años	de	servir	a	familias	adineradas,	las	mismas	que	envían	a	sus	hijos	a estudiar	en	la	carísima	universidad	privada	a	la	que	yo	voy. 

Aún	recuerdo	el	día	que	me	comunicaron	su	decisión	de	pagarme	la matrícula	 —había	 conseguido	 una	 beca,	 pero	 aún	 había	 que	 aportar	 una parte	del	dinero	para	tener	plaza—.	Sé	por	qué	lo	hicieron.	Porque	ellos, después	de	matarse	a	trabajar	para	otros	durante	años,	no	quieren	volver	a agachar	la	cabeza	ante	nadie.	Es	más,	quieren	demostrarle	a	esa	gente	que somos	igual	que	ellos,	al	menos	en	lo	referente	a	educación.	Y	yo	no	pude negarme,	pese	a	que	he	odiado	cada	día	que	he	pasado	en	esta	universidad y	 que	 me	 escapo	 siempre	 que	 puedo	 al	 otro	 lado	 del	 pueblo,	 donde	 la gente	se	parece	más	a	mí	y	me	siento	más	a	gusto	con	ella. 

De	 camino	 a	 casa	 me	 cruzo	 con	 un	 grupo	 de	 jóvenes	 que	 están comentando	la	inminente	llegada	del	príncipe	y,	sin	poder	evitarlo,	levanto la	vista	hacia	el	impresionante	castillo	que	se	alza	por	encima	del	pueblo. 

Sabía	 que	 el	 príncipe,	 el	 único	 hijo	 de	 los	 reyes,	 estaba	 estudiando	 lejos. 

Nunca	lo	he	visto.	Ni	ganas.	No	creo	que	sea	mejor	que	mis	compañeros de	clase,	pero	quién	sabe,	no	se	puede	juzgar	a	la	gente	sin	conocerla.	El problema	viene	cuando	los	conoces	y	te	das	cuenta	de	que	son	peores	de lo	que	imaginabas.	No	todos	son	así,	claro	está.	Lo	malo	es	que	yo,	por	mi parte,	aún	no	he	conocido	a	ninguno	que	me	demuestre	lo	contrario. 

Cuando	empecé	en	la	universidad	e	intenté	darles	una	oportunidad	a mis	nuevos	amigos,	solo	conseguí	sus	mofas	pues,	además	de	ser	la	hija de	 los	 heladeros,	 soy	 la	 más	 pequeña	 de	 la	 clase	 debido	 a	 que	 soy superdotada	 —acabo	 de	 cumplir	 los	 dieciocho	 años	 y	 mis	 compañeros tienen,	 el	 que	 menos,	 veintiuno—.	 Con	 el	 tiempo	 llegamos	 a	 un	 acuerdo tácito:	yo	no	me	metía	en	sus	asuntos	y	ellos	me	dejaban	en	paz…	Hoy	por hoy,	para	ellos	soy	invisible,	y	yo	hace	tiempo	que	aprendí	a	ignorarlos, ya	 que	 llevo	 tres	 años	 sin	 dirigirles	 la	 palabra	 más	 que	 para	 lo imprescindible. 

Al	 llegar	 a	 la	 zona	 residencial,	 paso	 junto	 a	 una	 gran	 mansión	 que pertenece	 a	 una	 de	 mis	 compañeras	 y	 camino	 unos	 metros	 más	 hasta	 mi casa.	 Puede	 que	 solo	 sea	 un	 edificio	 de	 dos	 plantas,	 con	 una	 moderna heladería	en	la	planta	de	abajo	y	un	apartamento	en	la	de	arriba,	pero	a	mí

me	gusta	mucho.	Y	más	lo	haría	si	al	darme	la	vuelta	y	ver	la	riqueza	que nos	rodea,	la	verdad	no	me	golpeara. 

Entro	 en	 la	 heladería.	 Es	 un	 local	 muy	 acogedor,	 todo	 decorado	 en tonos	 pastel	 donde	 predominan	 el	 verde	 y	 el	 azul.	 Las	 paredes	 están salpicadas	con	helados	de	corcho	blanco	pintados	que	le	dan	un	toque	muy original.	 Frente	 a	 la	 entrada	 está	 el	 mostrador	 y,	 tras	 él,	 la	 ventana	 que comunica	con	la	cocina	y	por	la	que	se	cogen	los	pedidos.	Las	mesas	son de	 color	 blanco	 impoluto,	 y	 también	 hay	 unos	 sillones	 azul	 oscuro	 muy cómodos	que	son	los	preferidos	de	casi	todos	los	clientes	que	vienen	por aquí. 

Cierro	 la	 puerta	 anunciando	 mi	 llegada	 y	 mi	 madre	 me	 saluda sonriente.	A	pesar	de	rondar	ya	los	cuarenta	y	cinco	años	y	de	que	su	pelo, rojo	 como	 el	 mío,	 está	 surcado	 de	 canas,	 se	 la	 ve	 tan	 increíble	 como siempre.	 Sus	 ojos	 son	 de	 un	 precioso	 color	 verde.	 Los	 míos,	 en	 cambio, son	de	un	oscuro	color	plateado,	como	los	de	mi	padre. 

—¿Qué	 tal	 tus	 clases?	 —me	 dice	 este	 girándose	 hacia	 mí	 con	 una sonrisa. 

—Mal	—contesto. 

—Bueno,	ya	solo	te	queda	este	curso	en	esa	universidad.	—Me	da	un apretón	 de	 ánimo	 en	 la	 mano	 y	 cambia	 de	 tema—.	 Nos	 tenemos	 que	 ir	 a una	feria	de	helados.	Queremos	ver	qué	novedades	podemos	incorporar	al negocio.	He	pensado	ampliarlo. 

—¿Te	quedas	y	cierras	tú?	—me	pregunta	mi	madre. 

—Pues	claro.	Es	lunes,	no	vendrá	mucha	gente. 

—Yo	 cuido	 de	 ella	 —comenta	 una	 mujer	 mayor	 que	 está	 sentada	 en una	mesa	haciendo	punto	mientras	toma	su	acostumbrado	café	con	media cucharada	de	azúcar	y	un	chorrito	muy	pequeño	de	leche. 

—Ah,	 entonces	 ya	 me	 quedo	 más	 tranquila,	 señora	 Amapola.	 —Mi madre	me	mira	con	una	expresión	que	bien	dice	lo	contrario	y	luego	me susurra	muy	bajito—:	Si	necesitas	algo,	me	llamas,	y	recuerda	el	número de	la	policía…

—Mamá,	me	sé	todos	los	números	de	memoria.	Algo	bueno	tenía	que tener	ser	el	bicho	raro	de	la	clase,	¿no?…

—Los	 raros	 son	 ellos,	 por	 no	 saber	 ver	 lo	 brillante	 que	 eres.	 —Mi padre	me	sonríe	con	cariño	paternal	y	le	tiende	a	mi	madre	el	bolso. 

—Nos	vamos,	que	tu	padre	comienza	a	impacientarse. 

—Ah,	muy	bonito,	yo	soy	siempre	el	que	se	impacienta.	Mujeres…

Cuando	 mis	 padres	 se	 van,	 le	 aviso	 a	 la	 señora	 Amapola	 —la	 única clienta	 por	 ahora—	 que	 subo	 a	 casa	 un	 momento	 a	 dejar	 la	 mochila.	 Al bajar,	me	encuentro	con	que	la	mujer	se	ha	ido	y	ha	dejado	en	la	bandeja	el café	pagado. 

—¡Y	 se	 suponía	 que	 iba	 a	 cuidar	 de	 mí!	 —me	 digo	 en	 voz	 alta. 

Sonrío,	 meto	 el	 dinero	 en	 la	 caja	 registradora	 y	 me	 dirijo	 a	 la	 cocina pensando	en	qué	hacerme	para	comer. 

De	pronto,	oigo	la	puerta	cerrarse	con	un	portazo	que	me	hace	dar	un brinco	 del	 susto.	 Levanto	 los	 ojos	 de	 mi	 bocadillo	 y	 me	 asomo	 por	 la ventana	 de	 la	 cocina.	 Al	 principio	 no	 veo	 a	 nadie,	 pero	 luego	 me	 doy cuenta	de	que	hay	un	chico	mirando	por	el	ventanal	separando	levemente las	 cortinas.	 Me	 pongo	 tensa,	 pues	 parece	 que	 se	 está	 escondiendo	 de alguien	 y	 no	 puedo	 verle	 la	 cara.	 Solo	 su	 espalda	 ancha	 bajo	 una	 camisa azulada	 arremangada,	 sus	 vaqueros	 y	 su	 pelo	 rubio	 cortado	 a	 capas	 y despeinado	que	le	llega	por	los	hombros.	Es	evidente	que	está	alerta	y	ha entrado	 precipitadamente	 en	 la	 heladería.	 Así	 que	 cojo	 lo	 primero	 que encuentro,	que	no	es	otra	cosa	que	el	rodillo	que	usa	mi	padre	para	amasar cuando	es	la	noche	de	las	pizzas,	y	con	el	mayor	sigilo	posible,	salgo	de	la cocina. 

Conforme	 me	 acerco	 al	 intruso,	 alzo	 el	 rodillo	 muy	 despacio, dispuesta	 a	 usarlo	 si	 hiciera	 falta.	 La	 mano	 me	 tiembla,	 sobre	 todo	 al comprobar	que,	aunque	intuyo	que	no	será	mucho	mayor	que	yo,	me	saca más	 de	 una	 cabeza.	 Debería	 haberme	 ido	 por	 la	 puerta	 de	 atrás	 o preguntarle	qué	quería.	Sí,	eso	hubiera	sido	lo	más	sensato,	pero	yo	casi nunca	suelo	hacer	lo	más	sensato.	Además,	su	actitud	no	es	normal.	Puede que	esté	huyendo	de	la	policía	o	que	quiera	asegurarse	de	que	no	hay	nadie cerca	para	robarme…

Empiezo	 a	 abrir	 la	 boca	 para	 preguntarle	 quién	 es	 y	 qué	 hace	 aquí cuando	 de	 repente	 se	 gira	 y	 rápidamente	 me	 coge	 de	 las	 muñecas	 y	 me tumba	 de	 espaldas	 sobre	 la	 mesa	 más	 cercana,	 usando	 su	 cuerpo	 y	 sus manos	 para	 inmovilizarme.	 Todo	 en	 una	 décima	 de	 segundo.	 Sus	 serios ojos	verdes	están	clavados	en	los	míos. 

—Yo…	—comienza	a	decir. 

Estoy	 aterrada,	 pero	 aprieto	 los	 labios	 para	 que	 las	 lágrimas	 no	 le muestren	mi	debilidad.	Su	mirada	va	pasando	poco	a	poco	de	la	seriedad	a la	 sorpresa	 y	 va	 aflojando	 la	 presión	 sobre	 la	 mano	 con	 la	 que	 yo sostengo	el	rodillo. 

—Yo…	Lo	siento…

Se	 separa	 y	 empieza	 a	 andar	 a	 grandes	 zancadas	 por	 la	 heladería, inquieto.	 Ya	 recuperada	 del	 asalto,	 me	 incorporo	 y	 me	 froto	 la	 muñeca, pensativa:	pese	a	que	no	me	duele	y	él	está	de	espaldas,	me	ha	dejado	un cosquilleo	extraño	en	la	piel	allí	donde	han	estado	posados	sus	dedos	y	no puedo	dejar	de	ver	en	mi	mente	esos	ojos	de	color	jade.	Estoy	sonrojada, agitada,	y	no	sé	bien	por	qué. 

—Creía	que	me	ibas	a	atacar…	—continúa	a	modo	de	disculpa. 

—Lo	 habría	 hecho	 de	 haber	 sido	 necesario	 —comento,	 esperando que	no	note	cómo	me	tiembla	la	voz. 

Se	 para	 en	 seco	 y	 me	 sonríe,	 haciendo	 que	 aparezcan	 un	 par	 de hoyuelos	en	sus	mejillas. 

—No	mides	más	de	metro	y	medio,	¿y	pensabas	enfrentarte	a	mí? 

—Mido	 un	 metro	 cincuenta	 y	 cinco	 —me	 defiendo,	 un	 poco indignada. 

Se	 ríe	 con	 ganas,	 volviendo	 a	 mostrarme	 los	 hoyuelos	 que	 se	 le marcan	 junto	 a	 sus	 sensuales	 labios.	 Aparto	 rápidamente	 los	 ojos.	 ¿Qué demonios	hago	fijándome	en	esas	cosas	en	un	momento	así? 

—Eres	valiente. 

—O	insensata,	según	se	mire.	La	heladería	tiene	puerta	de	atrás…

—Sin	embargo,	no	ibas	a	dejar	que	un	extraño	se	hiciera	con	el	local. 

—No,	si	podía	evitarlo. 

—No	todo	el	mundo	tiene	agallas	para	pelear	por	lo	que	es	suyo. 

—Yo	sí…	—Me	cambio	de	mano	el	rodillo,	nerviosa. 

—¿Y	 por	 qué	 pensabas	 que	 debías	 defenderte	 de	 mí?	 ¿Es	 que	 tengo pinta	de	atracador	o	algo	por	el	estilo? 

Cometo	el	gran	error	de	mirarlo	de	nuevo,	porque	al	observarlo	más relajada,	 me	 doy	 cuenta	 de	 lo	 guapo	 que	 es.	 Desde	 luego,	 no	 parece	 un atracador,	sino	más	bien	un	ángel	caído	del	cielo,	con	su	pelo	rubio	y	esos ojos	verdes	que	seguro	que	son	capaces	de	conseguir	cualquier	cosa	con tan	 solo	 una	 mirada.	 Es	 alto	 y	 se	 ve	 que	 hace	 ejercicio,	 porque	 bajo	 su camisa	 se	 adivinan	 unos	 músculos	 bien	 definidos.	 Tiene	 un	 cuerpo perfecto.	Hombros	anchos,	cadera	estrecha…	Por	no	hablar	de	su	sonrisa juguetona	y	esos	pícaros	hoyuelos	que	se	le	forman	cuando	sonríe…	Una vez	 más,	 y	 para	 mi	 absoluta	 desgracia,	 me	 sonrojo	 y	 decido	 mirar	 para otro	lado. 

—No,	 la	 verdad	 es	 que	 no	 —respondo—.	 Creo	 que	 he	 visto

demasiadas	pelis	policíacas	últimamente. 

—Siento	 haberte	 asustado	 al	 cerrar	 la	 puerta	 tan	 fuerte.	 Me	 dio	 la impresión	de	ver	a	alguien	a	quien	no	tenía	ganas	de	ver…,	al	menos	de momento. 

—Aquí	estás	seguro.	Los	lunes	esto	está	casi	muerto.	No	suele	venir nadie,	salvo	algún	cliente	fijo.	—Me	doy	cuenta	de	que	sigo	sosteniendo	el rodillo	 en	 la	 mano	 y,	 levantándolo	 un	 poco,	 añado—:	 Perdona	 por	 lo	 de salir	así. 

—No	hay	nada	que	perdonar. 

Le	sonrío	y	me	dirijo	a	la	barra	para	ponerme	tras	ella.	Así	me	siento más	segura,	no	solo	por	tenerla	entre	el	joven	y	yo,	sino	también	porque me	veo	más	alta	gracias	al	escalón	que	hay	en	el	suelo. 

—No	tendrás	algo	para	comer,	¿verdad?	—Al	girarme,	descubro	que se	ha	sentado	en	uno	de	los	taburetes	de	la	barra	y	me	observa	fijamente—. 

Estoy	muerto	de	hambre. 

—Me	estaba	haciendo	un	bocadillo	de…

—Seguro	que	está	muy	rico.	Hazme	otro	igual	para	mí	—me	corta. 

Asiento	y	me	voy	algo	nerviosa	hacia	la	cocina,	dejo	el	rodillo	en	su sitio	y	me	acerco	a	la	mesa,	donde	está	mi	bocadillo	a	medio	preparar. 

—Tortilla	 con	 tomate.	 Sencillo	 pero	 irresistible.	 —Oigo	 de	 nuevo	 a mi	espalda. 

—¡No	deberías	entrar	aquí!	—le	recrimino	mirándolo	de	reojo. 

—No	 hay	 más	 clientes,	 no	 creo	 que	 pase	 nada.	 A	 menos	 que	 te moleste…

¡Pues	claro	que	me	molesta!	Está	apoyado	en	el	quicio	de	la	puerta	y su	 presencia	 llena	 toda	 la	 cocina,	 pero	 antes	 muerta	 que	 reconocerlo delante	de	él. 

—Para	nada.	He	tenido	mirones	peores. 

Se	ríe	y	mis	labios	no	pueden	evitar	curvarse	con	su	contagiosa	risa. 

Preparo	su	bocata,	tratando	por	todos	los	medios	de	que	no	repare	en mis	manos	temblorosas.	Y	para	colmo,	sé	que	estoy	roja	como	un	tomate. 

Lo	 noto.	 ¿Qué	 diablos	 me	 sucede?	 Creía	 que	 mi	 época	 de	 vergonzosa había	quedado	atrás…	Lamentablemente,	parece	que	no. 

—Ten,	tu	bocata. 

Se	lo	tiendo	en	un	plato	especial	con	un	puñado	de	patatas	de	bolsa.	Él me	mira,	lo	coge,	sale	y	se	sienta	en	una	de	las	mesas.	Yo	decido	comerme el	mío	tras	la	barra. 

—No	me	gusta	comer	solo	—dice	cuando	doy	el	primer	mordisco. 

—No	estás	solo,	yo	estoy	aquí	—replico. 

—Ya,	pero	me	resulta	incómodo	verte	comer	de	pie.	Puedes	sentarte conmigo.	Te	prometo	que	no	volveré	a	lanzarme	encima	de	ti. 

—No	 tengo	 por	 costumbre	 comer	 con	 los	 clientes.	 Y	 ahora	 déjame disfrutar	de	mi	bocata	en	silencio. 

Me	 giro	 para	 que	 no	 me	 dé	 conversación.	 Me	 sorprende	 lo	 rápido que	 se	 ha	 callado,	 hasta	 que	 noto	 algo	 moverse	 a	 mi	 izquierda	 y	 lo	 veo sentado	otra	vez	en	un	taburete	de	la	barra. 

—Aquí	estoy	más	cómodo. 

—¿Siempre	eres	tan…? 

—¿…	Simpático?	Sí,	eso	suelen	decirme. 

Lo	 miro	 exasperada:	 él	 sabía	 que	 le	 iba	 a	 decir	 «molesto».	 Decido ignorarlo	y	seguir	comiendo	en	silencio,	por	difícil	que	me	resulte	con	él mirándome	fijamente. 

—¿Podrías	dejar	de	hacer	eso? 

—¿El	qué?	¿Mirarte?	Claro,	cuando	te	sientes	a	mi	lado. 

—¿Siempre	 consigues	 lo	 que	 quieres?	 Alguien	 debió	 decirte	 hace tiempo	que	no	siempre	se	consigue	lo	que	uno	quiere. 

Se	ríe	una	vez	más. 

—Lo	 sé.	 Por	 eso	 siempre	 lucho	 por	 conseguir	 casi	 todo	 lo	 que quiero,	al	menos	lo	que	está	en	mi	mano. 

No	añade	más,	pero	sigue	observándome	impasible.	Al	final	salgo	de la	 barra,	 solo	 para	 dejar	 de	 sentir	 sus	 ojos	 verdes	 posados	 en	 mí,	 y	 me siento	a	su	lado.	Así,	con	suerte,	se	centrará	en	su	bocata	y	no	en	mí. 

—Me	llamo	Liam	—me	dice	tendiéndome	la	mano	y	mirándome	con fijeza.	Intuyo	que	espera	algo	en	mí,	que	reaccione	de	alguna	manera,	pero yo	solo	le	respondo:

—Elen	—Y	se	la	estrecho.	Su	mano	es	enorme	en	comparación	con	la mía.	Y	cálida. 

—Encantado. 

—Y	 dime,	 Liam,	 ¿haces	 esto	 a	 menudo?	 —le	 pregunto	 soltando	 su mano. 

—¿Te	refieres	a	hablar	con	extrañas	con	agallas?	No,	pero	tú	me	has caído	 bien.	 Tengo	 muy	 buena	 intuición	 con	 la	 gente…,	 con	 casi	 toda.	 —

Noto	que	su	mirada	se	torna	seria	un	segundo	antes	de	mostrarse	sonriente de	 nuevo—.	 Digamos	 que	 he	 de	 aprender	 a	 simple	 vista	 cómo	 es	 la

persona	 que	 tengo	 delante.	 A	 veces,	 ser	 el	 más	 rápido	 en	 percibir	 lo	 que otros	no	ven	te	da	ventaja	ante	lo	que	te	rodea. 

—Cierto.	Yo	por	lo	general	peco	de…	—De	pronto	me	da	vergüenza lo	que	iba	a	decir	y	agacho	la	cabeza. 

—Vamos,	no	te	calles	ahora.	Yo	te	he	confesado	mi	gran	secreto. 

Le	 sonrío	 y	 jugueteo	 con	 mi	 bocata	 entre	 las	 manos	 antes	 de	 darle otro	mordisquito.	Luego	cojo	un	par	de	botellas	de	agua	de	la	barra	y	le tiendo	una. 

—Bueno,	yo	siempre	espero	que	todo	el	mundo	tenga	algo	bueno,	y me	llevo	un	gran	chasco	cuando	descubro	que	no	es	así. 

—Pocas	 personas	 tienen	 algo	 bueno	 en	 su	 interior,	 y	 menos	 a	 este lado	del	pueblo.	—Su	mirada	se	ensombrece	de	nuevo. 

—¿Eres	 del	 pueblo?	 —pregunto	 sorprendida,	 ya	 que	 nunca	 lo	 había visto	por	aquí. 

—Por	desgracia,	sí. 

—Bueno,	 tampoco	 está	 tan	 mal.	 Yo	 creo	 que	 sus	 alrededores	 son preciosos,	sobre	todo	el	lago. 

—Sí,	el	paisaje	es	lo	único	que	merece	la	pena	de	aquí. 

Nos	quedamos	en	silencio.	De	reojo,	me	fijo	en	la	desenvoltura	con la	 que	 está	 sentado	 y	 en	 cómo	 toma	 su	 bocadillo,	 con	 elegancia	 y masculinidad. 

—Esta	 heladería	 era	 antes	 de	 Herminia	 —dice	 rompiendo nuevamente	 el	 silencio—	 y,	 que	 yo	 recuerde,	 no	 tenía	 hijos…	 ¿Sigue trabajando	aquí? 

—Oh,	 no.	 Ella	 era	 la	 antigua	 dueña,	 pero	 hace	 unos	 años	 conoció	 a un	hombre	y	se	fue	a	vivir	con	él.	Mi	padre	vio	un	negocio	muy	rentable en	 esta	 heladería	 e	 invirtió	 todos	 sus	 ahorros	 para	 comprársela.	 Y	 desde entonces	las	cosas	nos	han	ido	bastante	bien,	la	verdad. 

—Por	 eso	 luchas	 por	 ello	 y	 lo	 defiendes	 con	 uñas	 y	 dientes.	 Os	 ha costado	mucho	llegar	hasta	aquí,	lo	leo	en	tus	ojos. 

—Sí,	 mucho.	 Para	 mis	 padres	 supuso	 un	 antes	 y	 un	 después	 en	 su vida.	Ahora	son	sus	propios	dueños. 

—Lo	comprendo.	Es	muy	valioso	ser	el	dueño	de	uno	mismo	—dice con	la	mirada	perdida;	su	jovialidad	está	ahora	empañada	por	una	sombra de	resignación—.	¿Y	tú?	¿Eres	dueña	de	tu	vida? 

—Sí…	 O	 mejor	 dicho,	 no.	 Estoy	 deseando	 acabar	 la	 universidad	 y largarme	de	aquí. 

—Eres	muy	joven,	aún	te	quedan	algunos	años. 

No	le	contradigo,	pues	el	tema	de	ir	varios	cursos	adelantada	siempre me	incomoda.	Solo	soy	una	chica	más	que	aspira	a	lo	mismo	que	todo	el mundo:	ser	feliz. 

Seguimos	 comiendo	 en	 silencio	 y,	 cuando	 termina,	 Liam	 echa	 un vistazo	a	la	carta	de	helados. 

—¿Tenéis	 todos	 estos	 sabores?	 —pregunta	 señalándomelos admirado. 

—Sí	—sonrío	con	orgullo—.	Cuando	mis	padres	deciden	hacer	algo, lo	 hacen	 a	 lo	 grande.	 Siempre	 están	 ampliando	 la	 carta	 y	 mejorando	 sus helados.	Elige	el	que	quieras	y	te	lo	pongo. 

Liam	 escoge	 uno	 de	 los	 especiales	 de	 la	 casa,	 que	 le	 sirvo	 tras recoger	los	platos	de	la	comida. 

—¡Mmmm!	Está	muy	pero	que	muy	bueno. 

—Lo	sé. 

Estoy	 agachada	 tras	 la	 barra	 metiendo	 los	 platos	 en	 el	 lavavajillas, por	 lo	 que	 no	 veo	 quién	 entra	 cuando	 escucho	 que	 la	 puerta	 se	 abre.	 Me levanto.	Tres	hombres	a	los	que	no	conozco	de	nada	están	sentándose	en una	de	las	mesas	junto	al	ventanal.	Liam	les	observa	muy	serio. 

—Voy	a	atenderles	—digo	cogiendo	la	libreta. 

—Ten	cuidado,	no	me	gustan	—me	advierte	en	un	susurro. 

Yo	 asiento	 mientras	 me	 acerco	 a	 ellos.	 El	 que	 Liam	 esté	 aquí	 no tendría	 por	 qué	 hacerme	 sentir	 más	 tranquila,	 pero	 teniendo	 en	 cuenta	 la rapidez	de	reflejos	con	la	que	antes	me	ha	placado,	lo	hace. 

—Buenos	días,	¿qué	desean	tomar? 

—¿Estás	en	el	menú,	pelirroja?	—Los	tres	se	echan	a	reír. 

Yo	clavo	los	ojos	en	mi	libreta	e	ignoro	su	comentario. 

—Les	puedo	recomendar	unos	bocadillos	fríos…

—Tú	sí	que	eres	fría.	—Nuevas	risas,	esta	vez	más	fuertes.	Me	pongo tensa. 

—Creo	que	esta	mesa	la	atiendo	yo. 

Me	giro	y	me	encuentro	a	Liam	con	la	mirada	helada	y	una	libreta	en la	mano. 

—¿Desean	pedir	algo	o	prefieren	que	les	enseñe	la	puerta	con	mucho gusto,	para	perder	de	vista	sus	horribles	caras?	—pregunta	con	una	amplia sonrisa. 

Uno	de	ellos	empieza	a	levantarse	como	para	encararse	a	Liam,	pero

este	le	pone	una	mano	en	el	hombro	obligándolo	a	sentarse	de	nuevo	y	se lo	aprieta	con	fuerza. 

—Tomaremos	 unos	 bocatas	 fríos	 y	 tres	 refrescos	 —contesta	 el hombre	achantándose. 

—Excelente	 elección,	 aunque	 largarse	 hubiera	 sido	 sin	 duda	 la	 más acertada. 

Liam	 se	 encamina	 hacia	 la	 barra	 y	 yo	 lo	 sigo	 sin	 saber	 muy	 bien	 si darle	las	gracias	o	preguntarle	por	qué	ha	venido	a	socorrerme. 

—Hubiera	 podido	 defenderme	 yo	 solita.	 No	 es	 la	 primera	 vez	 que tengo	que	lidiar	con	gente	así	—le	comento	en	voz	baja	en	la	cocina. 

—¿Y	a	tus	padres	no	les	importa?	—me	pregunta	en	el	mismo	tono. 

—¡Claro	que	les	importa!	—respondo	indignada—.	¿Pero	tú	quién	te crees	que	eres	para	juzgar	a	mis	padres?	No	te	conozco	de	nada. 

—Cierto,	pero	gracias	a	este	desconocido	no	has	tenido	que	vértelas sola	con	esos	tres. 

«En	eso	tiene	razón»,	pienso. 

—Gracias	por	ayudarme	—le	digo	al	final	entre	dientes	agachando	la cabeza—.	Es	que…	todo	esto	me	parece	surrealista	—le	confieso	mientras empiezo	 a	 preparar	 uno	 de	 los	 bocatas.	 Un	 momento	 después,	 me	 doy cuenta	 de	 que	 él	 está	 haciendo	 los	 otros	 dos	 siguiendo	 mis	 pasos—. 

¿Quién	eres? 

—Hoy,	 solo	 Liam.	 Venga,	 que	 cuanto	 antes	 coman,	 antes	 se	 van. 

¿Tienes	picante	para	añadirle	algo	más	fuerte? 

—No	tientes	a	la	suerte…

—A	veces	los	riesgos	le	recuerdan	a	uno	que	está	vivo. 

Bufo	y	muevo	la	cabeza	de	un	lado	a	otro,	resignada. 

—Eres	imposible. 

Noto	que	Liam	está	otra	vez	relajado,	aunque	no	deja	de	mirar	a	los tres	tipos	por	la	ventana	de	los	pedidos. 

Cuando	terminamos,	Liam	va	a	servirles	los	bocatas	y	las	bebidas	y vuelve	tras	la	barra. 

—Tenías	que	haberme	dejado	ponerles	el	picante	—me	dice	flojito	al oído,	y	no	puedo	evitar	sonreír. 

Me	 suena	 el	 móvil:	 es	 mi	 padre.	 Acaban	 de	 llegar	 a	 la	 feria	 y	 me pregunta	si	todo	va	bien. 

—Perfectamente	 —le	 digo.	 No	 me	 apetece	 contarle	 que	 estoy teniendo	un	día	de	lo	más	extraño	desde	que	un	apuesto	y	fastidioso	joven

ha	 irrumpido	 en	 la	 heladería.	 Cuando	 le	 cuelgo,	 me	 quedo	 mirando	 a Liam,	que	está	apoyado	en	la	barra.	¿Quién	será? 

Uno	 de	 los	 hombres	 pide	 la	 cuenta	 y	 Liam	 se	 acerca	 y	 le	 dice	 un precio	 a	 ojo,	 bastante	 aproximado	 al	 que	 tenemos	 nosotros	 puesto	 en	 la carta.	Cuando	se	marchan,	viene	hacia	la	cocina	quitándose	el	delantal	de cintura	negro	y	lo	deja	en	la	percha. 

—Bueno,	 gracias	 por	 todo	 —le	 digo—.	 La	 comida	 corre	 de	 mi cuenta.	 Por	 las	 molestias.	 Algún	 privilegio	 tiene	 que	 tener	 ser	 la	 hija	 del jefe. 

Aun	 así,	 Liam	 saca	 su	 cartera	 del	 bolsillo	 y	 deja	 un	 billete	 sobre	 la barra. 

—Si	no	lo	quieres,	échalo	en	el	bote	de	las	propinas. 

Asiento	y	lo	meto	en	la	caja. 

—Bueno,	será	mejor	que	me	vaya.	Ya	te	he	entretenido	bastante. 

—Sí,	es	una	forma	de	expresar	lo	que	ha	pasado.	—Le	sonrío;	él	me mira	divertido. 

—Gracias	 por	 hacerme	 olvidar	 durante	 unos	 momentos	 la	 realidad. 

—Y	echa	a	andar	hacia	la	puerta. 

—Hablas	como	si	la	realidad	fuera	mala…	—digo	antes	de	que	salga. 

—Lo	es.	Y	por	si	te	lo	preguntas,	no	creo	que	tardes	mucho	en	saber quién	 soy	 y	 cambiar…	 —Se	 gira	 y	 me	 sonríe	 por	 última	 vez—.	 Aunque desearé	que	no	lo	hagas.	Espero	no	haberme	equivocado	contigo. 

Dicho	 esto	 se	 va	 y	 cierra	 la	 puerta	 tras	 de	 sí,	 dejándome	 aún	 más desconcertada	que	cuando	entró.	Antes	el	corazón	me	latía	con	fuerza	por miedo	 a	 que	 fuera	 un	 atracador;	 ahora	 es	 por	 algo	 bien	 distinto,	 y	 no entiendo	 cómo	 puede	 acelerarse	 de	 esta	 manera	 por	 un	 joven	 misterioso del	que	apenas	sé	nada. 

LIAM

Mientras	 regreso	 a	 casa,	 no	 puedo	 dejar	 de	 pensar	 en	 esta	 preciosa joven	 de	 grandes	 ojos	 grises	 y	 cabello	 rojo	 fuego.	 No	 recuerdo	 cuándo fue	la	última	vez	que	me	sentí	tan	a	gusto	con	alguien.	Lo	suficiente	como para	hacerme	olvidar	quién	soy.	La	gente	se	acerca	a	mí	por	interés,	por	lo que	 fui	 realmente	 sincero	 cuando	 le	 dije	 que	 esperaba	 que	 no	 cambiara cuando	supiera	quién…	Porque	si	eso	ocurre,	no	me	quedará	más	remedio que	alejarme	de	ella.	En	fin,	el	tiempo	lo	dirá…	El	único	problema	es	que, de	 solo	 pensar	 en	 esa	 posibilidad,	 siento	 un	 pequeño	 dolor	 en	 el	 pecho, pues	 la	 idea	 de	 no	 volver	 a	 verla	 me	 inquieta	 más	 de	 lo	 que	 debería

tratándose	de	alguien	que	es	prácticamente	una	desconocida. 



CAPÍTULO	2

ELEN

Me	levanto	y	comienzo	a	prepararme	para	ir	a	clase.	Cuando	le	toca el	 turno	 a	 mi	 pelo,	 cepillo	 mis	 ondas	 de	 cobrizo	 oscuro	 —que	 a	 veces parece	 más	 bien	 castaño	 dorado	 según	 le	 dé	 la	 luz—	 y	 me	 hago	 un sencillo	peinado	con	dos	horquillas	a	los	lados.	Después	bajo	a	desayunar a	la	heladería,	que	ya	está	abierta	al	público	y	en	la	que	hay	un	montón	de gente,	tanto	del	pueblo	como	de	los	alrededores,	que	viene	para	degustar los	 bollos	 recién	 hechos	 de	 mi	 padre.	 Mientras	 él	 prepara	 un	 café	 con leche,	yo	cojo	uno	y	me	lo	voy	comiendo. 

Ayer	 no	 entró	 nadie	 más	 después	 de	 que	 Liam	 se	 fuera,	 por	 lo	 que aproveché	 para	 hacer	 mis	 deberes.	 Mis	 padres	 no	 tardaron	 mucho	 en llegar	 y	 cuando	 lo	 hicieron	 y	 me	 preguntaron	 qué	 tal	 había	 ido	 la	 cosa, simplemente	les	dije	que	bien.	Ahora,	viendo	la	heladería	llena	de	gente	y a	la	luz	de	un	nuevo	día,	todo	lo	vivido	ayer	me	parece	surrealista,	desde Liam	hasta	los	tres	hombres	que	entraron…,	incluso	el	hecho	de	que	yo, con	lo	reservada	que	soy	y	pese	a	estar	sonrojada	hasta	las	orejas,	acabara charlando	con	él	con	toda	la	naturalidad	del	mundo.	No	entiendo	por	qué me	resultaba	tan	fácil	hacerlo…	Pero	es	mejor	que	no	le	dé	más	vueltas. 

Ha	sido	una	anécdota	increíble	en	mi	monótona	y	aburrida	vida.	Punto.	La archivaré	en	mi	mente	y	me	recrearé	recordando	los	ojos	verdes	de	Liam. 

Bueno,	sus	ojos	verdes,	su	sonrisa,	sus	músculos…	¡Basta! 

—¿Y	esa	cara? 

—Este…	 Me	 he	 quemado	 con	 el	 café	 —contesto	 entre	 dientes	 a	 mi padre. 

—Ten	cuidado. 

Termino	 el	 desayuno,	 me	 pongo	 los	 cascos	 y	 salgo	 hacia	 la universidad.	 Me	 gusta	 ir	 escuchando	 música	 en	 el	 móvil	 durante	 el camino,	 ignorando	 mi	 alrededor.	 Voy	 pasando	 por	 delante	 de	 las mansiones	 de	 la	 zona	 residencial,	 una	 tras	 otra.	 Calles	 y	 calles	 de	 casas enormes,	 algunas	 con	 historia,	 otras	 más	 modernas	 y	 raras,	 pero	 todas elegantes	 y	 lujosas.	 Prefiero	 pasear	 por	 la	 parte	 del	 pueblo	 que	 queda	 al otro	lado	del	lago.	Allí	es	donde	vive	mi	única	amiga,	Laia,	una	joven	de

diecisiete	años	que	está	acabando	el	bachillerato	—si	yo	hubiera	sido	una chica	 normal,	 seguiría	 yendo	 al	 instituto	 y	 habríamos	 podido	 ser compañeras	de	clase—	y	que,	al	contrario	que	yo,	tiene	una	gran	facilidad para	hacer	amigos	y	hablar	de	cualquier	cosa.	La	conocí	un	día	que	fui	a comprarme	 unos	 pantalones	 en	 una	 tienda	 de	 ropa	 que	 era	 de	 su	 madre. 

Ella	 estaba	 atendiendo	 y	 enseguida	 empezó	 a	 preguntarme	 cómo	 me llamaba,	de	dónde	era,	etcétera,	etcétera.	Una	semana	después	se	presentó en	 la	 heladería	 y	 desde	 entonces	 somos	 amigas.	 De	 eso	 hace	 ahora	 tres años.	Fue	a	través	de	ella	como	conocí	a	su	hermano	Ángel	y	a	los	amigos de	este,	Robert	y	Adair.	Con	Adair	no	suelo	hablar	mucho.	Igual	que	Laia, aunque	no	por	falta	de	ganas.	Ella	está	enamoradísima	de	él	desde	que	era pequeña;	 sin	 embargo,	 de	 un	 tiempo	 a	 esta	 parte	 él	 la	 ignora	 sin	 que sepamos	 bien	 por	 qué.	 Y	 luego	 está	 Robert.	 Creo	 que	 siento	 algo	 por	 él, no	sé	bien	si	es	amistad	o	algo	más.	De	los	tres,	es	con	el	que	mejor	me llevo,	desde	luego.	Me	gusta	mucho	hablar	con	él	y	mirar	sus	sonrientes ojos	dorados,	pero	nunca	he	sentido	el	impulso	de	ir	más	allá	en	nuestra relación.	Tal	vez	sean	mi	inexperiencia	y	mi	temor	a	perder	su	amistad	los que	me	hacen	no	querer	cruzar	la	línea,	no	lo	sé. 

Llego	 a	 la	 universidad	 y	 como	 siempre,	 sin	 prestar	 atención	 a	 la gente	que	me	rodea,	paso	bajo	el	arco	de	su	enorme	pórtico	de	entrada	y recorro	 sus	 amplios	 pasillos,	 cuyos	 altos	 techos	 están	 adornados	 por escayolas	preciosas	que	hace	tiempo	dejaron	de	llamarme	la	atención. 

Una	 vez	 en	 mi	 clase,	 me	 siento	 en	 mi	 sitio	 —en	 una	 esquina	 de	 la primera	 fila,	 separada	 del	 resto	 de	 mis	 compañeros—	 y	 poco	 después entran	 Ainara	 y	 Clara	 hablando	 tan	 alto	 que	 no	 puedo	 evitar	 escuchar	 lo que	dicen:

—Está	incluso	más	increíble	de	lo	que	recordaba.	Si	piensa	Roberta que	le	voy	a	dejar	el	camino	libre	con	él,	lo	lleva	claro.	Mi	padre	también se	 codea	 con	 el	 rey,	 es	 un	 marqués	 y	 tiene	 unas	 rentas	 considerables	 —

dice	 Ainara	 de	 manera	 petulante.	 Hoy	 lleva	 su	 pelo	 largo	 y	 negro arreglado	 con	 un	 medio	 recogido	 y	 se	 ha	 maquillado	 de	 forma	 que	 sus ojos	castaños	parezcan	más	grandes. 

—Yo	 que	 tú	 tendría	 cuidado	 con	 ella.	 Desde	 que	 ha	 regresado, Roberta	 no	 se	 ha	 separado	 de	 él	 ni	 un	 momento.	 Parece	 su	 sombra	 —le previene	Clara. 

—¡Ya	quisiera	esa	ser	su	sombra!	No	le	llega	al	príncipe	ni	a	la	suela de	los	zapatos…

La	 conversación	 se	 va	 perdiendo	 conforme	 suben	 por	 las	 escaleras hacia	los	pupitres	del	final.	Mientras	los	demás	alumnos	siguen	entrando, yo	aprovecho	para	repasar	unas	notas	de	la	clase	de	ayer. 

—Siéntense.	—El	profesor	alza	su	voz	y,	por	los	murmullos	y	risitas que	oigo	detrás	de	mí,	sé	que	nos	va	a	presentar	al	príncipe,	pero	yo	sigo	a lo	mío,	sin	levantar	la	vista—.	Hoy	tenemos	el	honor	de	tener	en	nuestra clase	a	su	alteza,	el	príncipe	Liam. 

Entonces	 sí,	 alzo	 la	 cabeza	 y…	 ante	 mí	 me	 encuentro	 de	 golpe	 al joven	que	casi	golpeé	ayer. 

Me	 quedo	 petrificada,	 recordando	 lo	 que	 me	 dijo	 antes	 de	 irse:	 que sabía	 que	 cambiaría	 cuando	 supiera	 quién	 era,	 aunque	 esperaba	 que	 no fuera	 así.	 De	 pronto,	 el	 hecho	 de	 que	 ayer	 estuviese	 comiendo	 un bocadillo	con	él	y	la	forma	en	que	lo	traté	me	hacen	sentir	algo	estúpida. 

Liam	 sonríe	 a	 la	 clase	 y	 va	 hacia	 su	 sitio,	 cómo	 no,	 al	 lado	 de Roberta.	Por	el	camino,	saluda	a	varios	chicos	al	pasar	antes	de	sentarse, todo	esto	sin	dejar	de	sonreír.	Se	le	ve	relajado	y	cómodo	en	su	entorno, no	 parece	 que	 le	 moleste	 mucho	 ser	 el	 centro	 de	 atención	 de	 todas	 las miradas,	 a	 pesar	 de	 que	 en	 la	 heladería	 diese	 a	 entender	 lo	 contrario.	 Es evidente	 que	 lo	 de	 ayer	 no	 fue	 más	 que	 un	 rato	 divertido	 para	 un	 joven príncipe…	Sí,	ha	debido	de	reírse	mucho	a	mi	costa. 

Miro	 al	 frente,	 tratando	 inútilmente	 de	 prestar	 atención	 al	 profesor. 

No	paro	de	pensar	en	Liam	o,	mejor	dicho,	en	el	 príncipe	Liam,	y	cuanto más	lo	hago,	más	me	enfurezco.	¡Maldito	mentiroso…!	¡¡Si	hasta	se	hizo pasar	 por	 camarero!!	 ¿Tanto	 se	 aburre	 en	 su	 palacio?	 Ahora	 sé	 por	 qué todo	me	parecía	tan	raro:	¡¡él	no	encajaba	en	mi	mundo!! 

Cuando	 acaba	 la	 clase,	 miro	 horrorizada	 mis	 papeles:	 casi	 no	 he tomado	apuntes.	Espero	a	que	salgan	todos,	en	especial	Liam,	y	me	dirijo a	mi	siguiente	clase	rezando	por	que	no	nos	encontremos	en	lo	que	resta de	día,	o	mejor,	del	curso,	aun	sabiendo	que	es	un	imposible. 

—¿Elen? 

Me	detengo	en	medio	del	pasillo	y	aprieto	los	puños.	Al	girarme,	veo a	 Liam	 mirarme	 sonriente,	 una	 sonrisa	 fugaz	 que	 se	 pierde	 en	 cuanto	 se percata	de	mi	actitud	seria	y	fría. 

—Alteza. 

Liam	no	dice	nada,	solo	noto	que	sus	labios	se	contraen. 

—Al	final	me	equivoqué.	—Me	mira	muy	serio	y	se	da	media	vuelta para	 ir	 junto	 a	 Roberta,	 que	 no	 ha	 perdido	 detalle	 de	 lo	 que	 ha	 pasado

entre	 los	 dos	 y	 sonríe	 para	 sus	 adentros	 tanto	 por	 mi	 indiferencia	 como por	la	seriedad	de	Liam. 

Me	encamino	hacia	mi	clase	con	un	nudo	en	el	estómago.	Es	como	si le	hubiera	defraudado.	¡Imposible!,	soy	yo	la	que	debería	estar	enfadada…

Una	 vez	 más,	 sus	 palabras	 de	 despedida	 resuenan	 en	 mi	 mente.	 ¡Pero	 es que	me	siento	utilizada,	fui	un	puro	entretenimiento	para	él! 

Sin	embargo,	durante	la	siguiente	hora	y	conforme	voy	recordando	y asimilando	todo	lo	que	sucedió	ayer,	me	doy	cuenta	de	que	él	no	hizo	nada malo,	 nada	 que	 haga	 pensar	 que	 su	 intención	 era	 reírse	 de	 mí.	 Al contrario,	se	mostró	muy	solícito.	Y	es	ahí	donde	radica	el	problema:	que no	 me	 cabe	 en	 la	 cabeza	 que	 nos	 sintiéramos	 tan	 cómodos	 así,	 sin	 más, pese	a	ser	dos	completos	desconocidos. 

Al	 sonar	 el	 timbre	 que	 marca	 el	 final	 de	 la	 clase,	 me	 doy	 cuenta	 de que	 esta	 vez	 tampoco	 he	 apuntado	 nada.	 Tengo	 que	 dejar	 ya	 de	 darle vueltas	 a	 este	 tema.	 Pasara	 lo	 que	 pasase	 ayer,	 ya	 ha	 acabado.	 Él	 seguirá con	 su	 vida	 y	 yo	 con	 la	 mía,	 así	 que	 es	 inútil	 seguir	 mareando	 más	 este asunto. 

LIAM

Observo	a	Elen	alejarse	pasillo	adelante	sintiéndome	un	estúpido	por haber	 pensado	 que	 ella	 sería	 diferente.	 Que	 cuando	 hoy	 nos encontráramos,	me	seguiría	mirando	igual	que	ayer,	que	mi	condición	de príncipe	 no	 cambiaría	 su	 forma	 de	 tratarme,	 como	 hace	 con	 todo	 el maldito	 mundo.	 Pero	 lo	 ha	 cambiado,	 y	 me	 duele.	 Y	 eso	 que	 ya	 debería estar	 acostumbrado.	 A	 ver	 si	 aprendo	 de	 una	 vez	 que	 en	 esta	 vida	 todos olvidan	 que	 bajo	 mi	 título	 hay	 un	 hombre	 de	 carne	 y	 hueso	 que	 siente	 y padece	como	los	demás. 

Roberta	 se	 cuelga	 de	 mi	 brazo	 como	 una	 lapa	 y	 tira	 de	 mí	 hacia	 la siguiente	 clase.	 Sonríe	 coqueta,	 como	 si	 yo	 no	 supiera	 que	 bajo	 esa	 cara que	 me	 muestra	 hay	 una	 chica	 fría	 y	 sin	 sentimientos.	 Le	 sonrío	 por educación	 y	 hago	 como	 que	 la	 escucho	 mientras	 mi	 mente	 vaga	 lejos	 de aquí.	 Y	 así	 me	 paso	 la	 mañana,	 escuchando	 un	 sinfín	 de	 alabanzas	 y	 de conversaciones	 que	 no	 van	 dirigidas	 a	 mí,	 a	 Liam,	 sino	 al	 príncipe,	 y contestando	con	lo	que	esperan	oír.	Llevo	tantos	años	haciéndolo	que	me sale	solo. 

Salgo	 de	 la	 universidad	 como	 las	 estrellas	 de	 cine,	 rodeado	 de	 una nube	 de	 admiradores,	 y	 a	 lo	 lejos	 veo	 a	 Elen	 ponerse	 los	 cascos	 e	 irse andando	 a	 casa.	 Me	 he	 fijado	 en	 que	 no	 ha	 hablado	 con	 nadie	 en	 toda	 la

mañana.	 Es	 una	 chica	 solitaria.	 O	 la	 vida	 la	 ha	 hecho	 ser	 así.	 A	 veces	 no somos	 lo	 que	 queremos	 ser,	 sino	 lo	 que	 no	 nos	 queda	 más	 remedio	 que ser.	 No	 debería	 insistir,	 lo	 sé,	 pero	 necesito	 una	 prueba	 más	 para confirmar	que	me	he	equivocado	con	ella. 

ELEN

Estoy	 en	 casa.	 He	 terminado	 de	 comer	 y	 me	 he	 puesto	 con	 mis ejercicios,	pero	tengo	la	mente	bloqueada,	está	lejos	de	aquí	una	vez	más. 

Nunca	 me	 había	 pasado.	 Siempre	 he	 tenido	 facilidad	 de	 comprensión	 e incluso	 he	 disfrutado	 con	 mis	 tareas	 —excepto	 cuando	 me	 siento	 en	 la obligación	de	sacar	altísimas	notas;	nadie	espera	que	una	superdotada	de repente	saque	un	notable,	es	como	si	los	profesores	siempre	esperaran	la perfección	de	mí—.	Sin	embargo,	hay	momentos	en	que	estoy	cansada,	en que	 pese	 a	 mi	 facilidad	 para	 el	 estudio,	 me	 apetece	 hacer	 otras	 cosas. 

Como	ahora. 

Me	levanto	de	mi	escritorio	y	cojo	una	chaqueta	fina	para	ir	a	dar	un paseo.	 Una	 vez	 que	 salgo	 por	 la	 puerta	 trasera	 de	 la	 heladería,	 tomo	 el sendero	de	tierra	que	queda	a	la	derecha	y	atravieso	la	espesa	y	preciosa arboleda	 hasta	 llegar	 al	 lago.	 Me	 acerco	 a	 la	 orilla	 y	 me	 quedo observando	 sus	 tranquilas	 aguas,	 algo	 que	 siempre	 me	 relaja	 y	 me	 da mucha	calma…

—Vaya,	no	esperaba	que	nadie	viniera	por	aquí. 

Me	 sobresalto	 al	 escuchar	 esa	 voz	 y,	 al	 girarme,	 veo	 a	 Liam	 dar	 un salto	 para	 bajar	 de	 uno	 de	 los	 árboles	 que	 están	 próximos	 a	 la	 orilla	 y venir	 hacia	 mí,	 serio.	 Se	 queda	 a	 unos	 pasos	 de	 distancia	 y	 me	 estudia desde	su	altura	—me	saca	varios	palmos,	debe	de	rozar	el	metro	noventa, y	tenerlo	tan	cerca	de	mí	y	tan	serio	hace	que	parezca	aún	más	alto. 

—No	sabía	que	aquí	había	alguien…

—¿Y	quién	es	ese	alguien? 

En	 cuanto	 me	 hace	 esa	 pregunta,	 sé	 que	 me	 está	 probando.	 Que	 por mi	actitud	de	esta	mañana,	él	cree	que	soy	como	los	demás,	que	solo	veo en	él	al	príncipe.	¿Debería	dejar	que	siguiera	pensándolo? 

—Liam	—decido	contestar	sacándole	del	error. 

Él	 sonríe,	 haciendo	 que	 mi	 corazón	 dé	 un	 vuelco,	 y	 me	 asalta	 la sensación	de	que	no	he	tomado	el	camino	correcto.	¿A	dónde	nos	llevará mi	respuesta? 

—¿Qué	tal	las	clases?	Yo	he	acabado	algo	harto. 

Empieza	a	caminar	y,	como	ve	que	yo	no	voy	detrás	de	él,	se	detiene

y	me	mira.	Finalmente	le	sigo. 

—No	se	te	veía	muy	triste.	Estabas	muy	bien	rodeado. 

Se	ríe. 

—Sí,	de	pesados	y	aduladores	para	los	que	solo	soy	el	príncipe	Liam. 

—Es	 algo	 que	 no	 puedes	 cambiar.	 Siempre	 tendrás	 la	 duda	 de	 si	 la gente	se	acerca	a	ti	por	interés	o	no. 

—Por	desgracia. 

—A	mucha	gente	le	gustaría	estar	en	tu	lugar. 

—Eso	 es	 porque	 son	 libres	 y	 no	 saben	 lo	 que	 significa	 estar	 en	 mi lugar.	 Tener	 toda	 tu	 vida	 detallada	 y	 escrita	 desde	 que	 naces,	 tener marcado	cada	paso	que	vas	a	dar.	Incluso	antes	de	aprender	a	hablar,	mis padres	 ya	 tenían	 pensado	 qué	 haría,	 dónde	 estudiaría,	 el	 qué…

absolutamente	todo.	Al	fin	y	al	cabo,	era	lo	que	se	esperaba,	y	se	espera, del	heredero. 

—En	eso,	en	parte	te	comprendo. 

—¿Por	 ser	 superdotada?	 —Asiento—.	 Conocí	 a	 un	 joven	 en	 la	 otra universidad	 que	 era	 como	 tú	 —continúa—	 y	 vivía	 recluido	 en	 su	 cuarto. 

Estudiaba	 dos	 carreras	 a	 la	 vez.	 Los	 profesores	 siempre	 esperaban	 lo mejor	de	él.	Y	él	también	se	lo	exigía	a	sí	mismo. 

—Sí,	 algo	 así.	 Hay	 veces	 incluso	 que,	 según	 con	 quién	 hables…,	 da igual. 

—No	te	calles. 

—Es	 que…	 todo	 esto	 es	 tan…	 raro…	 —Me	 detengo	 y	 miro	 un instante	 el	 agua	 calmada	 antes	 de	 girarme	 hacia	 él—.	 ¿Por	 qué	 ayer actuaste	de	esa	manera?	¿Como	si	nos	conociéramos	de	antes? 

—Ayer	 no	 me	 reconociste.	 De	 hecho,	 casi	 me	 golpeaste	 con	 un rodillo	de	cocina…

—Iba	a	preguntar	primero	—me	justifico	entre	dientes. 

—Vaya,	 gracias.	 —Se	 ríe—.	 No	 tengo	 muchos	 momentos	 de descanso,	 de	 ser	 simplemente	 Liam.	 Por	 eso	 me	 sentía	 tan	 cómodo	 ayer. 

Al	ser	tan	escasos,	cuando	surgen	momentos	así,	no	me	paro	a	pensar	en si	es	raro	o	no,	simplemente	lo	disfruto. 

—Supongo	que	tienes	razón. 

Seguimos	andando.	Liam	coge	una	piedrecita	y	la	lanza	hacia	el	lago, haciendo	que	rebote	varias	veces	sobre	su	superficie	antes	de	hundirse. 

—A	mí	eso	nunca	me	ha	salido. 

—Inténtalo. 

—No,	no,	es	más	probable	que	me	acabe	mojando	a	que	lo	consiga. 

—Vamos,	no	seas	gallina. 

Me	 tiende	 una	 piedra	 y,	 un	 poco	 dubitativa,	 la	 tiro;	 como	 yo	 me temía,	se	hunde	a	la	primera	de	cambio. 

—Haz	esto. 

Me	 fijo	 en	 cómo	 coloca	 sus	 piernas	 y	 la	 mano.	 Luego	 cojo	 otra piedra	del	suelo	y	la	lanzo	intentando	imitarlo.	Da	dos	botes. 

—¡¡Lo	he	hecho,	lo	he	hecho!!	—grito	dando	saltitos	como	una	cría pequeña.	 Liam	 se	 ríe	 contagiándome	 su	 felicidad—.	 ¡¡Otra!!	 —le	 pido efusiva. 

Pasamos	 un	 rato	 tirando	 piedras	 y	 disfrutando	 de	 este	 juego	 tan sencillo.	 Poco	 a	 poco	 el	 sol	 ha	 ido	 cayendo	 y	 empieza	 a	 refrescar,	 pero estoy	 muy	 a	 gusto.	 He	 dejado	 de	 cuestionarme	 si	 esto	 tiene	 lógica	 o	 no; simplemente	 disfruto,	 como	 hace	 Liam,	 y	 me	 gusta.	 Lo	 cierto	 es	 que	 me gusta	mucho,	y	eso	empieza	a	preocuparme…

—Creo	que	es	hora	de	regresar. 

—Sí	—digo	admirando	el	precioso	atardecer. 

—Además,	he	quedado	con	unos	compañeros	en	tu	heladería. 

—Ah…,	bien. 

Caminamos	 en	 silencio	 y,	 cuando	 llegamos	 a	 la	 puerta	 trasera	 de	 la heladería,	Liam	saca	su	móvil. 

—¿Sería	 tan	 amable	 de	 decirme	 su	 número,	 señorita?	 —lo	 dice	 con una	pícara	sonrisa	que	me	hace	sonreír	a	mí	también.	Al	final	se	lo	digo	y él	me	da	un	toque	para	que	se	me	quede	grabado	el	suyo—.	No	lo	llevas encima. 

—No,	lo	he	dejado	en	mi	habitación. 

—Termina	en	sesenta	y	ocho,	por	si	tienes	más	llamadas. 

—Lo	dudo.	Bueno,	será	mejor	que	entre	y	no	te	retrase. 

—Sí,	ahora	nos	vemos. 

—No	 creo.	 Cuando	 vienen	 compañeros	 de	 mi	 clase,	 es	 mi	 madre quien	los	atiende.	Yo	me	quedaré	en	la	barra. 

—¿Por	sus	mofas? 

—¿Por	 qué	 si	 no?	 No	 me	 importa	 servir	 a	 quien	 sea,	 tengo	 más dignidad	que	la	mayoría. 

—Orgullosa.	—Liam	me	acaricia	la	mejilla	y	se	aleja,	dejándome	un cosquilleo	 donde	 él	 me	 ha	 tocado—.	 Ten	 cuidado	 con	 Roberta.	 Se	 le	 ha metido	en	la	cabeza	que	soy	suyo. 

—Ya	lo	dijo	ayer.	Va	diciendo	por	ahí	que	has	regresado	por	ella. 

—Que	 siga	 soñando.	 —Se	 despide	 de	 mí	 con	 una	 de	 sus	 bellas sonrisas.	Entro	en	la	heladería	con	unas	ganas	terribles	de	volver	a	verlo, pero	 con	 muy	 pocas	 de	 hacerlo	 delante	 de	 mis	 compañeros	 de	 la universidad. 

Tras	quitarme	la	chaqueta,	me	pongo	uno	de	los	delantales	negros	y me	recojo	el	pelo	en	una	coleta	usando	una	de	las	gomas	que	suelo	llevar en	la	muñeca.	Los	mechones	más	cortos	del	flequillo	se	me	salen,	por	lo que	trato	de	engancharlos	tras	las	orejas,	pero	no	hay	remedio. 

Ya	 en	 la	 barra,	 veo	 que	 mi	 madre	 ya	 está	 atendiendo	 mesas,	 muy ajetreada.	Hoy,	al	contrario	que	ayer,	está	lleno	de	gente	de	los	dos	lados del	pueblo. 

Empiezo	 a	 coger	 pedidos,	 sin	 dejar	 de	 vigilar	 de	 reojo	 la	 mesa	 de mis	compañeros.	Liam	aún	no	ha	venido,	pero	en	cuanto	entra	en	el	local lo	 sé	 incluso	 sin	 mirar	 a	 la	 puerta,	 pues	 se	 hace	 un	 silencio	 expectante, como	si	todo	el	mundo	hubiese	dejado	lo	que	estaba	haciendo	o	diciendo para	prestarle	toda	su	atención.	Al	girarme,	le	veo	saludar	a	la	gente	que hay	reunida.	Los	más	osados	se	levantan	a	estrecharle	la	mano	y	a	decirle lo	 orgullosos	 que	 están	 de	 que	 haya	 vuelto,	 mientras	 algunas	 chicas	 lo fotografían	con	el	móvil	y	Liam	sigue	sin	poder	sentarse	a	merendar	con sus	amigos,	como	un	joven	más.	Y	cuando	al	fin	lo	consigue,	sus	amigos le	palmean	la	espalda	y	no	paran	de	adularlo.	Viéndolo	así,	entiendo	más nuestros	encuentros:	no	debe	de	ser	fácil	tener	siempre	que	ser	el	príncipe para	todos,	a	todas	horas. 

Al	 poco	 llega	 Roberta	 con	 su	 séquito	 y	 se	 sienta	 a	 su	 lado desplazando	 con	 poco	 disimulo	 al	 que	 estaba	 junto	 a	 Liam.	 Mi	 madre	 se acerca	a	atenderles.	No	tarda	en	volver	y	en	tenderme	la	nota	para	que	le sirva	 lo	 que	 han	 pedido	 y,	 en	 cuanto	 lo	 tengo	 listo,	 se	 lo	 dejo	 en	 una bandeja	 y	 sigo	 atendiendo	 a	 los	 de	 la	 barra	 y	 a	 las	 mesas	 más	 cercanas. 

Sonrío	 al	 oír	 a	 mi	 padre	 en	 la	 cocina,	 canturreando	 una	 canción	 de	 la radio	 —está	 en	 inglés	 y	 el	 pobre	 no	 da	 una—	 y,	 al	 levantar	 la	 cabeza	 de nuevo,	veo	a	Liam	hablando	con	Roberta	y	sonriéndole	por	algo	que	ella le	ha	dicho.	¿Quién	es	en	verdad?	No	parece	estar	tan	mal	con	ellos	como asegura…	y	una	vez	más	me	asalta	el	miedo	de	que	se	esté	riendo	de	mí. 

—Mamá,	 tengo	 que	 terminar	 unos	 trabajos	 de	 clase	 —le	 comento cuando	se	despeja	un	poco	la	heladería. 

—Claro,	hija,	los	estudios	son	lo	primero. 

Al	 comenzar	 a	 subir	 la	 escalera,	 noto	 que	 alguien	 me	 observa.	 Me detengo	 un	 segundo,	 deseando	 que	 sea	 él,	 pero	 sigo	 subiendo	 y	 evito	 la tentación	de	darme	la	vuelta	para	comprobarlo. 

Ya	 en	 mi	 cuarto,	 veo	 parpadear	 la	 luz	 de	 mi	 móvil,	 avisándome	 de que	tengo	un	mensaje	o	una	llamada	perdida.	Lo	desbloqueo.	Es	el	número de	 Liam.	 Por	 un	 momento	 pienso	 en	 borrarlo,	 pero	 lo	 grabo	 en	 mis contactos	con	el	nombre	de	Liam.	A	secas. 

Estoy	 dejando	 el	 móvil	 sobre	 la	 mesa	 de	 estudio	 cuando	 veo	 que	 se enciende	otra	vez	y	que	es	Liam	quien	me	llama.	¿Qué	querrá	ahora?	Me quedo	 mirándolo	 como	 una	 tonta,	 dudando	 en	 si	 contestar	 o	 no.	 «Todo esto	es	una	locura»,	me	digo,	pero	finalmente	la	curiosidad	me	vence. 

—Hola. 

—Siento	no	haberte	hecho	caso…	¿Has	visto	la	cara	de	Ainara? 

—No.	¿Estás	en	la	heladería? 

—Fuera,	junto	a	los	aparcamientos. 

Me	acerco	a	la	ventana	y	corro	la	cortina.	Efectivamente,	está	abajo, con	 la	 mano	 en	 el	 bolsillo	 y	 apoyado	 en	 un	 coche	 caro,	 que	 intuyo	 es	 el suyo. 

—Estoy	asomada	a	la	ventana	que	está	sobre	la	heladería. 

Liam	alza	la	mirada	y	me	sonríe. 

—No	te	he	ignorado	a	propósito. 

—Parecías	estar	pasándotelo	muy	bien	con	ellos. 

—Soy	 un	 príncipe.	 Una	 de	 las	 primeras	 cosas	 que	 me	 enseñaron	 de pequeño	 es	 a	 saber	 comportarme	 en	 público	 y	 que	 nadie	 note	 mis emociones. 

—Ya. 

—Pensé	que	te	había	dado	esa	impresión. 

—¿Y	qué	más	te	da? 

—No	me	es	lo	mismo.	Me	caes	bien. 

—No	me	conoces. 

—Pero	lo	haré. 

Nos	quedamos	mirándonos	en	silencio. 

—¿Qué	le	ha	pasado	a	Ainara? 

—Tenía	una	fea	marca	en	la	mejilla.	Estaba	muy	callada	y	Roberta	la asesinaba	 con	 la	 mirada.	 Esta	 mañana	 Roberta	 me	 dijo	 que	 Ainara	 creía que	 tenía	 algo	 que	 hacer	 conmigo,	 pero	 que	 ella	 se	 encargaría	 de enseñarle	cuál	era	su	sitio. 

—¿Crees	que	la	ha	golpeado? 

—No	 sé.	 Yo	 hace	 años	 que	 no	 la	 veo.	 Antes	 era	 una	 niña	 mimada	 y consentida.	 Trataba	 mal	 a	 sus	 empleados	 y	 tenía	 la	 mano	 muy	 larga cuando	se	le	llevaba	la	contraria	o	alguien	se	interponía	en	su	camino. 

—La	sigue	teniendo. 

—Eso	me	he	imaginado. 

—Por	eso	vas	a	hacer	como	si	no	me	conocieras,	para	protegerme	de ella	—deduzco. 

—Te	 aseguro	 que	 no	 disfruto	 viendo	 cómo	 hacen	 daño	 a	 otros	 por mi	culpa	y,	sin	pruebas,	no	puedo	hacer	nada	contra	Roberta.	Su	padre	es uno	de	los	hombres	más	poderosos	del	pueblo	después	del	mío,	y	su	padre y	el	mío	son	íntimos. 

—Tendré	cuidado.	Y	tranquilo,	así	te	evito	la	carga	de	tener	que	lidiar conmigo…

—Retira	 eso.	 —Liam	 agacha	 la	 cabeza	 y	 empieza	 a	 andar—.	 Vale, casi	 no	 me	 conoces…,	 aun	 así,	 no	 puedes	 pensar	 en	 serio	 que	 eres	 una carga	para	mí,	¿verdad? 

—Si	te	dijera	lo	que	pienso…

—Dime	lo	que	piensas	pero	a	la	cara.	Te	espero	en	la	puerta	de	atrás dentro	de	diez	minutos. 

Cuelga	y	lo	veo	entrar	en	la	heladería. 

Me	pongo	la	chaqueta	una	vez	más	y	a	los	cinco	minutos	bajo	usando la	escalera	de	hierro	que	hay	en	la	habitación	del	fondo	del	pasillo	que	mis padres	usan	de	trastero.	Solo	tengo	que	coger	la	llave	que	está	colgada	en el	 marco	 de	 la	 ventana,	 abrir	 el	 candado	 y	 encaramarme	 al	 alféizar	 para empezar	 a	 descender.	 Voy	 por	 la	 mitad	 cuando	 veo	 a	 Liam	 venir	 algo serio. 

—Dime. 

Mientras	 yo	 termino	 de	 bajar	 y	 me	 pongo	 a	 su	 lado,	 él	 escruta	 las sombras,	por	si	alguien	viniera	a	la	parte	trasera	de	la	heladería,	aunque	es muy	 poco	 probable.	 Observo	 largo	 rato	 sus	 ojos	 verdes	 bajo	 la	 luz anaranjada	que	hay	sobre	la	puerta	de	servicio,	pensando	cómo	decirle	de la	mejor	manera	posible	lo	que	pienso. 

—Vamos,	no	creo	que	sea	tan	difícil	—me	anima.	Suspiro	y	me	armo de	valor. 

—Está	 bien.	 Pienso	 que	 estás	 así	 conmigo	 porque	 soy	 un entretenimiento	 para	 ti	 —le	 digo	 mirándolo	 a	 la	 cara;	 sus	 ojos	 están

serios. 

—Siento	 haberte	 molestado	 entonces.	 —Me	 hace	 una	 reverencia	 y empieza	 a	 alejarse.	 Enseguida	 me	 arrepiento	 y	 voy	 tras	 él,	 le	 tomo	 del brazo.	Liam	se	para. 

—No	he	tenido	amigos	en	la	universidad…,	bueno,	ni	nunca…	Solo tengo	 unos	 pocos	 amigos	 al	 otro	 lado	 del	 pueblo…	 Lo	 siento,	 soy desconfiada	por	naturaleza. 

—Yo	diría	más	bien	que	eres	tonta.	—Liam	se	vuelve	hacia	mí,	y	me relajo	 al	 ver	 que	 me	 sonríe—.	 Tienes	 muchas	 cosas	 buenas,	 Elen,	 es	 una lástima	que	tú	no	las	veas.	¿En	qué	punto	estamos	ahora?	Yo	ya	sé	lo	que quiero,	y	sé	que	no	me	he	confundido	contigo. 

Sin	dejar	de	mirarle	a	los	ojos,	decido	decirle	la	verdad. 

—Me	gusta	estar	a	tu	lado,	pero…

Liam	me	pone	un	dedo	sobre	los	labios. 

—Por	 esta	 vez,	 conmigo,	 deja	 de	 cuestionártelo	 todo,	 y	 yo	 haré	 lo mismo.	Contigo	he	hecho	una	excepción.	Yo	también	desconfío	de	la	gente pero,	como	ya	te	dije,	enseguida	sé	en	quién	sí	puedo	confiar…,	o	la	gran mayoría	de	las	veces,	al	menos.	—Una	vez	más,	me	parece	ver	pasar	por su	mirada	un	halo	de	tristeza. 

—Me	va	a	costar. 

Liam	se	ríe. 

—No	 lo	 dudo,	 pero	 este	 pueblo	 me	 asfixia	 y	 desde	 ayer	 siento	 que, cuando	estoy	contigo,	me	das	un	respiro.	Solo	te	pido	que	no	me	prives	de él.	—Asiento—.	Tengo	que	volver	adentro;	les	dije	que	salía	a	atender	una llamada	importante. 

—Yo	terminaré	los	deberes,	aunque	estaba	tan	distraída	esta	mañana que	apenas	he	cogido	apuntes. 

—Mándame	tu	 e-mail	por	SMS	y	te	escaneo	los	míos	cuando	llegue	a casa. 

—Gracias. 

—De	nada.	Hasta	la	vista. 

Asiento	de	nuevo	y	me	quedo	mirando	como	se	aleja.	Soy	su	respiro. 

El	respiro	de	un	príncipe.	Sonrío	y	subo	a	casa.	Le	envío	mi	dirección	de correo	a	Liam	y,	mientras	estoy	cenando	un	bocata	en	mi	cuarto,	me	llega un	correo.	Es	suyo:	me	da	las	buenas	noches	y	me	desea	que	duerma	bien. 

Descargo	sus	apuntes	y	los	leo;	me	gusta	su	letra	clara	y	varonil,	y	gracias a	 ellos	 podré	 terminar	 mis	 deberes	 a	 tiempo.	 Tal	 vez	 él	 también	 sea	 mi

respiro,	porque,	por	primera	vez	en	cuatro	años,	estoy	deseando	ir	a	esa universidad	y	volver	a	verlo,	aunque	sea	desde	lejos. 

LIAM

Miro	la	pantalla	de	mi	ordenador	sin	ver,	pensando	otra	vez	en	Elen. 

He	de	admitir	que,	cuando	regresé	para	ser	fiel	a	mi	palabra,	suponía	que todo	 sería	 más	 de	 lo	 mismo;	 nunca	 imaginé	 que	 sería	 asaltado	 por	 una joven	así.	Una	parte	de	mí	me	advierte	que	lo	más	prudente	sería	alejarme de	 ella,	 pero	 ni	 puedo,	 ni	 quiero.	 Ella	 es	 un	 soplo	 de	 aire	 fresco	 en	 este mundo,	en	esta	jaula	de	oro	que	desde	niño	tanto	he	odiado,	y	no	creo	que nuestra	amistad	le	haga	daño	a	nadie. 

Tocan	a	la	puerta	y	me	informan	de	que	el	rey,	mi	padre,	desea	verme en	 su	 despacho.	 Me	 dirijo	 hacia	 allí	 sin	 demora	 y,	 tras	 llamar	 con	 los nudillos,	espero	a	que	él	me	dé	su	permiso	para	entrar	—mi	padre	nunca olvida	las	normas	sociales. 

—Pase. 

Abro	la	puerta	y	lo	encuentro	ojeando	varios	documentos,	de	modo que	me	siento	frente	a	su	mesa	y	aguardo	a	que	tenga	tiempo	para	mí.	No recuerdo	 cuándo	 fue	 la	 última	 vez	 que	 se	 comportó	 conmigo	 como	 un padre,	solo	lo	recuerdo	como	un	estricto	rey.	Pasan	cinco	minutos	antes	de que	alce	la	mirada	y	me	tienda	unos	papeles. 

—Deberías	confirmar	personalmente	la	asistencia	a	todos	esos	actos, aunque	no	te	queda	otra	que	acudir. 

—No	sé	por	qué	te	molestas	en	dejarme	la	opción	de	negarme	cuando tu	secretaria	puede	hablar	por	mí. 

—Bueno,	 siempre	 te	 quejas	 de	 que	 decido	 por	 ti,	 ¿no?	 —Mi	 padre sonríe	como	si	le	hiciera	gracia	que	me	rebelara. 

Me	levanto,	harto	de	su	juego. 

—Gracias	 por	 recordarme	 cuáles	 son	 mis	 obligaciones	 como heredero	al	trono. 

—Haces	bien	en	no	olvidarlas,	Liam	—apunta	cuando	abro	la	puerta para	marcharme—.	Por	cierto,	no	te	olvides	del	baile	y	de	lo	que	espero de	ti	en	él. 

Me	giro	para	mirarlo	con	rabia. 

—No	pienso	elegir	esposa	tan	pronto. 

—Eso	 ya	 lo	 veremos.	 —Mi	 padre	 me	 lanza	 una	 mirada	 desafiante	 y me	marcho	cerrando	la	puerta	de	un	portazo. 

Regreso	a	mi	cuarto	y	tiro	los	folios	sobre	mi	escritorio,	asqueado, 

agobiado	por	mis	responsabilidades,	y,	sin	saber	por	qué,	mi	mente	vuelve a	 ella	 y	 su	 sonrisa.	 Elen.	 Cojo	 el	 móvil	 y	 dudo	 en	 si	 escribirle	 algo.	 Al final	no	lo	hago,	pero	tengo	claro	que	no	pienso	perder	lo	único	que	me hace	sentir	libre	en	este	lugar. 



CAPÍTULO	3

ELEN

Nada	 más	 llegar	 a	 la	 universidad,	 veo	 a	 Liam	 a	 lo	 lejos	 con	 unos compañeros	y,	al	poco,	siento	el	móvil	vibrar.	Rápidamente	lo	saco	de	mi bolsillo.	 Es	 un	 mensaje	 de	 él.	 Lo	 leo	 mientras	 entro	 a	 clase,	 tratando	 de que	nadie	note	la	tonta	sonrisa	que	se	ha	dibujado	en	mi	cara:

«Buenos	días,	Elen.	¿Tienes	planes	para	esta	tarde?	Sé	de	un	lugar	que te	gustaría.	Contesta.»

Dejo	la	mochila	y	me	siento	para	teclear	enseguida	un	SMS:

«Mi	plan	era	estudiar…	¿Dónde	quedamos?	Besos.»

Levanto	 la	 cabeza	 al	 escuchar	 el	 revuelo	 de	 mis	 compañeros,	 y compruebo	 que	 Liam	 acaba	 de	 entrar.	 No	 mira	 hacia	 mi	 sitio.	 Roberta	 le sigue	 de	 cerca,	 pero	 él	 está	 concentrado	 en	 escribir	 algo	 en	 el	 móvil, ignorándola.	No	tardo	en	recibir	un	nuevo	mensaje:

«¿Sabes	 dónde	 está	 la	 pizzería	 de	 Alberto	 en	 el	 pueblo?	 ¿Besos? 

Mejor	dámelos	cuando	me	veas,	si	te	atreves	:P». 

Me	sonrojo	por	su	último	comentario	y	le	contesto:

«Sí,	 sé	 dónde	 está.	 ¿A	 qué	 hora	 quedamos?	 Seguro	 que	 vas	 sobrado de	besos,	así	que	los	míos	no	van	a	servir	para	ampliar	tu	larga	lista.»

El	profesor	acaba	de	entrar,	de	modo	que	pongo	el	móvil	en	silencio y	 lo	 dejo	 bajo	 mi	 pupitre.	 Pocos	 minutos	 después	 lo	 miro disimuladamente	y	compruebo	que	tengo	un	nuevo	SMS:

«A	 las	 seis	 de	 la	 tarde.	 Tal	 vez	 algún	 día	 cambies	 de	 idea	 :P.	 Tráete algo	de	abrigo.»

Le	contesto	un	simple	«Ok»,	guardo	el	móvil	en	la	mochila	e	intento seguir	 la	 explicación	 del	 profesor,	 aunque	 mi	 mente	 está	 muy	 lejos	 de aquí.	Me	siento	inquieta,	con	ganas	de	reír,	de	cantar,	de	salir	a	la	calle	y ponerme	a	dar	saltos	de	alegría…,	de	todo	menos	de	estar	en	clase,	pero debo	serenarme	si	no	quiero	que	me	pase	lo	mismo	de	ayer. 

Cuando	las	clases	llegan	a	su	fin,	veo	salir	a	Roberta	detrás	de	Liam	y unos	minutos	después	me	los	cruzo	en	la	entrada	del	edificio. 

—Esta	 tarde	 no	 puedo	 —le	 escucho	 decir	 a	 él	 cuando	 paso	 por	 su lado—.	 Gracias	 por	 tu	 invitación,	 Roberta,	 pero	 tengo	 un	 compromiso

muy	 importante	 que	 no	 puedo	 eludir.	 Lamento	 tener	 que	 declinar	 tu invitación. 

—No	 importa,	 seguro	 que	 encontraremos	 un	 momento	 para	 vernos. 

Buenos	días,	alteza. 

—Buenos	días. 

Salgo	del	recinto	sonriente.	El	tono	de	Liam	era	correcto	y	distante. 

Me	 gusta	 más	 como	 es	 cuando	 está	 conmigo.	 ¿Será	 verdad	 que	 soy	 un respiro	 para	 él?	 No	 lo	 sé,	 pero	 me	 muero	 por	 que	 lleguen	 las	 seis	 para volver	a	vernos. 

*			*			*

Estoy	hecha	un	manojo	de	nervios.	Desde	esta	mañana	no	he	parado de	 darle	 vueltas	 a	 nuestro	 encuentro.	 Me	 ha	 costado	 mucho	 decidir	 qué ponerme.	Al	final	me	he	decantado	por	un	pantalón	vaquero,	una	camiseta blanca	 y	 una	 chaqueta	 de	 punto	 rosa.	 El	 pelo	 me	 lo	 he	 dejado	 suelto, recogido	con	dos	pasadores,	uno	a	cada	lado. 

Al	 llegar	 a	 la	 pizzería	 de	 Alberto,	 veo	 que	 hay	 un	 motorista	 en	 la puerta,	montado	en	una	reluciente	moto	negra	y	vestido	también	de	negro de	la	cabeza	a	los	pies,	salvo	por	algunos	detalles	metálicos	en	la	chaqueta de	cuero.	El	casco	también	es	negro,	incluida	la	visera,	por	lo	que	no	deja ver	 su	 rostro.	 Me	 detengo	 junto	 a	 la	 puerta	 y	 miro	 hacia	 la	 carretera, esperando	 ver	 aparecer	 a	 Liam	 y	 pensando	 cómo	 hará	 para	 que	 no	 lo reconozcan. 

—¡Elen!	—Oigo	a	mi	espalda. 

Enseguida	 reconozco	 su	 voz.	 Me	 giro	 y	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 es	 el motorista	 quien	 me	 llama:	 se	 ha	 levantado	 la	 visera	 y	 los	 ojos	 verdes	 de Liam	me	observan	risueños. 

—Sube	—dice	tendiéndome	un	casco. 

Sin	 dudarlo	 un	 segundo,	 me	 pongo	 el	 casco	 y	 me	 subo	 tras	 él,	 que enciende	el	motor	y	se	incorpora	a	la	carretera. 

Nunca	había	montado	en	moto.	Es	como	si	volara.	Mientras	salimos del	 pueblo,	 me	 debato	 en	 si	 me	 gusta	 o	 no	 esa	 sensación,	 porque	 no	 me siento	muy	segura	yendo	agarrada	al	asiento.	Con	cierta	vergüenza,	acabo pasando	los	brazos	por	la	cintura	de	Liam.	En	cuanto	apoyo	mi	mejilla	en su	 amplia	 espalda,	 decido	 que	 ir	 en	 moto,	 al	 menos	 con	 Liam,	 es	 algo maravilloso. 

Cuando	noto	que	empieza	a	aminorar	la	velocidad	y	nos	detenemos, miro	a	mi	alrededor.	Estamos	en	una	pequeña	playa.	Liam	desmonta	y	me tiende	 caballerosamente	 la	 mano	 para	 ayudarme	 a	 bajar.	 Durante	 un segundo	 disfruto	 de	 sus	 cálidos	 dedos	 tocando	 los	 míos	 y,	 cuando	 me suelta,	 me	 miro	 la	 mano	 y	 pienso	 que	 hubiera	 dado	 lo	 que	 fuera	 por alargar	más	este	instante…

Se	 quita	 el	 casco	 y	 yo	 hago	 lo	 mismo,	 tratando	 de	 alejar	 ese pensamiento	de	mi	mente.	Los	dejamos	en	la	moto	y	caminamos	hacia	la playa. 

—¿Te	gusta?	—me	pregunta	cuando	llegamos	a	la	orilla. 

—Me	encanta.	No	la	conocía. 

—Está	bastante	alejada,	pocas	personas	la	conocen.	Mejor. 

Le	sonrío.	Liam	se	sienta	en	la	arena	y	yo	me	siento	a	su	lado.	Cierro los	ojos	para	dejarme	arrullar	por	el	ruido	de	las	olas.	La	brisa	llega	con olor	a	sal	y	poco	a	poco	esta	tranquilidad	me	va	relajando. 

—Esta	 mañana	 te	 vi	 hablar	 con	 Roberta…	 —digo—.	 Fuiste	 muy políticamente	correcto. 

—¿Usted	 cree?	 Es	 un	 honor	 para	 mí	 que	 sus	 preciosos	 oídos estuvieran	atentos	a	lo	que	a	su	alrededor	acontecía. 

Rompo	a	reír	y	Liam	me	imita. 

—Siempre	 es	 así.	 Ellos	 se	 creen	 que	 solo	 sé	 hablar	 de	 esa	 forma engolada,	y	siempre	se	dirigen	a	mí	como	su	alteza. 

—Seguro	que	si	te	vieran	ahora	mismo	así	vestido,	no	pensarían	que eres	un	príncipe. 

Liam	 se	 sonríe	 y	 luego	 se	 abre	 un	 poco	 la	 chaqueta	 de	 cuero, mostrando	una	camisa	blanca. 

—A	mi	padre	también	le	daría	un	ataque.	Es	una	suerte	para	mí	que	el castillo	tenga	pasadizos	secretos	y	pueda	escaparme	cuando	lo	necesito.	La moto	 la	 dejo	 escondida	 entre	 los	 matorrales	 que	 rodean	 los	 antiguos muros	del	palacio	que	ahora	están	destruidos. 

—Debe	de	ser	agobiante. 

—Un	poco. 

—Por	cierto,	¿tu	sangre	es	azul?	—bromeo. 

Liam	 alza	 las	 cejas,	 me	 tiende	 un	 brazo	 y	 se	 sube	 la	 manga	 de	 la cazadora,	dejando	a	la	vista	su	magnífico	reloj. 

—¿Quieres	comprobarlo?	La	última	vez	que	me	corté	era	roja,	pero quién	sabe. 

Me	río	y	cojo	su	muñeca,	pasando	mis	dedos	por	su	cálida	piel. 

—No,	no	me	gusta	la	sangre.	Me	fiaré	de	su	palabra,	alteza	—le	digo retirando	 mi	 mano,	 pues	 he	 sentido	 la	 tonta	 tentación	 de	 prolongar	 mis caricias. 

Nos	 quedamos	 en	 silencio	 y	 yo	 me	 abrazo	 las	 piernas	 apoyando	 la mejilla	en	las	rodillas. 

—Has	tenido	que	viajar	mucho. 

—Sí,	bueno.	La	mayoría	de	las	veces	ha	sido	para	asistir	a	actos	que organiza	 mi	 padre,	 como	 futuro	 heredero	 del	 reino.	 Aun	 así,	 siempre consigo	encontrar	un	hueco	para	huir	de	mis	obligaciones.	He	visto	sitios increíbles. 

—Yo	no	he	viajado	nunca. 

—Deberías	hacerlo	un	día	de	estos. 

—Me	 gustaría	 mucho.	 Tal	 vez	 un	 día	 puedas	 indicarme	 qué	 lugares merece	la	pena	visitar. 

—O	acompañarte. 

Me	río	mirando	hacia	las	olas. 

—Ambos	 sabemos	 que	 eso	 no	 es	 posible.	 —Me	 giro	 hacia	 Liam cuando	 advierto	 que	 este	 no	 comparte	 mi	 risa	 despreocupada,	 y	 decido cambiar	de	tema—.	Antes	de	comprar	la	heladería,	mis	padres	trabajaban lejos	del	pueblo,	para	los	padres	de	uno	de	nuestros	compañeros	de	clase. 

Mi	 madre	 limpiaba	 y	 mi	 padre	 se	 encargaba	 de	 la	 jardinería.	 Aunque ganaban	 un	 buen	 sueldo,	 tenían	 que	 aguantar	 mucho,	 mucho.	 Yo	 casi siempre	iba	a	hacer	mis	deberes	en	la	cocina	cuando	acababa	el	colegio; mientras	 no	 me	 interpusiera	 en	 el	 camino	 de	 la	 señora,	 ella	 no	 veía	 mal que	yo	estuviera	allí.	Es	más,	creo	que	ni	lo	sabía.	—Sonrío	al	recordar—. 

Mis	padres	estaban	orgullosos	de	mí.	Mi	inteligencia	les	hacía	soñar	con que	 un	 buen	 día	 todo	 sería	 distinto,	 que	 yo	 no	 acabaría	 como	 ellos,	 que por	 fin	 alguien	 de	 la	 familia	 sería	 de	 los	 que	 mandaban	 y	 no	 de	 los	 que reciben	órdenes.	Me	metieron	en	los	mejores	colegios	y	me	han	ayudado siempre	en	todo.	Yo	nunca	me	opuse	a	ello,	porque	veía	la	ilusión	en	sus ojos,	las	esperanzas	que	ponían	en	mí. 

»Y	 así	 es	 como	 acabamos	 aquí.	 Mi	 padre	 invirtió	 sus	 ahorros	 en comprar	la	heladería	y	en	pagar	la	parte	de	la	matrícula	que	no	cubría	la beca.	No	te	imaginas	cuánto	les	cuesta	llegar	a	fin	de	mes.	Por	eso	yo	les echo	 una	 mano,	 porque	 con	 el	 dinero	 que	 se	 ahorran	 de	 contratar	 a	 otra persona	 pueden	 pagar	 mi	 plaza	 en	 la	 universidad.	 Se	 han	 sacrificado

mucho	 y	 también	 he	 comprobado	 desde	 niña	 cómo	 son	 los	 de	 tu	 clase. 

Creo	 que	 hay	 que	 valorar	 a	 cada	 persona	 por	 cómo	 es,	 no	 por	 dónde	 ha nacido.	 No	 me	 malinterpretes,	 tengo	 los	 pies	 en	 el	 suelo.	 Sé	 cuál	 es	 la realidad	y	puedo	ver	perfectamente	la	línea	que	nos	separa	a	ti	y	a	mí,	pero aun	así,	me	gusta	estar	aquí,	contigo.	Ser	tu	válvula	de	escape.	Tu	respiro, como	tú	dices.	Solo	te	pido	que	nunca	me	hagas	una	promesa	que	no	me puedas	 cumplir,	 ni	 me	 prometas	 nada	 que	 ambos	 sepamos	 que	 es	 un imposible.	Como	lo	de	acompañarme	en	esos	viajes.	Seamos	amigos,	pero no	 nos	 engañemos.	 No	 olvidemos	 que	 pertenecemos	 a	 mundos	 distintos. 

Es	lo	mejor. 

Tomo	aire,	pues	tras	mi	discurso	lo	necesitaba.	No	me	atrevo	a	mirar a	Liam	por	miedo	a	que	piense	que	soy	un	poco	tonta	por	lo	que	he	dicho. 

Quizás	he	hablado	demasiado…

—Te	entiendo. 

Es	todo	lo	que	dice.	Me	giro	hacia	él.	Está	observando	el	mar	con	el semblante	serio. 

—¿Alguna	 vez	 te	 has	 preguntado	 qué	 pasaría	 si	 todo	 el	 mundo pudiera	 decidir	 qué	 quiere	 hacer	 en	 la	 vida,	 quién	 quiere	 ser, independientemente	de	dónde	haya	nacido?	—pregunta. 

—Sí,	y	creo	que	si	eso	fuera	posible,	al	final	nos	arrepentiríamos	de nuestra	 elección.	 El	 ser	 humano	 tiene	 por	 costumbre	 no	 ser	 feliz	 con	 lo que	tiene.	Siempre	quiere	más,	aunque	ya	lo	haya	conseguido	todo	y	no	se dé	cuenta	de	ello. 

—A	veces	todo	se	reduce	a	algo	tan	sencillo	como	ser	feliz. 

—Otras,	a	algo	tan	sencillo	como	sonreír	—le	digo	con	la	esperanza de	que	deje	a	un	lado	su	seriedad	y,	para	mi	agrado,	lo	hace. 

—Chica	lista.	—Tras	decir	esto	se	levanta—.	Ahora	vengo. 

Liam	 se	 acerca	 a	 la	 moto	 y	 al	 poco	 regresa	 con	 una	 bolsa	 que	 ha sacado	de	ella. 

—Una	de	las	cocineras	nos	ha	hecho	la	merienda.	Es	una	gran	mujer, con	 un	 corazón	 de	 oro.	 Nunca	 me	 pregunta	 para	 qué	 necesito	 las	 cosas, simplemente	me	ayuda	en	todo	lo	que	puede.	Ella	es	feliz	en	mi	casa.	Me gusta	pensar	que	los	trabajadores	que	me	rodean	son	felices…

—No	todo	el	mundo	es	igual.	Tú	mismo	me	dijiste	ayer	que	Roberta no	trata	bien	al	servicio. 

—Sí,	lo	sé.	Por	eso	intento	no	ser	como	ellos	—dice	dejando	la	bolsa en	el	suelo. 

La	 abro.	 Veo	 un	 mantel	 y	 lo	 tiendo	 en	 la	 arena;	 Liam	 saca	 unos sándwiches	y	unas	latas	de	refresco	y	los	pone	en	el	medio. 

—Te	dejo	elegir. 

—¿No	son	iguales? 

—No	 lo	 creo,	 pero	 seguro	 que	 todos	 están	 buenos.	 Podemos compartirlos	si	quieres. 

Desenvolvemos	 varios,	 los	 partimos	 por	 la	 mitad	 y	 nos	 ponemos	 a comer. 

—Conque	algunos	son	felices	simplemente	sonriendo. 

—Me	gusta	cuando	sonríes,	más	que	cuando	estás	serio. 

—Contigo	 me	 cuesta	 estar	 serio.	 Nunca	 he	 conocido	 a	 nadie	 que sonría	tanto	como	tú. 

—En	eso	me	parezco	a	mi	padre.	—Pruebo	otro	de	los	sándwiches—. 

Mejor	reír	que	llorar. 

—Cierto.	—Da	otro	mordisco	y	guarda	silencio. 

—Liam,	sé	que	hay	algo	que	te	preocupa.	Si	quieres	hablar…

—No	es	nada…	—Hace	una	pausa—.	Solo	estaba	pensando	en	el	gran baile	 que	 está	 organizando	 mi	 padre.	 ¿Sabes	 que	 espera	 que	 en	 él encuentre	a	la	mujer	adecuada	para	mí	y	empiece	a	cortejarla?	Dice	que	ya estoy	en	edad	de	sentar	la	cabeza…

—¿Cuántos	años	tienes? 

—Veintiuno.	No	soy	tan	mayor	como	para	sentar	la	cabeza. 

—¿Veintiuno?	 ¡Me	 sacas	 tres	 años!	 Eres	 un	 viejo.	 Es	 raro	 que	 no tengas	canas…

Liam	se	ríe	y	me	tira	una	bolita	de	papel	de	aluminio. 

—Creo	que	tu	padre	debería	dejarte	ir	tu	ritmo. 

—Sí,	 eso	 me	 gustaría	 a	 mí,	 pero	 él	 se	 casó	 con	 veintidós	 años	 y espera	 que	 yo	 haga	 lo	 mismo.	 Como	 sabrás,	 soy	 hijo	 único,	 el	 único heredero	 al	 trono.	 A	 mi	 madre	 le	 costó	 quedarse	 en	 estado	 y	 ya	 fue demasiado	tarde	para	tener	más	hijos.	Por	eso	empieza	a	ponerse	nervioso y	quiere	que	me	case	cuanto	antes,	para	tener	un	nieto	y	asegurar	la	línea. 

—Ahora	 sé	 por	 qué	 decías	 que	 toda	 tu	 vida	 está	 escrita	 desde	 que naciste.	—Asiente	con	resignación—.	Y	supongo	que	a	ese	baile	acudirán todas	las	hijas	casaderas	de	buena	familia,	para	que	tengas	bastante	donde elegir. 

—¿Cómo	lo	has	sabido?	—pregunta	con	ironía. 

—No	sé.	¿Intuición?	—bromeo. 

—Pues	sí.	De	hecho,	ya	me	ha	pasado	la	lista	de	las	invitadas	y	cada vez	que	mi	madre	me	ve,	me	empieza	a	enumerar	las	cualidades	de	esta,	de aquella…

—No	me	extraña	que	te	escapes	de	palacio.	Debe	de	ser	horrible	que te	 obliguen	 a	 casarte	 ya,	 te	 guste	 o	 no	 tu	 futura	 esposa	 —pienso	 con	 un escalofrío. 

—No	pienso	casarme	con	quien	ellos	quieran. 

Está	atardeciendo	y	hay	muy	poca	luz,	pero	a	pesar	de	ello,	sus	ojos verdes	relucen. 

—Haces	bien,	pero	al	final	tendrás	que	elegir. 

—Me	podrías	ayudar	con	la	elección	—comenta	sonriente—.	Al	fin	y al	cabo,	solo	se	trata	de	valorar	quién	sería	la	mejor	princesa. 

—Dicho	así,	suena	tan	frío…

—Pero	es	la	realidad. 

—No	 me	 gustaría	 estar	 en	 tu	 pellejo,	 la	 verdad.	 Es	 una	 tranquilidad saber	que	un	día	me	casaré	con	quien	yo	decida. 

—Gracias	por	tu	comprensión	—comenta	con	guasa. 

—De	nada	—le	contesto	en	el	mismo	tono. 

—¿Y	cómo	será? 

—¿Quién? 

—Con	quien	te	gustaría	casarte. 

Reflexiono	un	instante	mientras	le	doy	otro	mordisco	al	sándwich. 

—Pues…	 creo	 que	 un	 chico	 rubio,	 muy	 alto	 y	 con	 unos	 ojos increíblemente	verdes.	—Me	río	tras	mi	gracia—.	Es	broma. 

—Yo	estaba	pensando	que	para	mí	sería	perfecta	cierta	pelirroja	con los	 ojos	 plateados.	 Ah,	 y	 que	 tenga	 unas	 adorables	 pecas	 en	 las	 mejillas. 

¿Conoces	a	alguien	que	encaje	con	esa	descripción?	—Sonríe. 

Mi	corazón	da	un	vuelco	al	oír	eso,	aun	sabiendo	que	ambos	estamos bromeando. 

—No,	pero	cuando	encuentre	a	alguien	con	esas	características,	te	la mandaré…,	claro	que	tus	padres	tienen	que	darle	primero	el	visto	bueno. 

¿Dónde	le	digo	que	debe	pasar	el	 casting? 

Liam	rompe	a	reír	y	yo	con	él. 

—Eres	muy	ocurrente,	Elen.	Gracias. 

No	 añade	 nada	 más,	 pero	 tampoco	 necesito	 que	 me	 dé	 más explicaciones:	me	da	las	gracias	por	hacerle	simplemente	olvidar. 

—Ven,	 demos	 un	 paseo.	 —Recoge	 las	 cosas	 y	 luego	 se	 pone	 de	 pie

tendiéndome	 una	 mano	 para	 ayudarme	 a	 levantarme.	 La	 tomo	 y,	 aunque me	gusta	sentir	su	calidez,	enseguida	la	suelto	y	comienzo	a	andar	por	la orilla. 

—Háblame	de	esos	lugares	que	descubrías	en	tus	viajes. 

—Está	bien,	aunque	te	advierto	que	no	soy	muy	buen	narrador. 

Liam	 empieza	 a	 describirme	 uno	 de	 ellos,	 y	 yo	 enseguida	 lo reconozco	y	le	cuento	su	historia. 

—Estoy	 impresionado.	 —Agacho	 la	 cabeza	 algo	 cohibida.	 A	 veces me	 emociono	 hablando	 y	 se	 me	 olvida	 que	 a	 algunas	 personas	 les incomoda	que	yo	hable	sin	parar	y	haga	alarde	de	todo	lo	que	sé—.	No	te sientas	mal,	me	gusta	lo	que	relatas.	Te	hablaré	de	otro. 

Este	también	lo	reconozco	y,	al	contarle	lo	que	sé	sobre	él,	Liam	me cuenta	 cómo	 lo	 vio	 él.	 La	 noche	 va	 cayendo	 poco	 a	 poco	 mientras charlamos. 

—¿Te	das	cuenta	a	la	de	sitios	que	hemos	ido	en	un	momento?	—me pregunta	despreocupado. 

—Sí,	 el	 poder	 de	 la	 mente	 es	 increíble.	 —Sonrío.	 Hace	 rato	 que hemos	vuelto	del	paseo	y	nos	hemos	sentado	en	la	playa	para	seguir	con nuestra	conversación,	sin	importarnos	que	ya	casi	no	pudiéramos	vernos. 

—Es	mejor	que	volvamos.	Ya	es	muy	tarde. 

Asiento	 y,	 tras	 coger	 las	 cosas,	 vamos	 hacia	 la	 moto.	 Esta	 vez,	 al montar,	no	dudo	en	agarrarme	a	Liam	desde	el	primer	momento	—estoy deseando	 hacerlo	 desde	 que	 me	 bajé	 de	 ella—,	 por	 lo	 que	 hago	 oídos sordos	 a	 esa	 voz	 interior	 que	 me	 dice	 que	 no	 debería	 sentir	 esta	 calidez precisamente	por	él…

LIAM

Cuando	 noto	 los	 pequeños	 brazos	 de	 Elen	 alrededor	 de	 mi	 cintura, me	cuesta	mucho	no	acercar	mis	manos	para	que	el	abrazo	sea	aún	mayor. 

Al	final	no	lo	hago,	y	no	es	por	falta	de	ganas.	Es	tan	pequeña	comparada conmigo,	 que	 me	 dan	 ganas	 de	 abrazarla	 a	 cada	 instante	 y	 protegerla	 de este	mundo	que	no	entiende	a	alguien	con	una	mente	tan	maravillosa.	Me encanta	 hablar	 con	 ella,	 debatir	 sobre	 cualquier	 cosa	 o	 simplemente guardar	silencio	sin	sentir	que	tengo	que	llenarlo	como	sea	para	que	deje de	ser	incómodo. 

Paso	por	delante	de	la	pizzería	y	sigo	un	poco	más,	para	que	no	tenga que	 regresar	 sola	 mucho	 tramo.	 Ya	 cerca	 de	 su	 casa,	 detengo	 la	 moto	 y espero	que	baje.	Ella	se	quita	el	casco.	Tiene	el	pelo	algo	alborotado	y	las

mejillas	 sonrosadas.	 Está	 preciosa.	  Es	 preciosa.	 Me	 sonríe	 con	 esa	 pizca de	inocencia	que	me	encanta	de	ella	y	me	devuelve	el	casco. 

—Nos	vemos	pronto	—le	digo	con	una	seguridad	absoluta	mientras lo	 cojo,	 pues	 solo	 ella	 puede	 evitar	 que	 mi	 condición	 de	 príncipe	 me asfixie	por	completo	y	sé	que	haré	lo	imposible	por	estar	a	su	lado. 

*			*			*

Una	nueva	reunión	en	casa	de	una	potencial	esposa,	o	eso	dicen	mis padres	 y	 sus	 informes.	 Entro	 y	 saludo	 como	 esperan	 de	 mí.	 La	 joven	 en cuestión	es	una	mujer	de	casi	treinta	años	que	me	devora	con	la	mirada;	ni siquiera	se	molesta	en	disimularlo. 

La	 tarde	 se	 me	 hace	 interminable.	 Me	 cansa	 tener	 que	 estar	 todo	 el rato	sonriendo	por	las	tonterías	que	dicen.	Lo	más	gracioso	es	que	nadie nota	 mi	 incomodidad,	 porque	 nadie	 me	 mira	 realmente,	 solo	 ven	 lo	 que esperan	ver	de	mí.	Y	entonces	pienso	en	ella.	En	cómo	me	mira	de	igual	a igual,	 en	 cómo	 me	 sonríe.	 Sé	 que	 no	 debería	 pensar	 tanto	 en	 Elen,	 pero hacerlo	 sirve	 para	 aliviar	 estas	 tediosas	 reuniones.	 Llevo	 toda	 la	 semana acudiendo	a	las	casas	de	las	familias	más	ilustres	del	pueblo,	a	la	búsqueda de	 una	 mujer	 apta	 para	 ser	 mi	 esposa	 y	 comenzar	 a	 cortejarla.	 ¡Como	 si tuviera	intención	de	hacer	tal	cosa!	De	modo	que	me	dejo	llevar,	sabiendo que,	tarde	o	temprano,	mi	padre	me	marcará	el	camino	que	debo	seguir	si ve	que	no	muestro	interés	alguno	por	doblegarme	a	sus	deseos. 



CAPÍTULO	4

ELEN

Estamos	a	viernes	y,	desde	que	Liam	me	llevó	el	otro	día	a	la	playa, no	 hemos	 vuelto	 a	 quedar.	 Me	 ha	 enviado	 mensajes	 y	 me	 ha	 llamado cuando	 ha	 tenido	 un	 hueco	 para	 decirme	 que	 está	 muy	 liado	 con	 la preparación	 del	 baile	 que	 están	 organizando	 sus	 padres	 y	 conociendo	 a posibles	futuras	esposas.	Cada	vez	que	me	habla	de	eso,	no	sé	por	qué,	se me	corta	la	respiración	al	creer	que	me	va	a	decir	quién	es	la	elegida,	y	al pensar	 en	 ella	 siento	 brotar	 en	 mí	 algo	 parecido	 a	 los	 celos.	 Y	 me reprendo	por	ello.	Yo	sé	cuál	es	mi	sitio,	es	mejor	que	nunca	lo	olvide. 

Estoy	llegando	a	mi	casa	después	de	las	clases.	En	la	universidad	no se	 habla	 de	 otra	 cosa	 que	 del	 baile	 del	 sábado.	 Naturalmente,	 todos	 están invitados	 menos	 yo;	 mis	 padres	 no	 se	 han	 ganado	 su	 invitación.	 Me	 es indiferente,	la	verdad.	Nunca	hemos	sido	invitados	a	las	fiestas	de	palacio, y	ahora	más	que	otras	veces	prefiero	no	ir.	No	me	apetece	presenciar	en directo	cómo	Liam	despliega	sus	encantos	con	las	diferentes	candidatas…

y	 ya	 no	 por	 celos,	 sino	 porque	 simplemente	 encuentro	 todo	 eso	 muy aburrido. 

Entro	en	la	heladería	a	saludar	a	mis	padres	y,	cuando	estoy	subiendo a	mi	cuarto,	me	suena	el	móvil.	Me	apresuro	a	sacarlo	esperando	que	sea Liam,	pero	es	mi	amiga	Laia. 

—¡Esta	semana	ha	sido	horrible!	Acabamos	de	empezar	el	curso	y	ya nos	han	atiborrado	a	deberes.	¿Y	qué	tal	tú? 

—Bien.	Como	siempre. 

—Vente	a	mi	casa	esta	noche	y	nos	hinchamos	a	ver	pelis	y	a	comida basura.	¿Vale?	Anda,	dime	que	sí,	necesito	un	respiro. 

Sonrío	sin	querer,	pues	su	comentario	me	ha	recordado	a	Liam. 

—Claro,	iré	esta	tarde. 

—¡Sí!	Te	quiero.	Eres	mi	salvadora.	En	cuanto	llegues,	nos	bajamos al	videoclub	a	alquilar	un	montón	de	pelis	románticas. 

—Prepara	los	clínex. 

—¡Eso	está	hecho!	Nos	vemos. 

Cuando	termino	de	comer,	me	preparo	para	la	noche	de	pijamas	con Laia.	De	camino	a	su	casa,	caigo	en	la	tentación	de	comprar	unos	dulces

para	merendar. 

Estoy	 en	 la	 puerta	 a	 punto	 de	 llamar	 al	 timbre	 cuando	 me	 suena	 el móvil;	al	sacarlo,	veo	que	es	Liam. 

—Hola,	preciosa.	¿Dónde	estás? 

—Vaya,	 ahora	 con	 halagos.	 —Liam	 se	 ríe	 mientras	 yo	 trato	 de regañar	 a	 mi	 corazón,	 que	 late	 desbocado	 desde	 que	 he	 descolgado	 el teléfono,	como	me	suele	pasar	últimamente—.	Estoy	delante	de	la	casa	de mi	amiga.	Vamos	a	pasar	la	noche	viendo	películas	románticas. 

—Vaya,	noche	de	chicas. 

—Sí,	 necesita	 distraerse.	 Ya	 ves	 que	 no	 eres	 el	 único	 que	 me	 utiliza para	ese	fin. 

—Ya	veo,	ya.	—Se	calla	y	me	quedo	esperando	a	ver	qué	quiere—.	Te llamaba	por	si	tenías	un	rato	para	vernos,	pero	está	claro	que	no. 

—No…	¿Dónde	estás? 

—Cerca	del	pueblo.	He	salido	a	despejarme. 

—¿Preparado	para	la	fiesta	de	mañana? 

—No,	pero	qué	remedio.	Bueno,	te	dejo	con	tu	amiga.	Pasadlo	bien. 

—¡No,	espera!	—digo	antes	de	que	cuelgue—.	Quedé	con	ella	en	que vendría	por	la	tarde…	Podemos	vernos	un	rato.	Además,	tengo	dulces	—

comento	mirando	la	bolsa	que	llevo	en	la	mano. 

—En	ese	caso,	te	espero	en	la	pizzería. 

—De	acuerdo. 

—Gracias. 

Cuelgo	y	me	apoyo	en	la	puerta.	¿Qué	demonios	estoy	haciendo?	No he	 podido	 negarme,	 estoy	 deseando	 pasar	 un	 rato	 con	 él,	 aunque	 sean cinco	minutos…,	esto	no	puede	ser	bueno.	Nada	bueno. 

Voy	hacia	la	pizzería.	Liam	no	tarda	en	aparecer	montado	en	su	moto. 

Ni	 siquiera	 nos	 decirnos	 nada.	 Me	 pongo	 el	 casco	 que	 él	 me	 tiende,	 me subo	 tras	 él	 y	 lo	 abrazo	 —disfrutando,	 y	 mucho,	 de	 su	 cercanía—,	 y	 él arranca	y	se	incorpora	a	la	carretera. 

Poco	después	llegamos	a	nuestro	destino,	la	playa	donde	estuvimos	el otro	día.	Los	dos	bajamos	de	la	moto,	nos	quitamos	los	cascos	y	echamos a	andar	hacia	la	orilla.	Liam	toma	de	mi	mano	los	dulces. 

—Al	final	este	va	a	ser	nuestro	lugar	privado	para	escapar	—bromeo. 

Él	sonríe,	pero	está	lejos	de	aquí—.	En	la	bolsa	hay	unos	bollos	rellenos de	 nata	 que	 están	 especialmente	 buenos,	 aunque	 no	 tanto	 como	 los	 de	 mi padre…	 —«¡Qué	 tontería!	 Es	 un	 príncipe,	 seguro	 que	 ha	 probado

manjares	mejores	que	los	bollos	de	mi	padre»,	pienso,	pero	no	digo	nada, pues	sé	que	lo	que	Liam	busca	de	mi	compañía	es	precisamente	que	no	le recuerde	quién	es. 

—¿En	serio?	Eso	tendré	que	verificarlo. 

Nos	 sentamos	 en	 la	 arena,	 junto	 a	 la	 orilla.	 Liam	 coge	 uno	 de	 los bollos	y	lo	prueba. 

—Tienes	razón,	están	muy	buenos.	Tendré	que	probar	los	de	tu	padre para	compararlos. 

Muerdo	 el	 mío	 y,	 al	 hacerlo,	 noto	 que	 me	 he	 manchado	 de	 nata	 la nariz.	Liam	se	ríe	y	saca	el	móvil. 

—¡Ni	se	te	ocurra	fotografiarme!	—grito	intentando	taparme	la	cara con	las	manos,	pero	Liam	me	las	sujeta. 

—Vamos,	si	estás	muy	graciosa. 

—¡¡Liam,	no!! 

Demasiado	 tarde.	 Ya	 ha	 hecho	 la	 foto.	 Me	 suelta	 las	 manos	 y aprovecho	que	está	mirando	cómo	ha	quedado	la	foto	para	untarle	de	nata la	cara. 

—¡¿Serás…?! 

Me	río	y	saco	el	móvil,	pero	Liam	me	lo	atrapa. 

—Oye,	tú	me	has	hecho	una	—me	quejo	fingiendo	fastidio. 

—Lo	 siento,	 no	 eres	 tan	 rápida	 como	 yo	 —Liam	 se	 levanta	 y	 se limpia—.	Toma,	bórrala	si	quieres	—añade	tendiéndome	su	móvil. 

Veo	la	foto,	salgo	horrible	pero	decido	no	borrarla. 

—Mejor	 no.	 Así	 me	 recordarás	 cuando	 no	 nos	 veamos.	 —Sonrío	 y sigo	comiendo.	Liam	se	sienta	en	silencio. 

—¿Dónde	piensas	ir	cuando	acabes	la	carrera?	—le	pregunto. 

—Lo	 más	 lejos	 posible,	 dentro	 de	 mis	 obligaciones.	 Cualquier destino	me	vale. 

Liam	me	mira	fijamente	cuando	dice	esto	y	yo	aparto	la	mirada.	No debería	 importarme	 no	 volver	 a	 verle	 cuando	 el	 curso	 termine,	 solo	 nos conocemos	de	unos	días…

—Tal	vez	podamos	quedar	alguna	vez	—comento,	tratando	de	que	no note	que	sí	me	importa	no	verle	más. 

—Sí.	 —Comemos	 en	 silencio—.	 Mañana	 es	 el	 baile	 y	 tengo	 mi habitación	llena	de	 dossieres	con	las	aptitudes	y	características	de	todas	y cada	una	de	las	jóvenes	que	asistirán. 

—¿Te	los	has	leído	todos? 

—¡Qué	remedio!,	mi	madre	me	pregunta	disimuladamente	por	ellas. 

—Qué	agobio.	¿Y	hay	alguna	interesante? 

—No.	No	se	puede	conocer	a	alguien	por	un	papel. 

—En	 Internet	 hay	 muchas	 páginas	 donde	 la	 gente	 rellena	 un formulario	 para	 que	 les	 encuentren	 su	 pareja	 ideal…,	 piensa	 que	 esto	 es parecido.	Alguna	habrá. 

—Seguro.	Siento	que	no	os	hayan	enviado	invitación. 

—Yo	 no.	 —Liam	 me	 mira	 con	 las	 cejas	 alzadas—.	 Ese	 tipo	 de eventos	no	me	llaman	mucho	la	atención. 

Sonríe. 

—Suerte	que	tienes. 

—Sí,	la	verdad. 

—¿Y	qué	planes	tienes	para	mañana? 

—Ayudar	a	mis	padres,	y	luego	tal	vez	quede	con	Laia.	Hace	tiempo me	comentó	que	quería	salir	de	fiesta	con	unos	amigos…	Con	suerte	se	le ha	 olvidado,	 pero	 no	 creo,	 y	 más	 si	 vienen	 su	 hermano	 y	 los	 amigos	 de este.	 No	 quería	 ir	 sola,	 así	 que	 me	 tocará	 acompañarla.	 No	 es	 que	 me moleste	estar	con	ellos,	al	contrario,	me	caen	muy	bien,	pero	no	me	gusta mucho	 salir	 por	 ahí,	 y	 las	 pocas	 veces	 que	 lo	 hago	 estoy	 deseando largarme. 

—Ten	cuidado. 

—Siempre	lo	tengo. 

—Seguro	que	tienes	mucho	éxito	con	los	chicos	—dice	pícaro. 

Me	río. 

—Claro.	Me	paso	el	día	espantando	a	los	moscones	—ironizo. 

—Vamos,	 no	 seas	 tonta.	 No	 eres	 fea.	 Tiene	 que	 haber	 algún pretendiente	secreto	por	ahí. 

—Bueno,	hay	un	chico…,	uno	de	los	amigos	de	Laia.	No	se	separa	de mí.	 Ante	 los	 ojos	 de	 todos	 parece	 mi	 novio,	 pero	 en	 realidad	 yo	 solo	 le dejo	porque	así	me	evito	poner	excusas	si	se	acerca	alguno…	Me	cae	muy simpático	y	es	muy	guapo…

—¿Y	te	gusta? 

—¿Robert?	No.	Bueno,	sí…,	es	mono,	cuando	lo	conocí	me	llamó	la atención…,	aunque	supongo	que	eso	les	pasará	a	todas	las	chicas	cuando le	ven	—Sonrío	al	recordar	a	Robert—,	pero	no	sé…

—¿Te	has	liado	con	él? 

—Un	día	en	un	juego	me	robó	un	piquito	en	los	labios.	Nada	del	otro

mundo. 

—Seguro	que	fue	porque	tú	no	quisiste. 

—Es	 posible.	 A	 veces	 me	 pregunto	 si	 no	 debería	 darle	 una oportunidad…	 Es	 uno	 de	 mis	 mejores	 amigos	 y	 me	 agrada	 mucho	 su compañía…

—Si	 no	 te	 ha	 interesado	 hasta	 ahora…	 Soy	 de	 los	 que	 piensan	 que cuando	 te	 gusta	 alguien,	 te	 sientes	 irremediablemente	 atraído	 por	 esa persona.	Hay	cosas	que	no	se	deben	forzar,	y	creo	que	el	amor	es	una	de ellas.	Al	menos	tú	que	tienes	oportunidad	de	elegir,	hazlo	bien. 

Liam	dice	esto	observando	el	mar.	Ya	hemos	guardado	los	bollos	que nos	 han	 sobrado	 y	 estamos	 simplemente	 disfrutando	 de	 nuestra	 mutua compañía.	Una	tristeza	que	no	sé	de	dónde	procede	me	invade	al	pensar	en sus	palabras. 

—Lo	haré	—prometo. 

Una	 parte	 de	 mí	 quiere	 gritar	 que	 ya	 ha	 elegido;	 sin	 embargo,	 otra más	grande	la	acalla	y	le	recuerda	que	a	veces	querer	no	es	poder.	Miro	su perfil	 y	 me	 quedo	 absorta	 observando	 sus	 facciones,	 su	 tez	 angulosa,	 el flequillo	 cayéndole	 sobre	 los	 ojos…	 Rápidamente	 aparto	 la	 mirada, decidida	a	ser	más	fuerte	que	esto	que	está	naciendo	en	mí	y	vencerlo,	sea lo	 que	 sea	 lo	 que	 siento,	 pues	 no	 le	 haría	 bien	 a	 nadie.	 A	 veces	 es	 mejor vivir	en	la	apatía	que	sufriendo	por	lo	que	nunca	debió	haberse	sentido. 

—¿Tienes	 mucha	 prisa?	 —pregunta.	 Miro	 la	 hora	 en	 mi	 móvil	 y niego	con	la	cabeza—.	Bien,	me	apetece	pasear	un	poco. 

Me	levanto	y	me	pongo	a	su	altura,	tras	lo	cual	caminamos	paralelos a	la	orilla. 

—¿Cómo	llevas	los	estudios?	¿Necesitas	que	te	pase	más	apuntes? 

—No,	ya	los	llevo	bien,	pero	gracias.	Me	gusta	tu	letra. 

—Gracias,	no	es	nada	del	otro	mundo. 

—Si	 tú	 lo	 dices…	 La	 mía	 es	 horrible,	 cuando	 llevo	 mucho	 rato escribiendo,	 solo	 la	 puedo	 entender	 yo.	 Suerte	 que	 tengo	 muy	 buena memoria	y	que	recuerdo	lo	que	escribo,	porque	si	no,	no	la	entendería	ni yo. 

—Ya	será	menos. 

Me	 río	 y,	 en	 silencio,	 damos	 unos	 pasos	 más	 hasta	 que	 me	 suena	 el móvil.	Al	cogerlo,	me	contesta	una	Laia	emocionadísima. 

—¡¿Dónde	 estás?!	 Bueno,	 da	 igual.	 Cambio	 de	 planes:	 nos	 vamos	 al cine	con	mi	hermano	y	sus	amigos.	¡¡Y	viene	Adair!!	¿A	que	es	fantástico? 

—Yo…	vale.	No	tardaré. 

—¡¡Bien!!	¡¡Qué	ilusión!!	Y	vendrá	Robert	también.	¿No	es	genial? 

—Sí…,	qué	bien. 

—Así	que	vente	inmediatamente,	y	vestida	para	salir.	Hasta	ahora.	—

Y	cuelga. 

Liam	me	mira	expectante. 

—¿Tenemos	que	irnos? 

—Eso	 me	 temo.	 Esta	 noche	 toca	 cine	 con	 el	 hermano	 de	 Laia	 y	 sus amigos. 

—Y	ese	tal	Robert	irá,	¿no? 

—Sí.	Tengo	ganas	de	verlo	y	preguntarle	por	sus	estudios. 

Es	 cierto,	 me	 apetece	 mucho	 verlo.	 Eso	 debe	 de	 significar	 algo…, 

¿no?	Tal	vez	deba	dar	un	paso	más	en	nuestra	relación.	No	es	que	me	esté obligando	 a	 nada,	 es	 solo	 que	 ahora	 mismo	 siento	 la	 necesidad	 de	 ser realista.	 De	 apagar	 como	 sea	 esto	 que	 late	 en	 mi	 pecho,	 antes	 de	 que	 sea demasiado	 tarde.	 Y	 Robert	 no	 solo	 es	 guapo,	 sino	 además	 una	 de	 las mejores	 personas	 que	 conozco,	 y	 un	 gran	 amigo.	 No	 podría	 hacer	 una elección	mejor…,	¿verdad? 

—Si	no	te	apetece	ir…

—Sí,	sí,	lo	pasaremos	bien. 

Lo	 cierto	 es	 que	 me	 gustaría	 más	 quedarme	 aquí	 con	 Liam,	 pero	 él debe	volver	a	sus	obligaciones,	a	seguir	estudiando	a	su	futura	esposa.	Sí, es	mejor	que	salga	con	Laia	y	me	rodee	de	mi	mundo.	Por	si	me	da	por	no tener	los	pies	en	el	suelo. 

—Bien,	te	acerco	a	tu	casa. 

*			*			*

Estoy	 atenta	 a	 la	 película.	 De	 vez	 en	 cuando,	 Robert	 me	 comenta alguna	escena	flojito	al	oído,	y	yo	le	respondo	del	mismo	modo	y	sonrío cuando	es	conveniente.	Sin	embargo,	al	igual	que	siempre,	no	siento	nada especial	 por	 estar	 con	 él	 más	 allá.	 Me	 siento	 cómoda	 a	 su	 lado,	 lo reconozco,	 y	 le	 aprecio	 como	 amigo,	 pero	 no	 noto	 nervios	 en	 el estómago,	 ni	 sonrío	 como	 una	 tonta	 por	 el	 simple	 hecho	 de	 verle aparecer,	 como	 sé	 que	 hacen	 muchas	 chicas.	 Tal	 vez	 no	 le	 he	 dado suficiente	 tiempo.	 Lo	 observo	 de	 reojo	 con	 disimulo.	 Es	 muy	 guapo.	 Su cabello	rubio	le	cae	sobre	los	ojos	dorados,	que	son	cálidos	y	amistosos. 

Tiene	veintiún	años,	igual	que	Liam,	y	va	a	la	universidad	pública	con	el hermano	de	Laia,	Ángel. 

Robert	toma	mi	mano	y	la	acaricia.	Yo	le	dejo	hacer,	su	contacto	no me	desagrada,	aunque	trato	de	no	comparar	sus	manos	con	otras. 

—Ahora	viene	una	de	las	escenas	que	salen	en	los	tráileres. 

—Seguro	que	han	acortado	algo	—le	respondo	sonriente. 

—Seguro. 

Nos	centramos	en	la	pantalla	y	vemos	una	escena	de	acción.	Me	giro hacia	Laia:	está	mirando	de	reojo	a	Adair	y	este	le	sonríe	con	frialdad.	No sé	qué	pensar	de	él.	Parece	un	chico	muy	serio,	pero	Laia	me	cuenta	cosas de	él	que	me	hacen	pensar	que	tal	vez	haya	algo	más	detrás	de	esa	fachada. 

Creo	que,	al	igual	que	todos	nosotros,	él	también	es	consciente	del	amor que	 ella	 le	 profesa	 desde	 que	 Ángel	 lo	 llevó	 a	 su	 casa	 por	 primera	 vez, cuando	Laia	tenía	doce	años.	Según	me	contó	Laia,	ya	en	aquel	entonces	se fascinó	 por	 él.	 Pero	 lo	 suyo	 nunca	 ha	 pasado	 de	 una	 amistad.	 Pese	 a	 que Laia	 intenta	 de	 todas	 las	 formas	 posibles	 que	 haya	 algo	 más,	 no	 hay acercamiento	 alguno	 por	 parte	 de	 Adair	 y	 para	 colmo,	 desde	 hace	 un tiempo,	él	está	aún	más	distante	con	ella.	Laia	se	desespera.	Siempre	está deseando	verlo,	pero	luego,	después	de	quedar	con	él,	regresa	a	casa	triste porque	se	da	cuenta	de	que	es	lo	mismo	de	siempre.	Admiro	su	paciencia	y constancia	con	él,	siempre	esperando	algo	que	tal	vez	nunca	llegue,	pero cada	vez	que	le	saco	el	tema,	me	dice	que	si	de	verdad	no	es	para	ella,	un día	alguien	la	obligará	a	mirar	hacia	otro	lado,	pero	que	hasta	ahora	nadie lo	ha	conseguido. 

—¿Quieres?	—me	pregunta	Robert	tendiéndome	unas	chocolatinas. 

Cojo	 una	 para	 mezclarla	 a	 continuación	 con	 las	 palomitas.	 Me encanta	esta	explosión	de	dulce	y	salado	en	mi	boca. 

Seguimos	 susurrándonos	 al	 oído	 durante	 toda	 la	 película.	 Los comentarios	 de	 Robert	 son	 muy	 ingeniosos;	 tanto,	 que	 más	 de	 una	 vez tengo	que	ponerme	la	mano	en	la	boca	para	evitar	reírme	en	alto	y	soltar una	carcajada. 

Cuando	 la	 peli	 termina,	 recojo	 mis	 cosas	 y	 Robert	 me	 ayuda	 a ponerme	 la	 chaqueta,	 como	 todo	 un	 caballero.	 Sonrojada,	 le	 doy	 las gracias	y	salimos	del	cine.	Una	vez	en	la	puerta,	Ángel	pregunta:

—¿Os	 hace	 ir	 a	 tomar	 algo?	 Tú	 duermes	 en	 mi	 casa,	 ¿no?	 —dice dirigiéndose	a	mí. 

—Sí. 

—¡Claro	que	vamos!	Donde	digáis	—suelta	Laia. 

—Eso	 es	 complicado.	 Solo	 tienes	 diecisiete,	 en	 la	 mayoría	 de	 los sitios	no	te	dejarán	pasar	—apunta	Adair. 

—Casi	 dieciocho.	 El	 1	 de	 enero	 los	 cumplo,	 y	 además,	 no	 creo	 que me	lo	noten. 

—Si	 te	 deja	 tu	 hermano,	 por	 mí	 vale,	 pero	 tal	 vez	 os	 deberíais	 ir	 a dormir.	Las	dos. 

Laia	mira	a	Adair	desilusionada,	por	lo	que	pienso	en	qué	decir	para animarla. 

—Creo	que	es	mejor	que	vosotros	os	vayáis	por	vuestro	lado	y	Laia y	yo	nos	vayamos	a	la	discoteca	del	pueblo. 

Laia	me	mira	y	me	sonríe. 

—Sí.	Además,	creo	que	salían	mis	compañeros	de	clase. 

—¡Genial!	—comenta	Adair	con	ironía. 

«¿Qué	le	pasa?	Para	lo	callado	que	es,	hoy	se	está	luciendo.»

—Os	acompañamos	—dice	Robert. 

—No,	nos	vamos	solas.	Ya	no	somos	unas	niñas,	aunque	algunos	se empeñen	en	no	querer	verlo. 

Laia	 me	 toma	 la	 mano	 y	 yo	 tengo	 que	 despedirme	 de	 ellos	 con	 un rápido	 adiós,	 porque	 ya	 me	 arrastra	 tras	 ella.	 Pero	 entonces	 Robert	 me llama	y	nos	detenemos	para	que	nos	alcance. 

—Me	preguntaba	si	podríamos	quedar	mañana	para	ir	a	cenar.	¿Qué te	parece? 

Agacho	 la	 cabeza,	 decidida	 a	 no	 perder	 de	 vista	 mis	 pies,	 y	 me acuerdo	 del	 baile	 de	 Liam.	 Tal	 vez	 deba	 darle	 una	 oportunidad	 a	 Robert: puede	que	eso	me	ayude	a	recordarme	cuál	es	mi	sitio,	por	si	mi	corazón decide	nublarme	la	razón,	y	además,	ya	es	hora	de	saber	hacia	dónde	nos conduce	 nuestra	 relación.	 Es	 uno	 de	 mis	 mejores	 amigos;	 puede	 que	 eso signifique	 algo	 y	 hasta	 ahora	 yo	 no	 haya	 sabido	 verlo.	 Si	 no	 lo	 intento, nunca	sabré	qué	habría	pasado. 

—Vale,	me	parece	bien. 

—Estupendo.	 Te	 recojo	 a	 las	 ocho.	 —Asiento.	 Luego	 se	 gira	 hacia Laia	 y	 la	 mira	 con	 cariño—.	 No	 sé	 qué	 ha	 pasado	 en	 el	 cine,	 pero	 él	 no suele	actuar	así.	Quizás	eso	quiera	decir	algo.	—Robert	le	guiña	un	ojo	y Laia	empieza	a	sonreír. 

*			*			*

La	 discoteca	 está	 hasta	 los	 topes.	 Laia	 trata	 de	 bailar	 y	 parecer despreocupada,	pero	noto	en	su	mirada	que	está	distante.	Le	grito	al	oído que	 voy	 a	 la	 barra	 a	 pedirme	 algo.	 Desde	 allí,	 hago	 un	 repaso	 de	 la	 sala mientras	doy	el	primer	sorbo.	Laia	ha	encontrado	a	sus	amigos	de	clase	y está	bailando	con	ellos,	y	en	unas	mesas	del	fondo	hay	varios	compañeros de	mi	clase;	me	fijo	mejor	y	veo	que	entre	ellos	está	Roberta.	¿Qué	hacen aquí?	No	suelo	salir	mucho,	pero	creía	que	esta	discoteca	de	pueblo	no	les gustaba.	Al	parecer,	me	equivoqué,	para	mi	desgracia. 

—No	deberías	beber	alcohol. 

Doy	un	respingo	al	escuchar	en	mi	oído	la	voz	de	Liam. 

—¿Qué	haces	tú	aquí? 

Liam	me	mira	disimuladamente	mientras	se	pide	algo.	La	de	la	barra, por	supuesto,	no	le	deja	pagar. 

—Roberta	 dijo	 que	 en	 esta	 discoteca	 no	 había	 mucha	 gente	 y	 que, como	casi	todos	ya	me	conocían,	no	me	atosigarían. 

—Qué	considerada. 

—Sí,	pues	deberías	haber	visto	la	que	se	organizó	cuando	entré. 

—El	peso	de	la	fama	—bromeo. 

—Sí.	 —Sus	 ojos	 verdes	 me	 miran	 más	 intensamente	 durante	 un segundo	y	luego	aparta	la	mirada—.	Nos	vemos.	Ten	cuidado. 

Asiento	y	veo	a	Liam	alejarse	de	vuelta	con	sus	compañeros.	Regreso a	 donde	 está	 Laia	 sin	 poder	 apartar	 los	 ojos	 de	 él,	 pues	 esta	 noche	 está increíblemente	guapo.	Lleva	un	pantalón	vaquero	y	una	camisa	blanca	que resalta	 el	 moreno	 de	 su	 piel,	 el	 pelo	 rubio	 le	 cae	 desordenado	 por	 el cuello	de	la	camisa.	Soy	consciente	de	que	no	soy	la	única	en	este	espacio que	se	percata	de	su	belleza.	En	cuanto	llega	a	su	mesa,	Roberta	acapara	su atención	y	él	parece	sentirse	a	gusto	con	ella,	aunque	en	el	fondo	yo	sé	que solo	trata	de	ser	cortés. 

—¿Conoces	al	príncipe	Liam?	—me	pregunta	Laia	sorprendida. 

—Solo	de	vista.	Vamos	a	la	misma	clase	y	vino	a	saludarme,	es	muy educado. 

—Sí.	Iba	a	acercarme	para	que	me	lo	presentaras,	pero	me	dio	corte. 

Es	más	guapo	de	lo	que	recordaba. 

—Sí,	es	guapo.	¿Cómo	vas? 

—Algo	 aburrida.	 ¿Nos	 vamos?	 Bueno,	 termínate	 la	 copa.	 —Se	 la tiendo	y	pega	un	trago.	Al	contrario	de	lo	que	ha	pensado	Liam,	es	solo	un

refresco	 de	 naranja.	 No	 suelo	 beber	 porque,	 como	 no	 lo	 hago	 con frecuencia,	se	me	sube	mucho. 

Laia	se	despide	de	sus	amigos	y	recogemos	nuestras	chaquetas.	Antes de	salir,	mis	ojos	se	van	sin	querer	hacia	Liam,	al	que,	para	mi	sorpresa,	le pillo	observándome	disimuladamente	desde	su	posición.	Le	sonrío	y	sigo a	mi	amiga	fuera	del	local. 

Ya	 en	 casa	 de	 Laia,	 le	 da	 el	 bajón	 y	 acabo	 consolándola	 por	 el	 mal comportamiento	de	Adair.	Resulta	que,	en	el	cine,	Laia	tuvo	un	impulso	y se	atrevió	a	cogerle	la	mano,	y	por	lo	visto	este	no	se	lo	tomó	nada	bien. 

—Lo	siento,	Laia.	Tal	vez	deberías	olvidarte	de	él…

La	miro.	Es	muy	guapa.	Sé	que	la	belleza	no	lo	es	todo	para	gustarle a	 alguien,	 pero	 Laia	 tiene	 una	 cara	 muy	 dulce,	 y	 su	 pelo	 rubio	 oscuro contrasta	a	la	perfección	con	sus	intensos	ojos	verdes.	Siempre	tiene	una sonrisa	en	el	rostro	y	eso	es	lo	que	la	hace	aún	más	hermosa	y	le	da	ese aire	de	duendecillo	alegre. 

—No	 puedo.	 Cuando	 sientas	 esto	 por	 alguien,	 me	 comprenderás. 

Porque	yo	sé	que	a	ti	Robert	no	te	gusta,	por	mucho	que	lo	intentes. 

—Es	 buen	 chico,	 y	 muy	 guapo.	 Muchas	 personas	 acaban enamorándose	de	su	mejor	amigo…	y	Robert	es	uno	de	los	míos.	Tal	vez sea	cuestión	de	tiempo. 

—Si	tú	lo	dices…	Y	ahora	vamos	a	poner	una	peli.	De	las	románticas, 

¿eh?,	que	tengo	muchas	ganas	de	llorar. 

Le	sonrío	y	le	doy	un	abrazo.	Tras	ponernos	el	pijama,	nos	metemos bajo	una	manta	en	su	cama	para	ver	una	de	nuestras	películas	preferidas	y, cómo	no,	acabar	llorando	como	unas	Magdalenas,	para	variar. 

—¿Crees	que	alguna	vez	alguien	sentirá	eso	por	mí?	—comenta	Laia cuando	 la	 película	 está	 acabando	 y	 el	 protagonista	 se	 arrodilla	 ante	 la chica	y	le	dice	delante	de	todos	que	no	puede	vivir	sin	ella. 

—Esto	 es	 ficción.	 Pero	 sí,	 creo	 que	 un	 día	 alguien	 te	 querrá	 y	 os enfrentaréis	juntos	a	los	obstáculos	que	se	os	presenten. 

—También	vendrá	para	ti. 

Tomo	distraída	una	palomita	mientras	salen	las	letras	de	los	créditos en	la	pantalla.	Yo,	al	contrario	que	Laia,	no	soy	tan	optimista	al	respecto. 

Ella	es	la	romántica;	yo,	la	realista…	o	trato	de	serlo	siempre. 

—No	lo	tengo	tan	claro.	Pero	es	inevitable	contagiarse	de	tu	forma	de ser. 

—Cuando	lo	encuentres,	lo	sentirás	aquí	—dice	señalándose	el	pecho

—.	Y	no	lo	sientes	por	Robert. 

—Quién	sabe.	A	veces	te	pasas	toda	la	vida	al	lado	de	una	persona	sin verlo	 de	 verdad	 y,	 un	 buen	 día,	 lo	 miras	 y	 ves	 algo	 en	 él	 que	 nunca apreciaste	hasta	ese	momento…

Laia	rompe	a	reír,	porque	precisamente	de	eso	trataba	la	película. 

—No	cuela. 

—En	la	película	ha	funcionado. 

—Tú	misma. 

—¿Por	qué	no?	En	el	fondo	tú	también	esperas	eso	de	Adair,	que	un día	te	mire	de	verdad. 

Por	 los	 ojos	 de	 Laia	 pasa	 un	 halo	 de	 tristeza	 y	 enseguida	 me arrepiento	de	lo	que	he	dicho. 

—Lo	siento…

—Tienes	razón.	Pero	¿sabes	una	cosa?	—La	escucho	con	atención—. 

No	 se	 elige	 a	 quién	 amar,	 solo	 cómo	 queremos	 amar	 a	 esa	 persona. 

Espero	que	te	vaya	bien	con	Robert,	pero	recuerda	que	no	podrás	forzar las	cosas.	Y	mientras	tanto,	yo	seguiré	esperando	a	que	un	día	Adair	se	dé cuenta	de	que	existo.	No	pienso	dejar	de	luchar	por	él. 

Asiento	y	Laia	me	sonríe,	otra	vez	esperanzada.	Es	algo	que	admiro de	ella:	no	se	rinde	nunca. 



CAPÍTULO	5

ELEN

He	bajado	a	la	heladería	a	ayudar	a	mis	padres	y,	en	el	rato	que	llevo, no	le	he	quitado	ojo	a	la	carretera:	no	hacen	más	que	pasar	coches	caros en	 cuyo	 interior	 viajan	 los	 notables	 personajes	 invitados	 al	 baile	 de palacio.	Cada	vez	que	veo	uno,	me	pregunto	si	en	él	irá	su	futura	esposa	y siento	una	punzada	de	dolor	que	me	atormenta	y	que	rápidamente	trato	de reprimir	pensando:	«Esto	 es	una	tontería.	 Liam	está	haciendo	 su	vida,	yo tengo	que	hacer	la	mía». 

—Mamá,	voy	a	cambiarme. 

Mi	 madre	 asiente	 y	 subo	 a	 mi	 habitación	 a	 prepararme	 para	 mi	 cita con	Robert.	Me	acerco	a	la	ventana	para	abrirla	y	mirar	hacia	el	castillo. 

¿Dónde	estará	Liam?	¿Ya	sabrá	a	quién	le	interesa	conocer? 

Decido	dejar	de	pensar	en	eso	y	empiezo	a	vestirme.	Al	terminar,	me miro	 en	 el	 espejo	 y	 estudio	 cómo	 me	 queda	 mi	 pantalón	 negro	 con	 un suéter	palabra	de	honor	y	una	chaquetilla	corta.	El	pelo	lo	llevo	a	un	lado y	me	he	hecho	ondas	con	la	plancha.	No	está	mal. 

A	las	ocho	en	punto	oigo	a	mi	madre	llamándome	desde	la	escalera	y diciéndome	que	Robert	me	está	esperando.	Bajo	enseguida	y,	cuando	llego a	la	heladería,	lo	veo	hablando	con	mi	padre.	Va	muy	guapo	y,	nada	más verme,	 me	 sonríe	 mostrándome	 sus	 relucientes	 dientes	 blancos.	 «Estoy haciendo	 lo	 correcto	 pero	 ¿por	 qué	 ahora?»,	 me	 pregunto	 al	 ir	 hacia	 él. 

«En	 el	 fondo,	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 me	 estoy	 obligando,	 aunque	 no creo	 que	 sea	 por	 Liam…	 ¿O	 sí?»	 Obvio	 la	 pregunta,	 incapaz	 de	 darle respuesta. 

—¿Nos	vamos? 

—Claro. 

—No	tengáis	prisa	en	volver	—comenta	mi	padre	sonriente. 

—¿Cómo	 que	 no?	 A	 las	 tres,	 como	 muy	 tarde,	 aquí	 —responde	 mi madre	seria. 

Asiento	 y,	 tras	 despedirnos	 de	 mis	 padres,	 salimos	 juntos	 hacia	 el coche	de	Robert. 

Me	ha	llevado	a	cenar	en	un	restaurante	que	no	conocía,	pero	me	ha

gustado	todo	lo	que	Robert	ha	pedido	por	mí.	Hemos	hablado	de	todo	un poco.	Él	está	a	punto	de	acabar	la	carrera	y,	como	no	sabe	cómo	andará	el tema	 de	 trabajo,	 le	 tiene	 algo	 preocupado	 —ya	 me	 lo	 había	 comentado otras	veces,	de	modo	que	saqué	el	tema,	por	si	lo	tenía	más	claro—.	Yo, por	mi	parte,	le	he	dicho	que	sigo	sin	tener	claro	qué	haré	cuando	termine la	universidad,	pero	sí	sé	que	me	quiero	ir	a	otro	lugar	lejos	de	aquí. 

—¿A	dónde? 

—No	lo	sé. 

—Supongo	que	seguirás	estudiando. 

—Sí,	 tenía	 pensado	 hacer	 otra	 carrera,	 pero	 aún	 no	 me	 he	 decidido por	 ninguna.	 Además,	 tendré	 donde	 elegir,	 porque	 estoy	 sacando	 muy buenas	notas	y	no	tendré	problema	en	que	me	den	beca.	Cuando	acabe	el curso	lo	veré. 

—Espero	que	no	te	marches	muy	lejos. 

Me	 tenso	 ante	 su	 claro	 comentario	 con	 dobles	 intenciones	 y	 solo	 sé asentir.	 ¿No	 debería	 sentir	 algo?	 ¿Una	 sonrisa	 por	 que	 quiera	 seguir viéndome?	Tiempo	al	tiempo. 

—Bueno,	deberíamos	pedir	el	postre. 

—Pide	tú	por	mí.	Seguro	que	me	gustará. 

Robert	 sonríe	 y	 pide	 un	 plato	 con	 un	 poco	 de	 cada	 cosa.	 Cuando	 lo traen,	me	cuesta	decidir	cuál	probar	primero,	pues	todos	tienen	una	pinta deliciosa. 

—¿Qué	tal	está	Laia? 

—Bien	 —digo	 tras	 saborear	 la	 minitarta	 de	 chocolate—,	 pero	 creo que	ayer	Adair	se	pasó	bastante. 

—No	sé	qué	le	sucedió.	Cuando	os	marchasteis,	él	se	fue	a	su	casa	y no	quiso	seguir	la	fiesta.	¿Tú	sabes	lo	que	pasó	en	el	cine? 

—Una	tontería.	No	era	para	que	se	lo	tomara	así.	—Robert	me	mira intrigado—.	Laia	le	cogió	la	mano	en	un	impulso. 

—Vaya.	Pues	sí,	como	tú	dices,	no	es	para	tanto.	No	sé,	habrá	tenido una	mala	semana. 

Asiento,	 aunque	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 hay	 algo	 más.	 Tal	 vez quiera	darle	a	entender	a	Laia	que	debe	mirar	hacia	otro	lado	sin	herir	sus sentimientos	 y	 no	 sepa	 cómo	 hacerlo.	 A	 fin	 de	 cuentas,	 es	 la	 hermana pequeña	de	su	amigo,	no	tiene	que	ser	fácil	estar	en	su	lugar. 

Al	 terminar	 los	 postres,	 Robert	 me	 propone	 ir	 a	 tomar	 algo	 a	 otro sitio	y	acepto.	Cuando	llegamos,	pedimos	dos	refrescos	—Robert	también

porque	tiene	que	conducir—.	Casi	no	podemos	hablar	por	lo	alta	que	está la	 música,	 de	 modo	 que	 ambos	 nos	 dedicamos	 a	 pasear	 los	 ojos	 por	 la sala.	 Al	 poco	 aparecen	 el	 hermano	 de	 Laia,	 que	 me	 saluda	 con	 un afectuoso	abrazo	—está	claro	que	va	algo	contento—,	y	Adair,	que	está	tan serio	 como	 ayer;	 o,	 mejor	 dicho,	 como	 siempre.	 Nos	 quedamos	 un	 rato con	ellos	hasta	que	Robert	me	dice	que	me	acompaña	a	casa. 

Cuando	aparcamos	frente	a	la	heladería,	me	vuelvo	para	despedirme de	él	y	me	encuentro	con	que	me	está	mirando	intensamente.	Me	inquieto por	 lo	 que	 pueda	 pasar	 a	 continuación.	 ¿Acaso	 al	 aceptar	 su	 cita	 le	 he hecho	creer	que	siento	algo	por	él? 

—Bueno,	lo	he	pasado	bien.	Gracias	por	todo. 

—Elen,	 yo…	 —Lo	 miro	 sonriente	 y	 algo	 nerviosa	 por	 no	 saber cómo	irme.	Cuando	siento	que	pone	una	de	sus	manos	en	mi	cuello	y	me acaricia,	sé	que	sus	labios	no	tardarán	mucho	en	atrapar	los	míos,	y	así	es. 

Cierro	los	ojos	y	trato	de	disfrutar	el	momento	pero,	pese	a	que	me	besa con	dulzura	y	experiencia,	no	siento	nada,	me	quedo	rígida. 

—Lo	 siento	 —me	 dice	 tras	 apartarse	 con	 un	 último	 piquito	 en	 los labios. 

—No	pasa	nada	—contesto	sonriendo	para	que	no	se	sienta	mal. 

—No	me	voy	a	rendir.	—Agrando	los	ojos—.	Ahora	que	nos	hemos decidido	 a	 dar	 este	 paso,	 no	 pienso	 rendirme	 sin	 saber	 hasta	 dónde	 nos lleva	nuestra	relación. 

—Yo	no…

Me	acaricia	la	mejilla	y	me	mira	con	sus	preciosos	ojos	dorados. 

—Dame	tiempo.	Solo	te	pido	eso,	una	oportunidad.	Me	gustas	y	eres una	de	mis	mejores	amigas.	¿Me	lo	darás? 

Agacho	 la	 mirada	 y	 mi	 cabeza	 comienza	 a	 dar	 vueltas.	 No	 es	 mal muchacho,	tal	vez	el	amor	tal	como	lo	pintan	en	las	películas	que	vemos Laia	y	yo	no	exista,	y	no	sea	más	que	un	aceptación…	¡¡yo	qué	sé!!	Y	si	lo rechazo,	 ¿no	 me	 arrepentiré?	 Ahora	 mismo	 lo	 único	 que	 quiero	 es	 salir corriendo	 sin	 mirar	 atrás	 pero,	 por	 otro	 lado,	 no	 quiero	 hacer	 daño	 a Robert.	 Además,	 él	 solo	 me	 está	 pidiendo	 tiempo	 para	 ver	 si	 nuestra relación	funciona	o	no,	y	una	parte	de	mí	también	quiere	averiguar	eso	y, sobre	 todo,	 poder	 amarlo	 y	 ser	 feliz	 a	 su	 lado.	 Sé	 que	 con	 Robert	 sería feliz…

—No	tienes	que	contestar	ahora.	Nos	vemos	pronto. 

—De	acuerdo.	Veamos	a	dónde	nos	lleva	esto.	Poco	a	poco. 

Robert	asiente	feliz. 

Me	 despido	 de	 él	 y	 bajo	 del	 coche	 para	 ir	 hacia	 mi	 casa.	 Abro	 la puerta	de	la	vivienda	que	está	junto	a	la	de	la	heladería	y	me	vuelvo	para despedir	 a	 Robert,	 que	 ya	 se	 está	 alejando	 tras	 esperar	 a	 que	 abriera	 la puerta.	Solo	entonces	me	doy	cuenta	de	que	hay	alguien	entre	las	sombras del	aparcamiento.	Enseguida	sé	de	quién	se	trata.	Liam. 

Cuando	 el	 coche	 de	 Robert	 se	 pierde,	 Liam	 sale	 de	 las	 sombras	 y viene	hacia	mí.	Lleva	su	traje	de	motorista	y	me	mira	muy	serio.	¿Qué	le sucede?	 El	 corazón	 me	 late	 desbocado	 y	 casi	 siento	 la	 necesidad	 de disculparme	por	el	beso	que	seguro	ha	visto	que	me	ha	dado	Robert. 

—Hola,	Elen. 

—Hola. 

—¿Hija?	 —me	 pregunta	 mi	 madre	 desde	 el	 piso	 de	 arriba	 al	 oírme entrar. 

—Sí,	mamá,	ahora	subo.	Estamos	hablando	aquí. 

—Vale,	 me	 voy	 a	 dormir	 —Y	 tras	 decir	 esto,	 cierra	 la	 puerta	 de arriba. 

Me	vuelvo	hacia	Liam	y	abro	la	puerta	del	todo. 

—Pasa,	aquí	dentro	estaremos	mejor. 

—¿Al	final	has	decido	salir	con	él?	—Liam	me	sonríe,	pero	no	veo que	en	sus	ojos	haya	ningún	rastro	de	esa	falsa	sonrisa. 

—No…	Bueno,	él	quiere	que	lo	considere…

—¿Y	qué	vas	a	hacer? 

Liam	se	sienta	en	la	escalera	y	yo	a	su	lado. 

—No	lo	sé.	Es	buen	muchacho…

—Pídele	un	 curriculum. 

Sonrío	 por	 su	 ocurrencia,	 pero	 cambio	 de	 tema,	 pues	 ahora	 mismo no	me	apetece	pensar	en	Robert. 

—¿Qué	tal	la	noche? 

—Mal.	En	cuanto	he	encontrado	un	hueco,	me	he	escapado	de	allí.	No lo	soportaba	más. 

—¿Alguna	elegida? 

—Es	posible…,	algunas	son	agradables…

—Seguro	que	sabes	elegir	bien. 

—Más	me	vale,	por	la	cuenta	que	me	trae. 

Nos	 quedamos	 en	 silencio,	 disfrutando	 simplemente	 de	 la	 cercanía del	otro.	Mi	hombro	está	rozando	el	suyo	y	me	gusta	ese	contacto;	tanto, 

que	 me	 dan	 ganas	 de	 apoyar	 la	 cabeza,	 pero	 me	 contengo.	 Noto	 un cosquilleo	en	el	corazón	y	el	deseo	de	que	este	instante	no	acabe	nunca.	No quiero	 que	 nadie	 nos	 robe	 nuestros	 momentos…	 Ese	 pensamiento	 me altera.	No,	eso	no	está	bien,	no	estoy	mirando	en	la	dirección	adecuada. 

Me	remuevo	inquieta. 

—¿Te	pasa	algo? 

—No…	 Nada,	 cosas	 mías.	 —Le	 sonrío—.	 Por	 cierto,	 ¿cómo	 sabías que	no	estaba	en	casa? 

—Te	 mandé	 un	 mensaje.	 —Me	 sonríe.	 Saco	 el	 móvil	 y	 lo	 veo—. 

Como	 no	 contestabas,	 pensé	 que	 estarías	 durmiendo,	 o	 bien	 que	 habías salido	como	ayer	y	no	habías	escuchado	el	aviso.	He	llegado	hace	poco. 

—Siento	no	haberlo	visto. 

—Estabas	disfrutando. 

Miro	a	Liam	y	me	pierdo	en	sus	ojos	verdes.	¿Disfrutando? 

—Sí,	claro.	—Aparto	la	mirada. 

—Será	mejor	que	te	deje	descansar.	Vine	porque	te	quería	comentar que	mañana	salgo	con	mi	padre	de	viaje;	uno	organizado	por	uno	de	sus amigos. 

No	se	me	escapa	el	tono	amargo	de	su	voz. 

—¿Y	cuándo	vuelves? 

—Pronto.	Aunque	no	sé	la	fecha	exacta. 

Liam	 se	 levanta	 y	 me	 tiende	 la	 mano	 para	 levantarme,	 tan	 caballero como	siempre. 

—Prométeme	algo…	—Lo	miro	expectante—.	Que	elegirás	bien. 

Sé	a	qué	se	refiere	y	agacho	la	mirada. 

—A	veces	hay	que	dar	tiempo…

—¿De	 verdad	 crees	 que	 es	 cuestión	 de	 tiempo?	 Liam	 me	 levanta	 la barbilla	 y	 la	 respuesta	 llega	 a	 mi	 mente	 clara	 y	 rotunda:	 «¡NO!».	 Sin embargo,	la	desecho	y	le	digo:

—A	veces,	sí.	No	te	preocupes,	ambos	elegiremos	bien. 

—Sí,	claro.	Pásalo	bien. 

Asiento.	Empiezo	a	subir	y,	unos	escalones	más	arriba,	me	giro	y	lo miro. 

—Si	 encuentras	 algún	 precioso	 lugar,	 ¿podrías	 hacer	 una	 foto	 para que	lo	viera? 

—Claro.	 Cuenta	 con	 ello.	 —Liam	 me	 sonríe	 con	 una	 sonrisa increíblemente	franca	y	luego,	tras	decirme	adiós,	se	va	cerrando	la	puerta

tras	él. 

Subo	 a	 mi	 cuarto	 y	 me	 preparo	 para	 acostarme.	 Ya	 bajo	 las	 mantas, empiezo	 a	 darle	 vueltas	 y	 a	 analizar	 mi	 noche	 con	 Robert,	 pero	 sin	 yo quererlo,	Liam	se	cuela	constantemente	en	mis	pensamientos. 

LIAM

Recreo	 el	 beso	 que	 ese	 joven	 le	 dio	 a	 Elen	 en	 mi	 mente.	 Quiero convencerme	a	mí	mismo	de	que	no	me	importa,	pero	en	el	fondo	no	es así.	Y	siento	que	en	parte	se	debe	a	que	creo	que	Elen	se	está	forzando	a que	le	guste	ese	chico,	y	no	entiendo	por	qué	tiene	que	hacer	algo	así.	Por qué	 alguien	 que	 es	 libre	 de	 elegir	 a	 quién	 amar	 se	 obliga	 a	 esto.	 Por desgracia,	 he	 visto	 en	 sus	 ojos	 que	 se	 siente	 perdida	 y	 que	 necesita	 la seguridad	que	le	da	ese	joven.	Me	resulta	muy	difícil	dejar	que	ella	siga	su vida	y	se	dé	cuenta	de	su	error.	Se	supone	que	en	eso	consiste	la	amistad, pues	 no	 soportaría	 que	 ella	 sufriera,	 que	 le	 hicieran	 daño.	 No	 soportaría que	 nadie	 apagara	 su	 vitalidad,	 su	 dulzura,	 y	 tal	 vez	 por	 eso	 me	 molestó tanto	 verla	 besándose	 con	 ese	 chico.	 Porque	 la	 considero	 mi	 amiga	 y	 no quiero	que	sufra.	Es	más	seguro	pensar	así. 

ELEN

Es	 lunes,	 se	 me	 han	 pegado	 las	 sábanas	 y	 voy	 medio	 corriendo	 a clase.	 Ayer	 me	 quedé	 hasta	 tarde	 haciendo	 deberes,	 pues	 no	 lograba concentrarme,	pero	al	final	todo	me	salió	perfecto. 

Por	 suerte,	 cuando	 entro	 en	 mi	 clase,	 veo	 que	 el	 profesor	 acaba	 de llegar	y	de	dejar	sus	cosas	sobre	el	escritorio.	Me	siento	en	mi	sitio	y	la clase	comienza.	La	siguiente	hora	también	la	tenemos	aquí	por	lo	que,	en el	descanso	de	una	a	otra,	la	mayoría	de	mis	compañeros	ni	siquiera	salen al	pasillo	y	empiezan	a	circular	comentarios	sobre	el	baile. 

—¡¡Liam	bailó	conmigo	toda	la	noche!!	Ya	os	dije	que	él	había	vuelto por	mí	—comenta	Roberta. 

—Bailó	 lo	 mismo	 contigo	 que	 con	 esa	 pelirroja	 que	 vino	 con	 sus padres	—la	contradice	Ainara—.	Además,	tengo	entendido	que	los	reyes	y Liam	se	han	ido	a	pasar	unos	días	con	ellos.	¿No	crees	que	eso	significa algo? 

Roberta	gruñe	y	se	encara	con	ella. 

—Más	te	vale	que	dejes	de	decir	sandeces	si	sabes	lo	que	te	conviene. 

Él	 es	 mío,	 ¡¡mío!!	 ¿Te	 queda	 claro?	 —y	 a	 continuación	 grita	 a	 toda	 la clase,	para	que	todos	lo	escuchemos—:	Haré	lo	que	sea	para	convertirme

en	la	futura	reina.	¡¡Que	nadie	lo	dude!! 

—Sí,	 lo	 que	 nos	 faltaba,	 una	 loca	 al	 frente	 del	 reino	 —comenta	 mi compañero	de	detrás.	No	puedo	evitar	sonreír	disimuladamente. 

—Yo	que	tú	no	estaría	tan	segura. 

Roberta	coge	a	Ainara	de	la	camisa,	pero	esta	le	planta	cara. 

—Pensé	que	ya	te	había	quedado	claro. 

—No	te	tengo	miedo,	Roberta.	Y	ahora,	si	no	te	importa,	quítame	tus sucias	manos	de	encima. 

—Dejad	la	discusión	para	luego	—comenta	el	profesor,	que	acaba	de entrar. 

Roberta	 le	 hace	 caso	 y	 se	 aleja	 a	 su	 pupitre,	 no	 sin	 antes	 echarle	 a Ainara	una	mirada	asesina.	No	me	gustaría	estar	en	el	blanco	de	Roberta, la	 verdad;	 se	 nota	 a	 la	 legua	 que	 es	 una	 niña	 consentida	 que	 no	 sabe aceptar	un	no	por	respuesta. 

Cuando	 terminan	 las	 clases,	 salgo	 sin	 perder	 tiempo	 hacia	 mi	 casa, pues	cuanto	antes	llegue,	más	tiempo	tendré	para	realizar	unos	ejercicios. 

Apenas	he	dado	unos	pasos	cuando	noto	el	móvil	sonar	en	mi	bolsillo.	Lo saco	y	veo	que	es	Liam. 

—Buenos	 días.	 ¿Me	 equivoco,	 o	 vas	 camino	 de	 la	 heladería?	 —me pregunta	mientras	yo	sigo	andando	por	las	calles	del	barrio	residencial. 

—Sí,	eres	muy	listo.	—Liam	se	ríe. 

—¿Qué	tal	las	clases? 

—Bien.	 Por	 cierto,	 has	 sido	 el	 centro	 de	 todas	 las	 conversaciones. 

Roberta	 no	 ha	 parado	 de	 decir	 que	 estás	 casi	 a	 punto	 de	 declararte.	 Si quieres	que	te	dé	un	consejo	de	amiga…

—¿Eso	somos? 

—Sí…,	¿no?	—dudo,	temiendo	haberlo	malinterpretado	todo. 

—Claro,	 solo	 te	 estaba	 probando.	 Sé	 lo	 que	 me	 vas	 a	 decir:	 que Roberta	no	me	conviene.	Pero,	tranquila,	está	más	que	descartada. 

—Me	alegro. 

—Y	a	mí	que	te	preocupes	por	mí. 

—Y	por	tu	reino.	Si	ella	subiera	al	trono,	esto	sería	un	infierno. 

Liam	suelta	una	carcajada	y	me	contagia	la	risa. 

—Ha	dicho	Ainara	que	estás	en	casa	de	los	padres	de	una	joven	con	la que	 bailaste	 —continúo.	 Inmediatamente	 me	 llevo	 la	 mano	 al	 estómago, pues	noto	una	sensación	molesta	en	él. 

—Sí,	es	cierto. 

—¿Qué	tal	es? 

—Es	 una	 buena	 muchacha.	 Muy	 joven,	 a	 primeros	 de	 año	 cumplirá los	diecisiete,	pero	tiene	algo	especial. 

—Eso	es	buena	señal.	Tal	vez	ella	sea	la	indicada.	Al	fin	y	al	cabo,	lo de	la	edad	es	solo	un	número. 

—No	sé,	tiempo	al	tiempo. 

Nos	quedamos	en	silencio. 

—¿Hoy	 también	 te	 quedas	 sola	 en	 la	 heladería?	 Si	 lo	 haces,	 ten	 el rodillo	a	mano,	no	vaya	a	ser	que	entre	alguien	como	yo. 

—No,	estarán	mis	padres.	Pero	la	próxima	vez	que	me	quede	sola,	lo tendré	a	mano,	te	lo	prometo. 

Nueva	pausa. 

—Te	 llamaba	 para	 mostrarte	 algo,	 pero	 prefiero	 esperar	 a	 que llegues	a	tu	cuarto. 

—¿Dónde	estás? 

—En	un	lugar	que	te	gustaría. 

—Descríbemelo. 

—Quiero	hacer	algo	mejor. 

—¿Una	foto? 

—No.	¿Te	queda	mucho? 

—Impaciente.	—Comienzo	a	correr	por	lo	intrigada	que	estoy. 

—¿Estás	corriendo? 

—¡¡Sí!!	¡¡Espera!!	—le	digo	casi	sin	aliento,	y	Liam	se	ríe. 

Entro	en	la	heladería	como	una	exhalación,	saludo	fugazmente	a	mis padres,	que	me	miran	con	la	boca	abierta	y	no	les	da	tiempo	a	reaccionar, y	subo	a	mi	cuarto. 

—Ya	estoy.	¿Qué	querías	enseñarme? 

—Toma	 un	 poco	 de	 aire	 primero.	 —Lo	 hago—.	 Te	 voy	 a	 colgar. 

Ahora,	cuando	te	llame,	acepta. 

—¿El	qué? 

Pero	 Liam	 ya	 ha	 colgado.	 Me	 quedo	 mirando	 el	 móvil	 como	 una tonta,	 esperando	 a	 que	 ocurra	 algo,	 hasta	 que	 vuelve	 a	 sonar	 el	 teléfono. 

Es	una	videollamada.	Respondo	y	enseguida	veo	mi	reflejo	en	el	móvil	y me	 doy	 cuenta	 de	 que	 estoy	 despeinadísima	 y	 no	 es	 mi	 mejor	 momento, pero	 no	 comento	 nada	 al	 respecto.	 Cuando	 aparece	 su	 imagen,	 veo	 un jardín	muy	bien	cuidado	lleno	de	rosas,	petunias	y	flores	de	todo	tipo.	Los rayos	 del	 sol	 se	 cuelan	 por	 entre	 las	 enredaderas.	 Seguramente	 son	 los

jardines	de	la	chica	que	le	está	tratando	de	conquistar. 

—¿Te	gusta?	—Escucho	su	voz. 

—Sí,	 es	 precioso,	 pero	 tú	 me	 estás	 viendo	 a	 mí,	 yo	 también	 quiero verte. 

Liam	gira	la	cámara	y	puedo	ver	su	amplia	sonrisa. 

—Estás	roja	como	un	tomate.	Eso	te	pasa	por	correr. 

—Tú	has	tenido	la	culpa	por	no	decirme	de	qué	se	trataba	la	sorpresa. 

De	repente,	su	sonrisa	se	congela. 

—Tengo	que	irme.	Te	llamaré	pronto. 

—Pásalo	bien. 

—Sí,	fenomenal	—comenta	con	un	dejo	irónico	antes	de	colgar. 

Cuando	 cuelga,	 me	 quedo	 mirando	 el	 móvil,	 preguntándome	 si cuando	 acabemos	 la	 universidad	 seguiremos	 siendo	 amigos.	 Me encantaría,	 la	 verdad.	 No	 sé	 dónde	 iré	 al	 curso	 siguiente,	 pero	 sí	 me gustaría	poder	mantener	el	contacto	con	él.	Parece	mentira	que	solo	haga una	semana	que	nos	conocemos.	Con	Laia	me	pasó	lo	mismo:	a	los	cinco minutos	 de	 entrar	 en	 su	 tienda	 hablábamos	 de	 todo	 como	 si	 nos conociéramos	de	toda	la	vida,	y	a	partir	de	ahí	nos	hicimos	inseparables. 

Ojalá	 con	 Liam	 las	 cosas	 puedan	 seguir	 así	 cuando	 nuestros	 caminos	 se separen. 



CAPÍTULO	6

ELEN

Estamos	a	jueves	y	hoy	la	heladería	está	llena	de	gente.	Muchos	de	los jóvenes	del	pueblo	pasan	por	aquí	antes	de	irse	de	fiesta,	aunque	mañana haya	 clases,	 y	 hace	 poco	 que	 han	 llegado	 varios	 compañeros	 míos, Roberta	entre	ellos.	Estaba	cerca	de	su	mesa	cuando	la	he	oído	comentar por	 casualidad	 que	 Liam	 la	 ha	 llamado	 y	 le	 ha	 dicho	 que	 no	 tardaría mucho	en	venir.	¿Será	cierto	que	la	ha	telefoneado	él	a	ella?	Yo	creo	que es	más	bien	al	revés. 

—Elen,	 alguien	 ha	 venido	 a	 buscarte	 —me	 avisa	 mi	 madre.	 Alzo	 la cabeza	con	la	esperanza	de	que	sea	Liam,	aunque	sé	que	eso	es	imposible, y	así	es.	Quien	está	a	pocos	pasos	de	mí	es	Robert. 

—Hola,	Elen. 

—Hola. 

—Pasaba	por	aquí	 y	me	ha	 apetecido	uno	de	 vuestros	helados	—me dice	sonriente,	haciendo	que	sus	ojos	dorados	brillen	con	intensidad. 

—De	acuerdo,	siéntate,	ahora	mismo	te	lo	pongo. 

—Si	quieres,	vete,	hija. 

Miro	primero	a	mi	madre	y	luego	el	local	lleno	de	gente. 

—No	 hace	 falta,	 señora,	 aquí	 estoy	 bien	 —comenta	 Robert	 muy cortés. 

Mi	madre	le	sonríe	complacida	y	él	se	sienta	en	la	barra	mientras	mi padre	le	sirve	uno	de	sus	helados	estrella. 

—¿Qué	tal	todo?	—me	pregunta	mientras	pongo	otro	par	de	helados a	una	parejita	de	novios. 

—Bien.	Muy	cansada,	pero	bien. 

—Tus	padres	tienen	suerte	contigo. 

—Y	yo	con	ellos.	—Le	sonrío	y	Robert	me	devuelve	la	sonrisa. 

—Este	helado	está	delicioso. 

Vuelvo	 a	 sonreír	 por	 el	 cumplido	 y	 me	 doy	 la	 vuelta	 para	 coger	 de detrás	 de	 la	 barra	 el	 sirope	 de	 chocolate	 y	 unas	 almendras.	 Robert	 me acerca	el	helado	y	deja	que	le	eche	por	encima	un	poco	de	cada	cosa. 

—Así	estará	mejor. 

—Seguro	que	sí. 

Después	me	voy	a	atender	unas	mesas.	Cuando	queda	ya	poca	gente, mi	madre	me	sugiere	que	me	tome	un	descanso	y	me	siente	un	rato	en	una de	las	mesas	con	Robert,	que	nos	ha	preparado	unos	bocadillos	con	patatas fritas. 

—Gracias,	mamá. 

—Te	lo	has	ganado	—dice	dejando	los	platos	frente	a	nosotros. 

Mi	 madre	 mira	 sonriente	 a	 Robert	 una	 última	 vez	 y	 luego	 nos	 deja solos. 

—Parece	que	me	ha	dado	el	visto	bueno. 

—Sí,	eso	parece. 

Me	tenso	ante	su	comentario,	pero	sonrío	para	que	no	lo	note. 

—¿Qué	tal	está	Laia? 

—Pues	bien,	se	le	pasará.	—«Eso	espero»,	me	digo	para	mí—.	¿Y	tú? 

¿Sabes	algo	de	Adair? 

—No.	Hace	días	que	no	hablo	con	él. 

Comemos	un	rato	en	silencio	y	no	paro	de	pensar	en	qué	decir	para que	 este	 deje	 de	 ser	 tan	 incómodo.	 Cuando	 éramos	 solo	 amigos	 esto	 no pasaba,	no	me	costaba	sacar	temas	de	conversación.	¿Por	qué	no	puede	ser todo	como	antes?	Porque	ahora	estamos	saliendo,	y	aún	estoy	esperando que	salten	chispas	o	algo	por	el	estilo. 

—¿Tienes	 planes	 para	 mañana?	 —pregunta	 interrumpiendo	 mis pensamientos—.	Tal	vez	podríamos	quedar. 

—Sí,	está	bien. 

—Vaya,	¿eso	es	resignación?	—Me	sonrojo	y	niego	con	la	cabeza—. 

Tranquila,	era	broma. 

Lo	miro	seria,	pero	cuando	sonríe,	yo	también	lo	hago. 

—¿Cómo	 están	 tus	 abuelos?	 El	 otro	 día	 vi	 a	 tu	 abuela	 en	 el supermercado. 

—Mayores.	—Lo	dice	con	tristeza—.	Me	gusta	pensar	que	van	a	estar a	mi	lado	siempre,	pero…

A	Robert	le	han	criado	sus	abuelos	desde	que	era	niño,	para	él	son	los únicos	padres	que	conoce. 

—Ahora	 están	 aquí.	 —Tomo	 su	 mano	 sobre	 la	 mesa	 y	 se	 la	 aprieto con	cariño. 

—Lo	sé.	Gracias. 

—De	nada. 

—¿Y	tus	clases	cómo	van? 

—Las	clases,	bien.	Pero	no	me	adapto	a	mi	entorno. 

—En	nuestra	universidad	hubieras	sido	más	feliz. 

—Es	 posible.	 —Le	 sonrío—.	 Os	 hubiera	 conocido	 a	 vosotros	 y	 eso me	habría	ayudado	a	adaptarme. 

—Cierto.	Yo	te	hubiera	ayudado	encantado. 

Desvío	 la	 mirada	 hacia	 el	 suelo	 del	 local	 y	 sigo	 masticando	 en silencio.	 Sé	 que	 debería	 decir	 algo	 ante	 su	 comentario,	 pero	 solo	 se	 me ocurre	un	simple	gracias,	y	no	es	lo	que	él	espera. 

Cuando	terminamos	de	cenar,	me	dice	que	la	cena	ha	estado	deliciosa y	que	se	tiene	que	ir,	y	yo	lo	acompaño	a	la	puerta. 

—Nos	vemos	mañana	entonces. 

—Sí,	claro. 

—Hasta	 mañana.	 —Y	 sin	 más,	 sonríe	 y	 se	 da	 la	 vuelta.	 No	 intenta besarme	otra	vez. 

Cierro	la	puerta	cuando	Robert	se	va	y	pongo	el	cartel	de	«Cerrado», pues	ya	se	ha	ido	todo	el	mundo.	Mi	madre	está	recogiendo	la	barra,	por lo	que	me	acerco	a	ayudarla. 

—Deberías	subir	a	descansar. 

—Estoy	bien. 

Empiezo	a	recoger	con	ella. 

—Mamá…	¿Tú	enseguida	te	enamoraste	de	papá? 

Mi	madre	deja	lo	que	está	haciendo	y	me	sonríe. 

—Oh,	no.	Al	principio	me	parecía	un	pesado. 

—Te	 he	 oído	 —dice	 mi	 padre	 desde	 la	 cocina	 como	 haciéndose	 el ofendido. 

—Cállate,	bobo	—finge	regañarle	mi	madre;	luego	se	acerca	a	mí	en plan	confidente	y	me	dice—:	Al	principio	no	me	atraía	nada,	pero	al	final, después	de	mucho	insistir	y	de	ir	detrás	de	mí,	me	di	cuenta	de	que	estaba enamorada	 de	 él.	 No	 sé	 cuándo	 sucedió,	 solo	 sé	 que	 un	 día	 lo	 vi	 hablar con	 otra	 y	 me	 dije:	 «Este	 es	 mío,	 que	 nadie	 piense	 que	 me	 lo	 va	 a quitar»…	 Y	 hasta	 ahora.	 —Veo	 el	 amor	 y	 la	 añoranza	 reflejados	 en	 los ojos	de	mi	madre	al	echar	la	vista	atrás,	un	brillo	especial	que	desaparece cuando	vuelve	al	presente—.	¿Lo	preguntas	por	Robert? 

Asiento. 

—Me	cae	bien.	Somos	buenos	amigos	y	es	muy	guapo,	no	sé…

—Dale	una	oportunidad. 

—Sí,	no	quiero	arrepentirme	después	si	lo	pierdo…	—digo,	aunque

en	el	fondo	pienso	que	si	lo	pierdo	tampoco	me	importaría	tanto	mientras no	 lo	 pierda	 como	 amigo.	 «Pero	 eso	 no	 lo	 sé.	 Mira	 lo	 que	 le	 pasó	 a	 mi madre»,	trato	de	convencerme. 

—Me	voy	a	estudiar. 

—Buenas	noches,	cariño. 

—Buenas	noches. 

Llevo	 un	 rato	 intentando	 dormirme,	 pero	 no	 dejo	 de	 pensar	 en	 la conversación	 con	 mi	 madre.	 Tal	 vez	 lo	 esté	 precipitando	 todo	 y	 no	 va	 a llegar	sin	más.	Debe	de	ser	eso…

Cojo	 el	 móvil	 y	 pienso	 en	 enviarle	 un	 SMS	 a	 Liam	 para	 averiguar cuándo	regresa.	¡No,	eso	está	mal!	Lo	dejo	otra	vez	en	la	mesita,	evitando así	la	tentación	de	saber	algo	de	él,	si	bien	eso	no	me	quita	las	ganas	que tengo	de	verlo.	Pero	¿por	qué?	¡Si	casi	no	lo	conozco!	Se	acabó.	Mañana iré	 con	 Robert	 y	 lo	 pasaré	 genial,	 y	 no	 hay	 más	 que	 pensar.	 Otra	 vez vienen	a	mi	mente	las	palabras	de	Liam	cuando	me	dijo	que	eligiera	bien. 

¿Estoy	haciéndolo? 

Me	 tapo	 y	 cierro	 fuerte	 los	 ojos,	 esperando	 que	 el	 sueño	 llegue cuanto	antes. 

*			*			*

Observo	 a	 Robert	 mientras	 cenamos.	 No	 ha	 parado	 de	 contarme cosas	que	ha	hecho	a	lo	largo	de	su	vida.	A	pesar	de	que	lo	conozco	desde hace	tiempo,	muchas	me	han	sorprendido	porque	nunca	habíamos	hablado de	 ellas.	 Por	 ejemplo,	 no	 sabía	 que	 su	 madre	 lo	 abandonó	 y	 su	 padre	 lo dejó	con	sus	abuelos	porque	ninguno	quería	hacerse	cargo	del	niño;	solo sabía	 que	 lo	 habían	 criado	 sus	 abuelos.	 Yo	 no	 sé	 qué	 contarle.	 He rebuscado	en	mi	memoria	alguna	anécdota,	algo,	pero	lo	cierto	es	que	me limito	 a	 escuchar.	 Me	 gusta	 su	 voz	 y	 su	 forma	 de	 relatarlo	 todo.	 Miro	 el reloj.	¿Solo	ha	pasado	una	hora?	Me	sorprendo	ante	mi	pensamiento	fugaz y	enseguida	me	siento	culpable.	No	es	justo	para	él. 

—Esta	comida	está	muy	deliciosa.	Conoces	sitios	realmente	buenos. 

—Gracias.	Lo	mejor	viene	en	el	postre	—dice	con	una	sonrisa. 

Definitivamente,	 es	 un	 chico	 majo,	 y	 simpático,	 y	 además	 parece disfrutar	 de	 mi	 compañía.	 ¿Qué	 más	 se	 puede	 pedir?	 A	 lo	 mejor	 estoy queriendo	precipitar	las	cosas.	Tal	vez,	si	me	relajo,	esa	chispa	que	busco llegue	sin	más. 

Veo	a	Robert	hacer	un	gesto	con	la	cabeza	al	camarero	y,	al	poco,	se posa	delante	de	mí	un	plato	con	un	postre	de	chocolate	y	una	rosa	roja	al lado.	 Me	 quedo	 de	 piedra.	 Nunca	 antes	 habían	 hecho	 algo	 así	 por	 mí,	 y algo	late	en	mi	interior.	Vamos	bien. 


—Gracias…	Me	has	dejado	sin	palabras.	—Tomo	la	rosa	y	la	huelo. 

La	cara	de	Robert	resplandece	de	alegría	y	le	dedico	una	sonrisa. 

—Esperaba	que	te	gustara. 

La	dejo	a	un	lado	y	pruebo	el	postre. 

—Está	delicioso.	No	me	sorprende. 

—Eso	es	malo.	Mi	meta	es	sorprenderte	cada	día. 

Lo	 miro	 asombrada	 y	 luego	 solo	 sonrío.	 ¿Debería	 de	 haberme gustado	su	comentario?	Sí,	pero	en	realidad	he	sentido	agobio.	No	vamos bien. 

No	 digo	 nada	 mientras	 como	 y,	 por	 suerte,	 Robert	 interpreta	 mi silencio	 como	 que	 quiero	 disfrutar	 de	 este	 manjar	 con	 que	 me	 ha obsequiado,	pero	la	verdad	es	que	no	sé	qué	decir.	Por	más	que	me	estrujo el	 cerebro,	 no	 encuentro	 palabras	 para	 llenar	 este	 pesado	 silencio.	 Era todo	mucho	más	fácil	cuando	solo	éramos	amigos.	Al	final,	se	me	ocurre hablarle	del	último	libro	que	he	leído;	sin	embargo,	cuando	me	doy	cuenta de	 que	 Robert	 no	 dice	 nada,	 decido	 callarme.	 Lo	 he	 aburrido.	 Debería haber	aprendido	hace	tiempo	que	a	la	gente	no	le	gusta	ser	consciente	de que	sé	más	que	ellos;	les	hace	sentir	incómodos. 

—Lo	siento. 

—No…	 Disculpa,	 solo	 te	 estaba	 admirando.	 Me	 encanta	 todo	 lo	 que sabes. 

Me	 sonrojo	 y	 sonrío.	  ¡No	 le	 importa! 	 Así	 pues,	 sigo	 hablándole	 del libro,	y	luego	le	cuento	algo	que	he	aprendido	esta	semana	en	clase. 

—¿Te	 apetece	 ir	 a	 dar	 un	 paseo?	 —propone	 cortándome	 con	 una gran	 sonrisa.	 Yo	 me	 callo	 y	 asiento,	 aceptando	 que	 ya	 he	 hablado demasiado	por	hoy	y	que	todo	el	mundo	tiene	un	límite. 

—Claro. 

Salimos	 del	 restaurante	 y	 nos	 dirigimos	 al	 puerto	 que	 hay	 cerca. 

Mientras	 caminamos	 despacio,	 Robert	 me	 cuenta	 algunas	 cosas	 de	 su universidad.	Yo	asiento	de	vez	en	cuando,	pero	lo	hago	como	un	autómata, pues	mi	mente	está	lejos	de	aquí.	Una	y	otra	vez	me	digo	que	debería	estar escuchándole,	que	aunque	me	estoy	enterando	de	lo	que	me	cuenta,	no	le estoy	 prestando	 toda	 la	 atención	 que	 se	 merece.	 Llevo	 todo	 la	 noche

esperando	sentir	las	mariposas	en	mi	estómago,	o	que	aparezca	una	señal que	me	indique	que	él	es	para	mí.	Entonces	pienso	en	mis	padres. 

Miro	 la	 rosa	 que	 me	 ha	 regalado	 y	 luego	 le	 sonrío,	 decidida	 a conocerlo	mejor.	Y	de	repente,	sin	saber	por	qué,	los	ojos	verdes	de	Liam se	cruzan	en	mi	mente.	Al	mirar	a	Robert,	casi	he	deseado	que	fuese	Liam quien	 estuviera	 aquí.	 Me	 asusto	 por	 este	 pensamiento	 y	 lo	 reprimo	 con fuerza.	 Soy	 lo	 suficientemente	 inteligente	 como	 para	 saber	 que	 es	 mejor no	pensar	en	Liam	más	de	lo	necesario	pero,	a	pesar	de	ello,	mi	mente	no para	de	pensar	en	dónde	estará,	si	tardará	mucho	en	volver,	y	en	lo	mucho que	 lo	 echo	 de	 menos.	 No,	 tengo	 que	 luchar	 contra	 esta	 marea	 de sentimientos	y	prestar	atención	a	Robert.	Lo	que	siento	por	Liam	es	solo atracción	física,	nada	más. 

Alzo	 mi	 mano	 hacia	 la	 de	 Robert	 y	 este,	 al	 sentir	 su	 roce,	 entrelaza sus	 dedos	 con	 los	 míos.	 Su	 calidez	 me	 reconforta	 y	 sé	 que	 he	 hecho	 lo correcto. 

—Llevo	deseando	hacer	algo	desde	que	te	vi. 

Robert	se	detiene	y	alza	su	mano	hasta	mi	mejilla.	Lo	miro	y	trato	de perderme	 en	 sus	 ojos	 como	 lo	 hago	 en	 los	 de	 Liam.	 ¡Dios,	 no	 dejo	 de pensar	en	Liam! 

—¿El	qué? 

—Esto. 

De	pronto	baja	la	cabeza	y	me	besa,	sin	dejarme	lugar	a	la	protesta. 

Sus	labios	son	cálidos	y	no	me	desagrada	cómo	se	mueven	sobre	los	míos así	que,	aunque	su	calidez	no	me	traspasa	como	creo	que	debería,	lo	dejo hacer	y	lo	sigo	pasiva.	Intento	disfrutar	el	beso,	pues	Robert	besa	muy	bien y	 es	 fácil	 dejarse	 llevar,	 pero	 ese	 es	 precisamente	 el	 problema:	 me	 estoy dejando	llevar	sin	más. 

Después	de	unos	segundos,	Robert	parece	darse	cuenta	de	mi	falta	de entusiasmo	y	se	separa	con	suavidad. 

—Demos	un	paseo.	—Tira	de	mi	mano	y	yo	lo	sigo—.	Tengo	fe. 

Yo	 no	 digo	 nada,	 pues	 ahora	 mismo	 tengo	 la	 impresión	 —o	 la certeza—	de	que	el	único	que	tiene	fe	en	esto	es	él.	¿No	debería	haberme hecho	sentir	algo	ese	beso?	¿Haberme	removido	algo	por	dentro?	No	sé, en	las	pelis	saltan	chispas.	Hasta	las	«protas»	sienten	fuegos	artificiales,	y algunas	levantan	el	pie	y	todo.	Mis	dos	pies	se	han	quedado	en	el	suelo…

Con	lo	lista	que	soy	para	unas	cosas,	soy	algo	inocente	para	otras.	Nunca he	estado	con	nadie	ni	me	he	enrollado	con	nadie	más	allá	de	unos	picos

inocentes	robados.	Y	ahora	me	siento	muy	perdida.	Creo	que	las	películas románticas	 les	 hacen	 un	 flaco	 favor	 a	 las	 adolescentes,	 pues	 yo	 no	 he sentido	chispas	que	valgan,	y	empiezo	a	pensar	que	los	besos	son	siempre así.	 Algo	 normal,	 nada	 del	 otro	 mundo.	 Tal	 vez	 por	 eso	 los	 chicos	 se enrollan	 con	 unos	 y	 con	 otros.	 Total,	 si	 no	 se	 siente	 nada	 especial,	 ¿qué más	da	con	quién	te	beses?…	Pero,	en	fin,	será	mejor	que	deje	este	tema, porque	 por	 más	 vueltas	 que	 le	 dé,	 temo	 que	 no	 voy	 a	 llegar	 a	 nada concreto. 

Robert	 propone	 volver	 y	 no	 me	 niego.	 Ahora	 necesito	 estar	 a	 solas con	mis	pensamientos. 

—Te	llamaré	para	quedar	—me	dice	ya	delante	de	mi	casa	y	dándome un	ligero	beso	de	despedida. 

—Vale.	 Cuando	 quieras	 —respondo	 bajándome	 rápidamente	 del coche.	Aunque	no	me	guste	reconocerlo,	en	el	fondo	estoy	huyendo	de	él, por	si	se	lo	ocurre	volver	a	besarme.	Seguro	que	mañana	por	la	mañana, más	calmada,	me	daré	cuenta	de	que	hoy	tenía	un	día	malo	y	ya	está.	Que estoy	sacándolo	todo	de	quicio. 

Abro	la	puerta	de	mi	casa	y	me	despido	de	él	con	la	mano.	Al	llegar	a mi	 cuarto,	 me	 cambio	 de	 ropa	 y	 no	 tardo	 en	 meterme	 en	 la	 cama, deseando	que	con	el	sueño	se	despejen	todas	estas	dudas. 

No	 sé	 qué	 hora	 es	 cuando	 suena	 el	 móvil.	 Lo	 cojo	 enseguida	 y respondo	adormilada,	sin	mirar	ni	la	hora	ni	quién	me	llama. 

—¿Dígame? 

—Vaya,	voz	de	sueño.	—Liam	se	ríe	y	mi	corazón	da	un	vuelco. 

—Es	tarde. 

—Sí,	 cerca	 de	 las	 tres	 de	 mañana.	 Acabo	 de	 llegar…	 Creía	 que estarías	de	fiesta	o	que	habrías	quedado	con	tu	amigo	 especial,	 pero	 veo que	no.	Siento	haberte	despertado.	Nos	vemos. 

—¡Espera!	¿Dónde	estás? 

—Debajo	de	tu	casa.	En	la	parte	trasera…

—Bajo.	Dame	unos	minutos. 

—No	hace	falta	que…

Le	cuelgo	y	salgo	de	la	cama	de	un	salto.	No	sé	qué	ponerme,	así	que al	final	opto	por	coger	la	bata	y	las	zapatillas.	Me	miro	al	espejo	antes	de bajar.	No	me	veo	tan	mal:	mi	bata	es	rosita	y	con	un	simpático	muñequito en	uno	de	los	lados,	y	mi	cara,	de	sueño	total,	tal	vez	debería…	No,	si	me arreglo,	 pensará	 que	 me	 arreglo	 para	 él.	 Mejor	 presentarme	 con	 actitud

despreocupada,	tal	como	estoy,	recién	levantada	de	la	cama.	Además,	él	no me	gusta,	¿no?	¿Qué	más	da	que	me	vea	con	estas	pintas?	Sin	hacer	ruido y	tratando	de	ignorar	la	voz	de	mi	interior	que	me	dice:	«¡No!»,	me	dirijo a	 la	 escalera	 exterior	 trasera	 y,	 nada	 más	 abrir	 la	 ventana,	 veo	 a	 Liam, esperándome	con	una	gran	sonrisa. 

—Bonito	 pijama	 —dice	 cuando	 bajo	 el	 último	 escalón,	 mirándome de	arriba	abajo	y	con	cara	de	guasa. 

—Solo	me	ves	la	bata	—replico. 

—Se	te	ve	el	pantalón	de	cuadros	por	debajo. 

Me	sonrojo	y	lo	ignoro. 

—¿Qué	 tal	 todo?	 Roberta	 sabía	 que	 volvías,	 se	 lo	 dijo	 a	 todo	 el mundo. 

—Lo	 sé,	 me	 llamó	 varias	 veces	 esta	 semana,	 según	 ella,	 para comentarme	cosas	de	clase. 

—Qué	buena	compañera. 

—Ambos	sabemos	lo	que	busca	de	mí. 

—A	ti. 

—Ni	más	ni	menos.	¿Y	qué	tal	tú?	¿Cómo	ha	ido	todo? 

—Bien…

—No	te	veo	muy	convencida. 

Agacho	la	cabeza.	Un	golpe	de	aire	me	hace	temblar;	después,	siento algo	cálido	sobre	mis	hombros	y,	al	mirar,	veo	que	Liam	me	ha	puesto	su chaqueta. 

—No…

—Si	 te	 constipas,	 me	 sentiré	 terriblemente	 culpable.	 No	 debería haberte	hecho	salir	de	la	cama. 

—Tenía	 ganas	 de	 verte.	 —Liam	 me	 sonríe	 con	 calidez	 y	 yo	 me arropo	con	su	chaqueta.	Enseguida	me	llega	su	perfume. 

—Venga,	 cuéntamelo.	 ¿Qué	 ha	 pasado?	 No	 nos	 conocemos	 de mucho,	pero	puedes	confiar	en	mí. 

—Lo	 sé.	 —Desvío	 la	 mirada	 lejos	 de	 sus	 intensos	 ojos	 verdes	 y	 me pregunto	 si	 decírselo	 o	 no.	 Al	 final	 opto	 por	 hacerlo—.	 Tú…	 ¿te	 has besado	con	muchas	jóvenes? 

Liam	alza	las	cejas	y	me	mira	divertido. 

—No	soy	virgen,	si	esa	es	tu	segunda	pregunta. 

—No	 seas	 tonto…,	 sé	 que	 no	 eres	 virgen.	 No	 esperaba	 que…, bueno…	 —Liam	 se	 ríe	 abiertamente	 y	 yo	 me	 relajo—.	 Lo	 que	 quiero

saber	es	si	todos	los	besos	son	iguales.	No	tengo	mucha	experiencia	en	el tema…	 —le	 digo	 flojito	 y	 mortificada,	 aunque	 no	 me	 avergüenzo	 de	 mi confesión,	 al	 menos	 no	 delante	 de	 él.	 Con	 Liam	 siempre	 tengo	 la sensación	de	que	puedo	hablar	de	cualquier	tema	y	él	no	se	burlará	de	mí. 

Tras	 pensar	 eso,	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 así	 no	 avanzo.	 Me	 separo	 unos pasos	de	Liam	y	me	quedo	mirando	hacia	la	noche. 

—No,	no	todos	los	besos	son	iguales.	Hay	personas	que	te	gustan	más que	 otras	 y,	 por	 tanto,	 sientes	 más	 —Hace	 una	 pequeña	 pausa—.	 No	 te gustan	los	besos	de	tu	enamorado	—adivina. 

—Yo	no	he	dicho	eso…

—Quizás	eso	sea	por	algo. 

—¿A	ti	te	gustan	los	de	la	chica	que	has	ido	a	conquistar? 

—No	hablamos	de	mí,	y	además,	aún	no	la	he	besado. 

—Me	extraña. 

—A	mí,	no.	Su	padre	no	se	separa	de	ella,	es	una	auténtica	lapa.	O	al menos	lo	será	hasta	que	sepa	que,	de	suceder	algo,	su	hija	está	prometida conmigo.	Y	si	no	está	rondándola	su	padre,	está	el	séquito	de	sirvientas	al cargo	 de	 su	 hija	 que	 la	 persiguen	 a	 todas	 horas.	 No	 dejan	 que	 haga	 nada sola,	 ni	 mucho	 menos	 que	 se	 quede	 sola.	 Lo	 mismo	 temen	 que	 le	 haga perder	su	«mayor	tesoro»…

Me	río	por	su	forma	de	decirlo. 

—Qué	lástima	por	ti. 

—Eso	 me	 da	 igual.	 Si	 hubiera	 querido	 besarla,	 lo	 hubiera	 hecho igualmente. 

—Todo	un	donjuán. 

—Es	 posible,	 pero	 ahora	 volvamos	 al	 tema.	 ¿Qué	 te	 preocupa?	 No estás	obligada	a	que	él	te	guste,	Elen. 

—Ya…,	pero	mis	padres	tampoco	se	gustaron	a	primera	vista…

—Tal	vez	no	se	dieron	cuenta	de	que	se	gustaban	la	primera	vez	que se	vieron,	pero	eso	no	significa	que	el	amor	no	estuviera	allí. 

—¿Tú	crees? 

—No	los	conozco,	pero	puede	ser. 

—Robert	no	besa	mal,	pero…

—No	te	molestes,	me	importa	bien	poco	cómo	besa	Robert. 

—Umm…,	lo	siento.	Tal	vez	sea	frígida. 

Liam	se	ríe	y,	a	continuación,	noto	su	mano	en	mi	cuello,	pues	se	ha colocado	 detrás	 de	 mí,	 y	 me	 acaricia.	 Enseguida	 ese	 sencillo	 gesto

despierta	en	mí	un	sinfín	de	terminaciones	nerviosas. 

—No	te	rayes,	Elen;	lo	que	tenga	que	ser,	será.	Disfruta	de	todo	y	no dejes	que	nadie	te	diga	hacia	dónde	tienes	que	ir.	Si	tu	destino	no	es	Robert y	es	otro,	lo	sabrás.	No	te	agobies. 

Acepto	su	caricia	y,	siguiendo	un	impulso,	me	echo	hacia	atrás	y	me apoyo	en	su	pecho. 

—No	me	disgusta…

—Dale	tiempo. 

—Gracias.	 —Alzo	 la	 mirada.	 Liam	 me	 mira	 con	 calidez—.	 Gracias por	escucharme. 

—De	nada.	Me	gusta	hacerlo.	Me	hace	olvidar. 

Liam	deja	de	acariciarme	y	se	aleja. 

—Está	empezando	a	refrescar.	Será	mejor	que	me	vaya.	—Le	tiendo la	chaqueta—.	Tíramela	ahora	por	la	ventana,	no	te	vayas	a	resfriar. 

Me	 la	 pongo	 otra	 vez	 y,	 tras	 decirle	 adiós,	 subo	 por	 las	 escaleras	 y cierro	la	ventana	que	da	a	ellas	muy	despacio	para	no	hacer	ruido.	Luego voy	a	mi	cuarto.	Abro	la	ventana,	le	tiro	la	chaqueta	a	Liam	y	le	susurro	un

«buenas	 noches»	 con	 los	 labios.	 Él	 me	 tira	 un	 beso	 y	 se	 va	 caminando hacia	su	moto,	oculta	en	una	zona	del	aparcamiento	donde	apenas	hay	luz. 

Mientras	 le	 veo	 alejarse,	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 parecía	 muy	 solo, como	resignado.	¿Habrá	pasado	algo?	Tal	vez	quería	hablarme	de	ello	y le	he	atosigado	con	mis	tonterías. 

Nuevamente	me	meto	entre	las	sábanas	y	cojo	el	móvil	para	mandarle un	SMS:

«¿Estás	 bien?	 Me	 acabo	 de	 dar	 cuenta	 de	 que	 parecías…	 triste.	 ¿Ha pasado	algo?	Puedes	confiar	en	mí.	Besos.»

Lo	releo	y	lo	mando.	Me	quedo	un	rato	esperando	su	respuesta	pero, como	 no	 llega,	 lo	 dejo	 sobre	 la	 mesita.	 Estoy	 casi	 dormida	 cuando	 me llega	un	SMS	y	cojo	el	móvil	para	leerlo:

«Estoy	bien.	Pero	gracias	por	ser	de	las	pocas	personas	que	saben	ver más	 allá	 de	 lo	 que	 quiero	 mostrar.	 No	 me	 equivoqué	 contigo.	 Besos, descansa.	Nos	vemos	pronto.»

Lo	leo	varias	veces	antes	de	dejar	el	móvil	y	meterme	de	nuevo	en	la cama.	 Me	 sorprendo	 a	 mí	 misma	 con	 una	 amplia	 sonrisa	 pintada	 en	 la cara,	pero	por	esta	vez	no	hago	nada	para	que	desaparezca.	Solo	por	esta noche	 me	 apetece	 dormirme	 recordando	 los	 bellos	 ojos	 de	 Liam	 y	 su tierna	caricia	en	mi	cuello.	Solo	por	esta	noche…



CAPÍTULO	7

ELEN

Hoy	 me	 he	 levantado	 temprano	 para	 ponerme	 a	 estudiar,	 pero	 antes estoy	despejándome	un	poco	mirando	el	correo.	Al	abrirlo,	me	doy	cuenta de	 que	 tengo	 uno	 de	 Liam.	 En	 cuanto	 lo	 abro	 y	 leo	 de	 qué	 se	 trata,	 no puedo	evitar	sonreír:

«Lugares	que	he	visto	en	este	viaje	que	quiero	compartir	contigo. 

Besos,	LIAM.»

Descargo	 la	 carpeta	 y	 empiezo	 a	 ver	 las	 diferentes	 fotos.	 Hay muchísimas	 y	 todas	 son	 preciosas.	 Reconozco	 qué	 sitio	 es	 por	 varias	 de ellas	 y	 enseguida	 recuerdo	 que	 he	 leído	 algo	 sobre	 él.	 Se	 lo	 comentaré cuando	lo	vea. 

Cuando	termino	de	verlas	todas,	me	percato	de	que	no	he	dejado	de sonreír. 

—Vaya	 sonrisa.	 —Cierro	 la	 ventana	 automáticamente,	 como	 si temiera	 que	 mi	 madre	 fuera	 a	 descubrir	 a	 qué	 se	 debe—.	 ¿Pensando	 en Robert? 

Me	giro	y	la	miro	como	si	acabaran	de	salirle	dos	cabezas,	hasta	que me	doy	cuenta	de	que	desde	ayer	no	he	pensado	en	Robert. 

—Sí,	claro. 

Mi	 madre	 frunce	 el	 ceño,	 como	 si	 no	 acabara	 de	 creerme,	 y	 sale	 de mi	cuarto.	Abro	otra	vez	el	correo	y,	al	hacerlo,	descubro	que	me	acaba	de llegar	otro	mensaje	de	Liam. 

«Voy	 a	 estar	 un	 rato	 por	 el	 lago.	 Si	 te	 apetece	 venir…	 No	 te	 sientas obligada	a	ello,	¿vale? 

Besos,	LIAM.»

Tras	pensarlo	un	poco,	o	más	bien	nada,	me	empiezo	a	cambiar	para ir	hacia	allí.	Ayer	me	dio	la	impresión	de	que	le	pasaba	algo,	de	que	vino	a mi	casa	porque	necesitaba	que	le	escuchase	y,	si	somos	amigos,	eso	es	lo que	hacen	los	amigos,	¿no? 

Bajando	 por	 las	 escaleras,	 me	 encuentro	 a	 mi	 madre	 que	 está subiendo	y	me	dice:

—Ah,	Elen,	venía	a	avisarte.	Robert	está	abajo,	ha	venido	a	buscarte. 

Le	he	dicho	que	iba	a	preguntarte	si	podías	salir…	¿Puedes? 

Miro	hacia	arriba,	y	por	un	momento	estoy	tentada	de	decir	que	estoy muy	 liada	 y	 escaparme	 por	 la	 parte	 de	 atrás	 hacia	 el	 lago.	 Pero	 luego pienso	que	pasar	tiempo	con	Liam	solo	me	hará	daño…	Aunque	no	quiera reconocerlo,	 aunque	 no	 quiera	 aceptar	 esa	 verdad,	 eso	 es	 lo	 que	 mi subconsciente	siente.	No	quiero	analizar	esta	seguridad,	no	quiero	pensar por	 qué	 Liam	 me	 puede	 hacer	 daño,	 me	 da	 mucho	 miedo	 encontrar	 la respuesta,	 de	 modo	 que	 prefiero	 callar	 y	 asentir	 a	 mi	 madre.	 ¿Soy	 una cobarde?	No,	simplemente	creo	que	estoy	siendo	realista. 

*			*			*

Robert	me	ha	llevado	a	comer	y	ahora	estamos	tomando	un	café.	Por suerte,	 no	 ha	 vuelto	 a	 intentar	 besarme.	 Me	 suena	 el	 móvil	 y	 lo	 saco esperando	que	sea	Liam.	Me	siento	mal	por	no	haber	ido	a	la	cita;	el	hecho de	que	haya	sido	mi	decisión	no	la	hace	más	llevadera. 

Me	decepciono	un	poco	cuando	veo	que	es	Laia. 

—¿Estás	con	Robert? 

—Sí. 

—Bien.	 Mi	 hermano	 me	 ha	 dicho	 que	 han	 quedado	 con	 él	 en	 la cafetería	y	que	solo	me	dejaría	acompañarlo	si	estabas	tú,	porque	dice	que si	no,	irían	todo	tíos.	¿Te	molesta	que	vaya?	Quiero	ver	a	Adair	y	ver	qué tal	están	las	cosas	con	él. 

—No,	claro	que	no	me	molesta.	Al	contrario,	me	apetece	verte. 

—Y	 a	 mí.	 Con	 el	 agobio	 del	 principio	 de	 curso,	 casi	 no	 hemos hablado	últimamente. 

—Si	necesitas	ayuda…

—Tranquila,	te	la	pediré.	Nos	vemos	ahora. 

Media	 hora	 después,	 aparecen	 por	 la	 cafetería	 los	 compañeros	 de clase	de	Robert,	entre	ellos	Adair.	Me	saludan	cariñosamente,	luego	miran a	 Robert	 de	 manera	 significativa,	 lo	 cual	 me	 hace	 sentirme	 un	 poco cortada.	Al	poco	llegan	Laia	y	su	hermano	Ángel	con	una	cara	de	pocos amigos	que	no	entiendo,	hasta	que	Laia	se	quita	el	abrigo:	se	ha	puesto	una minifalda	y	una	camisa	algo	ajustada.	Me	da	dos	besos	y	observo	de	reojo que	Adair	endurece	el	rostro. 

—¿Qué	 intentas	 demostrar,	 Laia?	 Eres	 muy	 niña	 como	 para	 llevar esas	 ropas	 —le	 suelta	 Adair	 cuando	 ella	 se	 vuelve	 a	 saludarlos.	 Noto como	la	mirada	de	Laia	se	entristece. 

—Lo	 que	 tú	 digas.	 No	 soy	 yo	 la	 que	 está	 ciega.	 Vamos,	 Elen,	 me apetece	tomar	algo. 

Laia	me	coge	de	la	mano	y	me	lleva	hacia	la	barra;	está	temblando, así	 que	 le	 doy	 un	 ligero	 apretón	 de	 ánimo.	 Ya	 en	 la	 barra,	 deja	 de	 fingir que	no	le	ha	dolido	el	comentario	de	Adair. 

—No	le	comprendo. 

—Ignóralo. 

—Ojalá	pudiera. 

Nos	pedimos	unas	bebidas	y	nos	quedamos	en	la	barra	para	tomarlas, mientras	los	chicos	juegan	al	billar.	Miro	hacia	allí:	Robert	acaba	de	meter una	bola	con	un	golpe	seco	del	taco. 

—¿Tú	crees	que	si	besas	a	Adair	sentirías	algo?	—le	pregunto	a	Laia. 

—¡Claro	que	sí!	A	veces	he	soñado	que	me	besaba	y	es	igualito	que en	las	películas.	Sería	un	momento	mágico…

—Deja	de	pensar	así,	Laia.	Las	películas	son	solo	películas. 

—¿No	eres	feliz	con	Robert? 

—No	somos	novios. 

—Pues	a	mi	hermano	le	ha	contado	que	estáis	saliendo. 

Me	remuevo	inquieta	en	mi	taburete. 

—Solo	 somos	 algo	 más	 que	 amigos…,	 pero	 yo	 no	 estoy	 segura	 de nada.	—Me	froto	el	puente	de	la	nariz	agobiada	con	todo	esto. 

—Es	muy	guapo	y	un	gran	chico,	pero	si	no	sientes	mariposas…

—¿Y	 si	 no	 se	 sienten?	 ¿Y	 si	 no	 existen	 en	 realidad?	 ¿Y	 si	 solo buscamos	esa	sensación	porque	es	lo	que	nos	han	hecho	creer	que	ocurre cuando	estás	enamorado? 

Laia	me	mira	muy	seria. 

—Elen,	no	deberías	forzarte	a	quererle.	Si	no	has	sentido	nada	hasta ahora…	es	porque	no	sientes	nada	por	él.	No	trates	de	hallar	una	respuesta rebuscada	cuando	en	verdad	tú	misma	sabes	lo	que	quieres. 

—Algunas	personas	necesitan	más	tiempo	para	darse	cuenta.	Tú	no	te has	rendido	con	Adair. 

—Sí…,	 tienes	 razón,	 no	 soy	 la	 más	 indicada	 para	 darte	 consejos sobre	 ese	 tema.	 —Laia	 se	 gira	 en	 la	 silla	 y	 da	 un	 trago	 a	 su	 bebida	 en silencio. 

—Lo	siento,	no	sé	qué	pensar.	Pero	tal	vez…

—Tal	vez	ambas	nos	estemos	engañando	—De	pronto	se	gira	y	deja el	vaso	en	la	barra—.	No	me	apetece	estar	aquí…

Laia	se	levanta	y	va	a	por	su	abrigo.	Yo	la	sigo	y,	antes	de	que	pueda coger	el	mío,	ella	ya	ha	salido	como	un	bólido	por	la	puerta.	Salgo	detrás de	ella,	pero	es	más	rápida	y	no	sé	por	dónde	ha	girado.	Entro	de	nuevo	en la	cafetería.	Su	hermano	me	está	mirando,	de	modo	que	me	acerco	a	ellos. 

—Se	ha	ido. 

—¿Con	 esas	 pintas?	 —Adair	 mira	 serio	 la	 puerta,	 luego	 a	 Ángel, suelta	el	taco	de	billar	sobre	la	mesa	y	sale	corriendo	tras	ella	maldiciendo de	mil	maneras	diferentes. 

Yo	me	quedo	de	piedra.	¿Acaso	siente	algo	por	ella?	Entonces,	¿qué lo	retiene? 

Cuando	Adair	se	va,	Ángel	hace	amago	de	ir	también,	pero	Robert	le dice:

—Déjalos. 

Ángel	le	mira	serio,	pero	al	final	asiente	y	sigue	con	la	partida	como si	no	hubiera	pasado	nada. 

Al	 poco	 vuelve	 Adair	 con	 su	 gesto	 taciturno	 de	 siempre,	 ese	 en	 el cual	no	puedes	leer	con	exactitud	lo	que	ha	sucedido.	Me	pregunto	si	habrá hablado	con	Laia.	Decido	llamarla	al	móvil	para	ver	qué	ha	ocurrido.	Me lo	coge	al	segundo	toque. 

—¿Qué	pasa? 

—¿Estás	en	casa? 

—¿Dónde	si	no?	Me	pienso	atiborrar	a	pelis	románticas.	Al	contrario que	tú,	yo	sí	creo	en	el	amor. 

—Yo	 también,	 pero…	 —Por	 un	 momento	 dudo	 en	 contarle	 lo	 de Liam,	pero	al	final	me	callo.	No	sabría	por	dónde	empezar—.	Pero	nada. 

Debes	 creer.	 Que	 nadie	 te	 haga	 nunca	 perder	 esa	 magia	 de	 creer	 en	 algo tan	dulce.	Me	encanta	que	seas	tan	romántica.	Siento	lo	de	antes. 

—No	pasa	nada. 

—Por	cierto…	¿Has	vuelto	a	casa	sola? 

—Sí,	claro.	¿Por? 

Me	giro	hacia	Adair,	que,	como	si	supiera	de	qué	estoy	hablando,	me está	mirando	con	sus	intensos	ojos	grises. 

—No,	por	nada.	Ya	hablamos. 

—Besos. 

Cuelgo	y	me	siento	a	esperar	a	que	Robert	me	lleve	a	casa. 

—Bueno…,	 lo	 he	 pasado	 bien…	 —digo	 en	 cuanto	 llegamos	 al aparcamiento	 de	 la	 heladería,	 con	 la	 mano	 en	 la	 puerta	 del	 coche	 para

abrirla. 

Robert	se	ríe. 

—Tranquila,	no	voy	a	besarte	más,	a	menos	que	tú	quieras. 

Dejo	caer	la	mano	sintiéndome	un	poco	culpable. 

—Tal	vez	sería	mejor	dejarlo…

Alza	su	mano	y	me	acaricia. 

—Esto	no	ha	hecho	más	que	empezar,	no	pienso	rendirme	tan	pronto. 

Antes	o	después	conseguiré	que	desees	estar	conmigo. 

Lo	miro	a	los	ojos.	Casi	deseo	creerle.	Sería	todo	tan	sencillo…

Bajo	 del	 coche	 tras	 despedirme	 y,	 cuando	 entro	 en	 la	 heladería,	 aún con	bastante	gente,	me	quedo	para	ayudar	a	mis	padres.	Así,	con	el	ajetreo, no	pensaré	en	nada. 

Cuando	 por	 fin	 se	 va	 el	 último	 cliente,	 cerramos	 y	 subimos	 los	 tres las	escaleras	con	paso	cansado. 

—Ah,	 se	 me	 olvidó	 comentarte	 que	 había	 un	 paquete	 para	 ti	 en	 la puerta	de	atrás.	No	pone	de	quién	es. 

El	corazón	empieza	a	latirme	con	fuerza. 

—¿Dónde	lo	has	dejado?	—pregunto	a	mi	madre. 

—En	tu	cuarto. 

—Gracias.	Buenas	noches. 

—Buenas	noches,	hija. 

Abro	 la	 puerta	 de	 mi	 habitación	 y	 la	 cierro	 suavemente	 tras	 de	 mí, llena	de	curiosidad.	Sobre	mi	escritorio	hay	un	pequeño	paquete.	Lo	tomo, rompo	 el	 envoltorio	 y	 abro	 la	 cajita	 de	 color	 azul.	 Al	 asomarme	 a	 su interior,	 sonrío	 y	 sé	 que	 es	 de	 Liam.	 ¿Cómo	 se	 le	 ha	 ocurrido	 traerme algo	 así?	 Un	 rodillo	 en	 miniatura	 adornado	 con	 un	 lazo	 azul.	 Es	 una monería	por	lo	pequeño	que	es. 

Cojo	 el	 móvil	 y	 marco	 su	 número.	 Cuando	 da	 el	 primer	 tono,	 me asaltan	las	dudas	por	si	lo	estaré	llamando	en	un	mal	momento. 

—Hola,	Elen. 

—He	visto	tu	regalo…,	me	ha	encantado. 

—Me	alegro.	Fue	verlo	y	acordarme	de	ti. 

Me	río. 

—Es	curioso	saber	que	me	recuerdas	por	un	rodillo	de	cocina. 

—Sí.	¿Qué	tal	la	tarde? 

—Bien.	Quedé	con	Robert,	por	eso	no…

—No	 pasa	 nada.	 Te	 mandé	 el	 correo	 precisamente	 para	 que	 si	 no

estabas	 en	 casa,	 no	 trataras	 de	 venir	 pensando	 que	 te	 necesitaba.	 Solo quería	darte	el	detalle,	pero	es	una	tontería…

—A	mí	me	ha	gustado	mucho. 

—Nunca	he	regalado	nada	tan	barato…	Pero	cuando	lo	compré	en	la tienda,	 no	 sentí	 que	 fuera	 una	 estupidez;	 sabía	 que	 tú	 comprenderías	 por qué	te	lo	regalaba	y	no	te	sentirías	ofendida	por	ello. 

Me	 sorprende	 que	 me	 diga	 eso,	 pues	 me	 demuestra	 que	 me	 conoce más	de	lo	que	yo	pensaba. 

—Es	precioso,	gracias. 

—Tengo	que	dejarte.	Estaba	en	una	tediosa	reunión…

—Oh,	perdona,	siento	haberte	molestado. 

—Yo,	no.	Buenas	noches,	Elen. 

—Buenas	noches,	Liam. 

Miro	el	rodillo	y	lo	acaricio	con	mis	dedos	con	cariño.	Tiene	razón, no	pienso	que	sea	una	tontería.	De	hecho,	ahora	mismo	me	siento	la	mujer más	 feliz	 del	 mundo	 por	 este	 regalo	 tan	 simple	 pero	 a	 la	 vez	 tan significativo,	 porque	 al	 mirarlo	 solo	 pienso:	 «Él	 se	 acordó	 de	 mí».	 Sin embargo,	a	pesar	de	mi	cara	sonriente,	siento	que	al	mismo	tiempo	aflora la	duda	en	mi	interior,	pues	sospecho	que	todo	esto	me	está	conduciendo	a un	camino	que	yo	debería	evitar. 

LIAM

Dejo	 el	 móvil	 sobre	 la	 mesa	 y	 miro	 mi	 cuarto	 vacío.	 No	 quería mentirle,	 pero	 temía	 que	 si	 seguía	 hablando	 con	 ella,	 estos	 celos	 que	 me asaltan	al	imaginarla	con	Robert	se	traslucieran	en	mi	voz.	No	tengo	por qué	sentirlos.	Ella	debe	seguir	su	vida,	como	yo	la	mía,	aunque	saber	que así	es	como	deberían	ser	las	cosas	no	las	hace	más	sencillas.	En	estos	días que	he	estado	fuera	no	he	dejado	de	pensar	en	ella.	Cuando	vi	ese	rodillo en	miniatura,	no	pude	evitar	comprarlo	imaginando	la	cara	que	pondría	al verlo.	Es	un	detalle	insignificante	para	lo	que	yo	puedo	permitirme,	pero sabía	que	a	ella	le	gustaría.	Por	qué	he	llegado	a	conocerla	tan	bien	en	tan poco	tiempo	me	inquieta,	pues	cuanto	más	la	conozco,	más	ansío	nuestro próximo	 encuentro.	 Quiero	 creer	 que	 es	 solo	 por	 amistad,	 pero	 soy consciente	de	que	a	los	amigos	no	se	los	desea,	y	yo	no	he	podido	ignorar lo	mucho	que	me	atrae	cierta	pelirroja	de	ojos	grises. 

Da	igual	lo	que	pase,	no	pienso	renunciar	a	nuestra	amistad.	Aunque sé	que	estoy	jugando	con	fuego. 



CAPÍTULO	8

ELEN

He	 llegado	 muy	 temprano	 a	 la	 universidad	 para	 pasarme	 por	 la biblioteca	 antes	 de	 las	 clases.	 Mientras	 recorro	 los	 pasillos,	 veo	 a	 otras compañeras	 que,	 al	 igual	 que	 yo,	 lucen	 el	 horrible	 uniforme:	 falda	 gris, chaqueta	azul	marino	o	jersey	azul	marino	y,	bajo	ellos,	una	blusa	blanca, todo	 ello	 adornado	 con	 detalles	 en	 dorado,	 para	 que	 se	 note	 que estudiamos	en	una	universidad	de	gente	bien. 

Cruzo	la	entrada	de	la	biblioteca	y	voy	hasta	casi	el	final,	en	busca	de un	 libro	 que	 suelo	 consultar	 a	 menudo	 para	 algunas	 tareas.	 Lo	 tomo,	 me siento	 en	 una	 de	 las	 mesas	 iluminadas	 y	 empiezo	 a	 tomar	 notas.	 Se	 me pasa	el	tiempo	tan	rápido	que,	cuando	suena	la	sirena	de	la	primera	clase, alzo	 la	 cabeza	 impactada	 por	 el	 sonido.	 ¡Pensaba	 que	 era	 más	 pronto! 

Recojo	 apresuradamente	 mis	 cosas,	 dejo	 el	 libro	 en	 su	 sitio	 y	 salgo corriendo	hacia	mi	aula,	pero	cuando	llego	la	puerta	está	cerrada.	La	clase ya	 ha	 comenzado	 y	 los	 profesores	 prohíben	 entrar	 una	 vez	 que	 han cerrado	 la	 puerta.	 Me	 quedo	 mirándola,	 enfadada	 por	 mi	 estupidez,	 y, dando	 media	 vuelta,	 regreso	 a	 la	 biblioteca	 para	 aprovechar	 esta	 hora, decidida	a	no	llegar	tarde	a	la	siguiente	clase. 

Al	poco	de	retomar	mis	deberes,	noto	que	me	vibra	el	móvil,	que	he puesto	encima	de	la	mesa	para	poder	mirar	la	hora.	Lo	cojo	y	veo	que	es un	mensaje	de	Liam:

«¿Se	 te	 ha	 olvidado	 que	 es	 lunes?	 ¿O	 se	 te	 han	 pegado	 las	 sábanas? 

¿Estás	bien?	Contesta.»

Sonrío	y	le	contesto. 

«¿No	te	cansas	de	dar	órdenes?	Te	ha	salido	la	sangre	azul	que	llevas dentro	:P.	Estoy	bien,	estoy	estudiando	en	la	biblioteca	y	se	me	ha	pasado la	hora.	Nos	vemos	en	la	siguiente	clase.	Besos.»

Lo	dejo	confiando	en	que	Liam	no	mande	más,	pero	me	equivoco. 

«¿Te	has	dado	cuenta	de	que	no	paras	de	ponerme	besos	y	nunca	nos hemos	dado	ni	un	casto	beso	en	la	mejilla?	¿Por	qué	eres	tan	falsa?	Me	los mandas	y	luego	nunca	me	los	das…	:P»

Sonrío	sonrojada.	En	el	fondo	pienso	que	no	debería	contestarle,	que debería	 dejar	 de	 seguirle	 el	 juego	 y	 seguir	 estudiando	 sin	 más,	 pero	 no

puedo.	Mi	deseo	de	responderle	es	mayor	que	mi	sensatez:

«No	soy	falsa.	Es	que	eres	muy	feo	y	no	me	apetece	besar	tu	fea	cara. 

Es	culpa	tuya	por	no	ser	más	guapo.»

Me	 levanto	 a	 mirar	 por	 la	 antigua	 vidriera	 de	 la	 biblioteca	 con	 el móvil	en	la	mano;	al	poco	noto	que	vibra. 

«Pon	otra	excusa,	que	esa	es	muy	vieja.	Además,	seguro	que	eres	de las	 que	 van	 dando	 besos	 a	 todo	 bicho	 abandonado	 que	 encuentran.	 No cuela.»

Y	 a	 esto,	 ¿qué	 le	 digo?	 Levanto	 la	 cabeza	 y	 me	 veo	 sonreír	 en	 el reflejo	del	cristal.	Me	impacta	el	brillo	que	veo	en	mis	ojos	y	mi	cara	de absoluta	felicidad.	Por	Liam…	«No,	por	el	príncipe	Liam.»	La	realidad	me golpea	 como	 si	 me	 dieran	 un	 puñetazo	 en	 el	 estómago.	 ¿Qué	 estoy haciendo?	Tengo	que	poner	fin	a	esta	tontería. 

«Si	yo	besara	a	un	príncipe,	seguro	que	lo	convertiría	en	rana,	pues mi	destino	está	más	cerca	de	vivir	en	una	charca	que	en	un	palacio.	Así	que ve	 buscándote	 una	 princesa	 que	 quiera	 besarte,	 así	 no	 correrás	 el	 riesgo. 

Tú	 no	 has	 nacido	 para	 vivir	 en	 una	 charca	 ni	 yo	 para	 vivir	 en	 un palacio…»

El	móvil	me	avisa	de	que	voy	a	enviar	un	SMS	múltiple,	pero	lo	hago igualmente.	 Después	 de	 más	 de	 un	 minuto	 de	 espera,	 deduzco	 que	 no	 me va	 a	 llegar	 contestación.	 Mejor.	 Tal	 vez	 la	 metáfora	 tonta	 de	 la	 rana	 y	 la charca	 le	 haya	 hecho	 recapacitar	 y	 deje	 de	 decir	 tonterías	 que	 solo	 me hacen	 sonreír	 como	 una	 idiota.	 A	 veces	 me	 pregunto	 qué	 es	 lo	 que necesito	 para	 aceptar	 de	 una	 vez	 cuál	 es	 mi	 sitio.	 Para	 Liam	 solo	 soy	 la distracción	del	momento;	después	llegará	otra. 

*			*			*

Cuando	 salgo	 de	 la	 biblioteca	 para	 ir	 a	 la	 siguiente	 clase,	 me encuentro	 a	 Liam	 en	 la	 puerta	 hablando	 con	 unos	 amigos.	 Levanta	 la cabeza	y	me	observa	serio	un	segundo	sin	que	nadie	se	percate,	pero	yo	sí he	podido	ver	sus	ojos	verdes	serios	y	cautelosos.	¿Le	habrá	molestado	mi mensaje?	Lo	dudo.	El	corazón	me	late	con	fuerza	y	desvío	la	mirada,	pero antes	 noto	 que	 Liam	 se	 tensa	 al	 ver	 algo	 o	 a	 alguien	 que	 está	 tras	 de	 mí, por	 lo	 que	 yo	 también	 miro	 en	 esa	 dirección.	 Una	 joven	 pelirroja	 va caminando	 segura	 y	 sonriente	 hacia	 Liam,	 llega	 a	 su	 lado,	 lo	 coge	 del brazo	y	se	lo	lleva	de	allí	con	la	mayor	naturalidad	del	mundo,	a	pesar	de

que	 decenas	 de	 pares	 de	 ojos	 —entre	 ellos	 los	 míos—	 están	 puestos	 en ella.	¿Quién	será?	Solo	cuando	se	alejan	me	percato	de	algo	en	lo	que	no me	 había	 fijado	 hasta	 ahora:	 esa	 joven	 lleva	 el	 uniforme	 de	 nuestra universidad. 

Sigo	 caminando	 hacia	 mi	 clase,	 ignorando	 el	 vuelco	 desagradable que	 me	 ha	 dado	 el	 estómago.	 Ahora	 mismo	 es	 como	 si	 alguien	 me estuviera	 retorciendo	 las	 entrañas.	 Me	 siento	 en	 mi	 sitio	 y	 al	 poco	 entra Roberta	hecha	una	furia. 

—¡¡Quién	se	ha	creído	que	es	esa	para	acercarse	a	mi	Liam!! 

—Pues,	 según	 he	 oído,	 es	 la	 joven	 con	 la	 que	 bailó	 dos	 veces	 en	 el baile…	 y	 dicen	 además	 que	 los	 reyes	 y	 el	 príncipe	 han	 estado recientemente	de	visita	en	su	casa	—explica	Gloria. 

—¡¡Sé	perfectamente	quién	es	esa!!	¿Acaso	crees	que	soy	estúpida? 

Su	amiga	niega	con	la	cabeza	con	los	ojos	muy	abiertos. 

—¿Qué	 pasa?	 ¿Te	 asusta	 la	 competencia?	 ¿A	 ella	 también	 la	 vas	 a golpear?	—la	provoca	Ainara—.	Te	recuerdo	que	es	una	 lady,	su	padre	es un	duque,	y	tú	no	eres	más	que	la	hija	de	un	mercader	con	mucho	dinero. 

—¡No	te	aguanto…! 

—¿El	 qué?	 ¿Que	 te	 diga	 la	 verdad?	 —Ainara	 pone	 los	 brazos	 en jarras—.	Esta	lucha	la	tienes	perdida.	Él	nunca	será	tuyo…	o,	mejor	dicho, tú	nunca	serás	reina. 

Roberta	 le	 pega	 un	 bofetón.	 Todos	 contienen	 el	 aliento.	 Ainara	 se aparta	el	pelo	de	la	cara	y	la	mira	sin	decir	nada. 

—Sí,	es	evidente	que	te	duele. 

Roberta	levanta	la	mano,	pero	luego	retrocede	al	darse	cuenta	de	que tiene	más	público	del	que	creía,	se	va	sumisa	a	su	sitio	y	comienza	a	hacer pucheros. 

—¡¡Qué	miráis!!	Ella	me	provocó. 

Nadie	dice	nada	e	intento	centrarme	en	mis	cosas,	pero	en	mi	mente no	dejo	ver	a	Liam	y	a	esa	chica	juntos.	La	clase	se	queda	en	silencio	de nuevo:	 Liam	 acaba	 de	 entrar	 junto	 con	 la	 joven	 pelirroja	 que supuestamente	 es	 su	 futura	 prometida.	 Me	 pregunto	 si	 también	 es superdotada,	porque	Liam	me	dijo	que	tenía	dieciséis	años	y,	si	estudia	en esta	 universidad,	 lo	 más	 seguro	 es	 que	 así	 sea.	 Hago	 como	 que	 mis apuntes	son	más	interesantes	que	lo	que	ellos	puedan	decir	y	sigo	a	lo	mío, tratando	de	sobreponerme.	¿Por	qué	siento	esto?	¿Por	qué	me	duele	tanto verlo	con	ella?	¿Se	parecerá	esto	a	lo	que	sintió	mi	madre	cuando	vio	a	mi

padre	con	otra?	Acallo	las	preguntas,	pues	responderlas	supone	pagar	un precio	 muy	 alto.	 Sé	 que	 la	 verdad…,	 la	 verdad	 me	 haría	 daño,	 así	 que prefiero	ignorar	a	llorar. 

—Atended	todos	—oigo	decir	al	profesor,	que	acaba	de	entrar—.	Os presento	a	 lady	Bianca,	vuestra	nueva	compañera	de	clase. 

La	observo.	Su	pelo	es	un	poco	más	oscuro	que	el	mío,	sus	ojos	son de	 un	 precioso	 azul	 oscuro	 y	 tiene	 un	 porte	 regio.	 No	 aparenta	 dieciséis años;	parece	de	mi	edad	o	incluso	mayor	por	su	saber	estar. 

Todos	van	a	sus	sitios	y	el	profesor	comienza	su	clase.	Yo	tomo	notas tratando	de	que	lo	que	explica	me	llene	la	cabeza	de	teoría	y	poder	dejar así	de	pensar.	Y	lo	mismo	hago	en	las	siguientes	clases.	Cuanto	termina	la última,	me	voy	directa	a	mi	casa;	lo	hago	casi	corriendo,	como	si	huyera. 

Y	 solo	 cuando	 estoy	 en	 mi	 cuarto	 con	 la	 puerta	 cerrada	 noto	 como	 mis ojos	 se	 llenan	 de	 lágrimas	 y	 mi	 dolor	 se	 hace	 aún	 más	 intenso.	 Sé	 la verdad,	pero	me	 empeño	en	convencerme	 de	lo	contrario	 y,	mientras	las lágrimas	resbalan	por	mi	cara,	me	repito	una	y	otra	vez:	«No	siento	nada, no	 siento	 nada».	 Me	 lo	 digo	 con	 cada	 sollozo	 y,	 cuando	 por	 fin	 me	 he serenado,	 me	 recuerdo	 cuál	 es	 mi	 lugar.	 Y	 cuál	 será	 siempre.	 Siempre…

Dar	 voz	 a	 la	 verdad	 de	 lo	 que	 siento	 solo	 serviría	 para	 causarme	 más dolor. 

*			*			*

Me	paso	el	día	estudiando	y	haciendo	trabajos	pero,	como	he	llegado tarde,	 no	 tengo	 los	 apuntes	 de	 la	 primera	 hora.	 Pienso	 en	 llamar	 a	 Liam para	pedirle	que	me	los	envíe	y	cojo	el	móvil	con	esa	intención,	pero	lo vuelvo	 a	 dejar	 en	 la	 mesa	 de	 inmediato.	 Tengo	 que	 concentrarme	 en	 mis tareas	y	nada	más. 

—Hija,	 te	 traigo	 un	 vaso	 de	 leche	 y	 un	 bollo.	 —Mi	 madre	 deja	 la merienda	en	la	mesa	y	le	sonrío. 

—Gracias. 

—De	nada. 

Veo	 a	 mi	 madre	 marcharse	 y,	 cuando	 cierra	 la	 puerta,	 suena	 un mensaje	en	mi	móvil.	Lo	abro.	Es	de	Liam,	pero	es	muy	corto:

«Mira	el	correo.»

Abro	el	correo	intrigada.	Me	ha	enviado	un	archivo	con	los	apuntes escaneados	de	la	primera	hora.	Solo	el	archivo	adjunto,	no	ha	escrito	nada

más.	 Tal	 vez	 hayamos	 decidido,	 cada	 uno	 por	 su	 lado,	 dejar	 las	 cosas como	 están,	 o	 quizás	 esté	 demasiado	 eclipsado	 por	 Bianca.	 Desecho	 ese estúpido	pensamiento	y	le	contesto:

«Muchas	gracias.	Los	necesitaba.»

Y	sigo	estudiando,	olvidándome	todo	lo	demás. 

*			*			*

Cuando	 me	 preparo	 para	 ir	 a	 dormir,	 veo	 en	 la	 mesita	 de	 noche	 el rodillo	que	me	regaló	Liam,	lo	cojo	y	me	quedo	mirándolo.	Me	tumbo	en la	 cama	 sintiéndome	 muy	 tonta.	 ¿Qué	 hago	 enfadándome?	 No	 tiene sentido,	este	comportamiento	solo	sería	lógico	si	yo	sintiera	algo	por	él…

Solo	somos	amigos.	Cojo	el	móvil	y	lo	llamo,	tal	como	llevo	queriendo hacer	desde	que	me	envió	los	apuntes. 

—Buenas	noches. 

—Buenas	 —le	 contesto.	 Mi	 corazón	 late	 rápido,	 pero	 no	 le	 hago	 ni caso. 

—¿Te	han	servido	los	apuntes? 

—Para	 eso	 te	 llamaba,	 quería	 darte	 las	 gracias.	 Me	 han	 venido	 muy bien. 

—¿Y	tú	no	podías	habérmelos	pedido?	—me	comenta	alegre. 

—Sí…

—Orgullosa. 

Me	siento	en	la	cama. 

—Es	bonita. 

—¿Bianca? 

—Sí. 

—Sí…

—Al	 apuntarse	 a	 nuestra	 universidad	 tendrás	 más	 tiempo	 para conocerla. 

—Sí,	 eso	 han	 pensado	 mis	 padres	 y	 los	 suyos	 —me	 dice	 con gravedad. 

—¿Y	tú? 

—Eres	la	única	persona	en	mucho	tiempo	que	me	pregunta	lo	que	yo quiero. 

—¿Y	qué	es? 

—No	 lo	 sé	 ahora	 mismo.	 Debería	 estar	 contento,	 puedo	 conocerla

antes	de	precipitarme	y	cometer	un	error…

—Pero	no	lo	estás. 

—No.	—Noto	en	su	voz	que	hay	algo	más	tras	esta	negativa. 

Nos	 quedamos	 callados	 escuchando	 la	 respiración	 del	 otro, sintiéndonos	en	silencio,	pero	esta	ausencia	de	palabras	no	se	hace	pesada ni	incómoda. 

—¿Cómo	llevas	los	trabajos	de	mañana? 

—Bien,	aunque	puede	que	no	estén	perfectos. 

—Seguro	que	sí,	ten	más	fe	en	ti. 

—Eso	intento. 

No	 hace	 ningún	 comentario	 sobre	 el	 mensaje	 que	 le	 escribí	 esta mañana,	y	yo	lo	prefiero. 

—¿Estabas	ocupado? 

—No,	me	retiré	a	estudiar. 

—Si	te	molesto…

—Bendita	molestia.	—Se	ríe	y	yo	con	él. 

—Al	final	te	voy	a	tener	que	cobrar	por	utilizarme	como	válvula	de escape. 

—Los	amigos	no	se	utilizan,	simplemente	están	ahí,	¿no? 

—Sí,	pero	yo	no	tengo	muchos	amigos	íntimos,	solo	Laia. 

—Y	ahora	Robert. 

—Supongo. 

¡Dios	 mío,	 no	 he	 pensado	 en	 él	 en	 todo	 el	 día!	 Esto	 no	 puede	 ser buena	señal. 

—¿Qué	pasa? 

—¿Por	qué	tiene	que	pasar	algo? 

—Una	corazonada. 

—Nada,	es	solo	que…	¿Piensas	en	Bianca	cuando	no	estás	con	ella? 

—Solo	la	conozco	de	unos	días. 

—Ya…

—A	ratos.	¿Por? 

—No,	por	nada. 

—No	me	harías	una	pregunta	como	esa	por	nada. 

Me	levanto	y	empiezo	a	caminar	de	arriba	abajo	por	mi	cuarto. 

—No,	 solo	 pensaba	 en	 si	 es	 malo	 no	 pensar	 en	 alguien	 con	 quien estás	saliendo,	pero	como	hoy	he	estado	muy	liada…

—Elen,	 ¿por	 qué	 lo	 haces?	 ¿Por	 qué	 te	 obligas?	 Tú	 no	 llevas	 sobre

los	hombros	el	peso	que	yo	llevo.	¿Por	qué	entonces? 

«Por	ti»,	pienso,	pero	enseguida	niego	con	la	cabeza	y	noto	como	la respiración	se	me	acelera.	«No…	No,	no.»

—No	sé,	me	apetece	estar	con	alguien,	sentir	que	soy	tan	importante para	una	persona	en	el	mundo	como	lo	es	él	para	mí…	—«Me	parece	que veo	con	Laia	demasiadas	películas	románticas»—.	No	me	hagas	caso…

—¿Y	sientes	eso	por	él? 

—Aún	no.	¿Y	tú	por	ella? 

—No	estamos	hablando	de	mí. 

—Ya…

—No,	 pero	 me	 cae	 bien.	 A	 veces,	 cuando	 no	 te	 queda	 más	 remedio que	 elegir	 entre	 una	 u	 otra,	 el	 hecho	 de	 que	 la	 que	 va	 a	 ser	 tu	 esposa	 te caiga	bien	es	un	punto	a	favor.	Y	quién	sabe,	tal	vez	un	día	llegue	a	amarla. 

—En	eso	me	das	la	razón	—le	comento	sonriente. 

—Tramposa.	Usas	lo	que	te	digo	en	tu	propio	beneficio. 

—Eso	es	ser	lista. 

Liam	se	ríe.	Yo	bostezo	tratando	de	que	él	no	lo	escuche. 

—Es	tarde,	te	dejo	dormir. 

—No	tengo	sueño. 

Liam	se	ríe	otra	vez. 

—Mentirosa. 

—Me	gusta	hablar	contigo.	—Agrando	los	ojos	por	lo	que	acabo	de decir—.	O	sea,	quiero	decir…

—A	mí	también.	Buenas	noches,	Elen. 

—Buenas	noches,	Liam. 

LIAM

Entro	en	el	despacho	de	mi	padre	para	huir	de	Bianca	y	su	séquito.	Sé que	ella	me	sigue	solo	porque	es	lo	que	se	espera	de	ella.	Veo	resignación en	su	mirada,	una	mirada	igual	a	la	mía.	No	me	deja	ni	a	sol	ni	a	sombra porque,	al	igual	que	yo,	solo	acata	órdenes. 

Me	apoyo	en	la	puerta	y	es	cuando	reparo	en	que	no	estoy	solo	y	que mi	padre	está	bebiendo.	Pocos	saben	que	es	uno	de	sus	vicios	y	menos	aún que	a	veces	se	pasa	de	la	raya,	como	parece	ser	ahora. 

—No	deberías	seguir	bebiendo	—digo	acercándome	a	él	y	quitándole la	botella	de	la	mano. 

—Haré	lo	que	me	dé	la	gana.	¡Soy	el	rey! 

—Ahora	solo	eres	un	borracho.	—Mi	padre	me	mira	desafiante	con

sus	ojos	verdes	iguales	a	los	míos.	Se	ríe. 

—¡Soy	el	rey!	¡Por	eso	siempre	se	hace	todo	lo	que	yo	quiero!	¿De verdad	pensabas	que	iba	a	dejar	en	tus	manos	una	elección	tan	importante? 

Fui	yo,	¡yo!,	quien	hace	años	elegí	a	tu	esposa	—dice	con	una	carcajada. 

Me	 aparto	 de	 él,	 horrorizado—.	 Sobre	 todo	 después	 de	 ver	 lo	 insensato que	 llegaste	 a	 ser	 en	 el	 pasado.	 Esto	 solo	 es	 un	 contrato,	 Liam,	 y	 yo	 sé mejor	que	nadie	quién	puede	ser	la	mejor	para	este	reino. 

Se	ríe	al	ver	mi	desconcierto	y	mi	rabia. 

—Así	es,	mi	querido	príncipe.	Monté	un	baile,	te	presenté	a	todas	las candidatas	 posibles,	 pero	 en	 realidad	 nunca	 tuviste	 elección.	 Bianca siempre	fue	la	elegida. 

Salgo	 del	 despacho	 asqueado	 y	 corro	 hacia	 mi	 cuarto	 para	 usar	 los pasadizos	y	alejarme	de	este	castillo.	De	esta	vida	de	la	que	no	puedo	huir. 

¡Qué	 iluso	 soy!	 En	 el	 fondo	 pensé	 que	 si	 tenía	 que	 casarme	 con	 alguien que	 ellos	 quisieran,	 al	 menos	 podría	 decidir	 con	 quién.	 Una	 vez	 más,	 mi padre	me	ha	demostrado	que	mi	vida	está	escrita	y	dirigida	por	otros,	que yo	no	soy	más	que	un	mero	espectador	de	ella. 

No	 sé	 ni	 qué	 hora	 es	 cuando	 aparco	 la	 moto	 bajo	 la	 ventana	 del cuarto	de	Elen.	La	luz	está	apagada.	Es	tarde	y	no	voy	a	despertarla.	Esta necesidad	de	ella	no	hace	más	que	complicarlo	todo,	pues	empiezo	a	sentir que	Elen	es	algo	más	que	mi	respiro. 

¿Y	qué	importa	eso?	Al	menos	estar	a	su	lado	sí	lo	decido	yo.	Y	no puedo	negar	que	la	necesito. 

ELEN

Han	 pasado	 cuatro	 días	 desde	 que	 Bianca	 llegó	 a	 la	 universidad	 y, desde	la	última	charla	telefónica	que	tuvimos	Liam	y	yo,	no	hemos	vuelto a	 hablar.	 Bianca	 no	 se	 separa	 de	 él	 y	 Roberta,	 por	 alguna	 extraña	 razón, está	intentando	hacerse	amiga	de	ella.	¡A	saber	qué	está	tramando! 

Entro	 en	 la	 biblioteca	 y	 voy	 hacia	 el	 fondo.	 Es	 muy	 temprano	 y	 no hay	 mucha	 gente	 todavía.	 Cuando	 llego	 al	 sitio	 donde	 acostumbro	 a sentarme,	 me	 detengo	 de	 golpe	 al	 ver	 a	 Liam	 mirando	 a	 través	 de	 la ventana.	 Está	 tenso,	 con	 el	 semblante	 serio,	 y	 su	 mente	 parece	 estar	 lejos de	aquí.	¿Habrá	pasado	algo? 

Dejo	 la	 cartera	 en	 la	 mesa	 y	 me	 acerco	 a	 él.	 Como	 siempre,	 está impresionante.	 Se	 ha	 quitado	 la	 chaqueta	 del	 uniforme	 y	 lleva	 la	 camisa blanca	arremangada;	el	pelo	rubio	le	cae	sobre	la	frente.	No	sé	como	no me	 di	 cuenta	 la	 primera	 vez	 que	 lo	 vi	 de	 que	 no	 se	 trataba	 de	 un	 joven

cualquiera.	Aunque	esté	quieto	y	no	haga	alarde	de	ella,	le	rodea	un	aura de	 superioridad	 que	 lo	 diferencia	 de	 los	 demás	 y	 de	 la	 que	 no	 puede escapar. 

—Liam…

Él	me	mira	por	encima	de	su	hombro	y	su	cara	cambia	en	un	segundo del	gesto	serio	y	preocupado	a	la	sonrisa	a	la	que	me	tiene	acostumbrada. 

Cuando	lo	hace,	noto	como	se	la	devuelvo	sin	razón	alguna	o,	si	la	hay,	es por	su	felicidad. 

—¿Qué	 tal	 todo?	 —Liam	 me	 acaricia	 la	 mejilla,	 lo	 cual	 me sorprende,	 pero	 lo	 recibo	 con	 agrado.	 Me	 gusta	 el	 cosquilleo	 que	 dejan sus	dedos	en	mi	piel. 

—Bien.	Algo	liada	con	los	estudios,	pero	bien. 

—Siento	haber	estado	algo	distante	estos	días…	—Alzo	mi	mano	y	la pongo	sobre	la	suya,	que	aún	sigue	en	mi	mejilla. 

—No	importa.	Yo	a	veces	me	paso	días	sin	hablar	con	Laia,	pero	sé que,	cuando	la	necesite,	ella	estará	ahí. 

Liam	me	sonríe	y	baja	la	mano.	Me	pierdo	en	la	calidez	de	sus	ojos verdes. 

—¿Qué	 tal	 con	 Bianca?	 Por	 cierto,	 deberías	 advertirla	 sobre Roberta…

—Ya	lo	hice,	me	dijo	que	sabía	cómo	eran	las	chicas	como	Roberta, que	sabría	manejarla.	Espero	que	sepa	lo	que	hace. 

—Parece	que	tiene	carácter. 

—Sí,	 aunque	 no	 lo	 muestra.	 Yo	 solo	 he	 visto	 un	 atisbo	 de	 ello	 muy pocas	 veces.	 Me	 pregunto	 cómo	 será	 Bianca	 en	 verdad.	 A	 veces	 tengo	 la sensación	de	que	solo	es	lo	que	su	padre	espera	de	ella,	pero	aún	me	queda mucho	por	conocer. 

—Por	tu	cara,	diría	que	no	te	ha	gustado	lo	que	has	visto	hasta	ahora. 

—No,	es	más	complicado	que	eso.	¿Y	tú?	¿Cómo	está	tu	enamorado? 

—Bien,	supongo…	—Me	giro	para	coger	de	la	estantería	el	libro	que he	venido	a	buscar—.	No	me	apetece	hablar	de	él. 

—Como	 quieras.	 —Hace	 una	 pausa—.	 Yo	 también	 uso	 ese	 libro	 a veces,	hace	un	momento	lo	estaba	haciendo. 

—Es	muy	bueno. 

Me	siento	en	la	mesa;	Liam	se	queda	de	pie. 

Intento	 concentrarme	 en	 el	 texto,	 pero	 con	 él	 a	 pocos	 metros, observándome,	me	resulta	un	poco	difícil.	Al	final	alzo	la	mirada.	A	pesar

de	 que	 Liam	 está	 mirando	 en	 mi	 dirección,	 una	 vez	 más	 su	 vista	 anda perdida	en	un	punto	inexistente. 

—Liam…	¿De	verdad	estás	bien?	—le	pregunto	preocupada. 

Poco	a	poco	sus	ojos	se	van	centrando	en	mí	y	asiente	con	la	cabeza. 

—¿Tienes	 un	 rato	 esta	 tarde?	 ¿O	 esta	 noche?	 Necesito	 salir	 o	 me volveré	loco. 

—Tenía	que	ayudar	a	mis	padres…

—Iré	a	verte	cuando	todos	duerman…	o	mejor,	déjalo.	—Me	sonríe	y empieza	a	recoger	sus	cosas	para	marcharse—.	Que	tengas	buen	día. 

Voy	hacia	él	y	pongo	mi	mano	en	su	brazo,	deteniéndolo. 

—Liam,	me	apetece	hablar	contigo.	Cuando	estés	en	la	parte	de	atrás de	mi	casa,	hazme	una	perdida	y	bajaré.	No	me	importa. 

Liam	asiente	y	hace	amago	de	irse,	pero	se	detiene. 

—A	 veces	 no	 sé	 si	 dar	 gracias	 por	 haberte	 conocido,	 o	 más	 bien	 al contrario…	—lo	dice	muy	serio,	pero	luego	se	ríe	negando	con	la	cabeza y	añade—:	Era	broma,	Elen. 

Asiento	y	lo	veo	alejarse	dándole	vueltas	a	su	comentario,	pese	a	que ha	dicho	que	no	era	más	que	una	broma.	De	pronto	me	he	dado	cuenta	de que	yo	también	me	lo	pregunto,	aunque	hasta	ahora	no	hubiese	dado	voz	a ese	 pensamiento	 que	 rondaba	 en	 mi	 mente:	 ¿es	 una	 suerte	 habernos conocido	o	una	desgracia…? 
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ELEN

He	 terminado	 de	 cenar	 y	 me	 he	 preparado	 para	 acostarme	 —o	 al menos,	 eso	 es	 lo	 que	 quiero	 hacer	 creer	 a	 mis	 padres—.	 Me	 sabe	 mal mentirles	 pero,	 de	 contarles	 la	 verdad,	 me	 dirían	 que	 estoy	 jugando	 con fuego,	que	esta	amistad	no	lleva	a	ningún	lado,	y	temo	que	me	den	razones de	peso	suficientes	para	alejarme	de	Liam…	Porque	en	el	fondo	yo	ya	sé todo	 eso.	 Cierro	 los	 ojos,	 respiro	 hondo	 y	 vuelvo	 a	 hacer	 lo	 imposible por	ignorar,	pues	sé	que	una	vez	que	dé	voz	a	la	verdad,	no	podré	negarla. 

Trago	 el	 nudo	 que	 se	 me	 ha	 formado	 en	 la	 garganta	 y	 me	 quedo	 a	 la espera	de	que	mis	padres	se	acuesten	y	de	que	Liam	me	llame. 

Hoy	no	llevo	el	pijama,	sino	un	chándal,	pues	sabía	que	vendría.	Son más	 de	 las	 doce	 y	 en	 la	 casa	 reina	 el	 silencio.	 «Puede	 que	 al	 final	 haya decidido	 no	 venir,	 tal	 vez	 sea	 lo	 mejor…»	 Entonces	 me	 suena	 el	 móvil, pero	 solo	 da	 un	 toque,	 no	 me	 da	 tiempo	 a	 cogerlo.	 Lo	 miro	 y	 veo	 que tengo	una	perdida	de	Liam.	Salgo	de	mi	cuarto	sin	hacer	ruido	y	camino de	 puntillas	 por	 el	 pasillo	 hacia	 la	 habitación	 trasera	 para	 bajar	 por	 la escalera	 de	 hierro.	 Cuando	 abro	 la	 ventana,	 Liam	 está	 de	 espaldas observando	la	arboleda	que	hay	a	pocos	metros	de	la	casa. 

Salgo	a	la	fría	noche.	La	escalera	chirría	suavemente	cuando	empiezo a	bajar,	por	lo	que	él	me	escucha	y	enseguida	viene	hacia	mí. 

—¿Tus	padres	se	han	acostado	ya? 

—Sí,	y	duermen	como	troncos,	no	se	enteran	de	nada	por	la	noche. 

—Bien,	 porque	 quería	 llevarte	 a	 un	 lugar.	 ¿Confías	 en	 mí?	 —Liam me	tiende	la	mano	y	no	dudo	en	cogerla. 

—Ya	sabes	que	sí. 

Empieza	 a	 andar	 sin	 soltarme	 la	 mano	 y	 nos	 adentramos	 en	 la arboleda.	Liam	se	guía	en	medio	de	la	espesura	como	un	experto.	Cuando salimos	al	lago,	no	hay	luces	artificiales	de	ningún	tipo,	solo	una	brillante luna	plateada. 

—¿Verdad	 que	 por	 la	 noche	 parece	 diferente?	 Cuando	 era	 niño	 me escapaba	muchas	veces	de	palacio	y	venía	aquí.	Me	pasaba	horas	mirando las	estrellas,	pensando	que,	seamos	quienes	seamos,	el	cielo	es	el	mismo para	todos	—lo	dice	elevando	los	ojos	hacia	el	firmamento.	Yo	le	imito,	y

los	dos	nos	quedamos	en	silencio	observando	la	noche	estrellada—.	Pero luego	volvía	a	casa	y	la	realidad	me	golpeaba:	el	cielo	sería	el	mismo	para todos,	pero	en	la	tierra	existían	clases	y	yo	pertenecía	a	la	más	alta,	la	que muchos	admiraban	y	envidiaban,	aunque	yo	no	lo	hiciera.	De	niño	llegué	a pensar	 que	 era	 un	 egoísta	 por	 no	 saber	 valorar	 lo	 que	 tenía.	 Al	 fin	 y	 al cabo,	 ¿quién	 no	 querría	 ser	 rey?	 ¿Saber	 que	 algún	 día	 guiarás	 el	 destino de	tu	pueblo?	Sin	embargo,	nadie	sabe	lo	que	eso	significa:	la	educación férrea	 desde	 pequeño,	 tener	 tu	 vida	 marcada	 incluso	 antes	 de	 nacer,	 no tener	ninguna	capacidad	de	elección…

—Ahora	has	podido	elegir	a	Bianca…

Liam	se	ríe	sin	ilusión. 

—Mi	padre	me	comentó	que	no	tenía	alternativa.	Estaba	algo	bebido y	se	le	fue	la	lengua;	fue	así	como	me	enteré	de	que	él	y	el	duque	ya	tenían el	 matrimonio	 cerrado	 desde	 hace	 años.	 Como	 ves,	 esta	 vez	 tampoco	 he elegido	yo. 

Me	entristezco	y	pienso	en	qué	decir	para	alegrarlo. 

—Bueno,	a	pesar	de	eso,	la	elegiste	a	ella	y	no	a	otra.	Quizás	sea	por algo…

Liam	se	gira	hacia	mí.	Casi	no	puedo	ver	su	rostro	en	la	oscuridad, pero	aun	así,	puedo	sentir	sus	ojos	verdes	observarme	fijamente. 

—¿De	 verdad	 crees	 que	 la	 elegí?	 ¿Por	 qué	 no	 mejor	 decir	 que	 me resigné	una	vez	más? 

—Todos	 tenemos	 que	 resignarnos	 a	 algo.	 Yo	 me	 resigné	 a	 ir	 por delante	 de	 mis	 compañeros,	 a	 ser	 la	 pequeña	 cerebrito	 de	 la	 clase,	 a	 no tener	 amigos,	 a	 que	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 piense	 que	 prefiero	 estar metida	en	mis	libros	a	hablar	de	temas	banales.	Soy	igual	que	ellos,	pero me	prejuzgan	y	dan	de	lado	sin	molestarse	siquiera	en	conocerme.	Así	ha sido	 mi	 vida	 desde	 que	 con	 seis	 años	 me	 adelantaron	 varios	 cursos;	 por suerte,	lo	tengo	más	que	asumido. 

—Pero	tú	solo	eras	una	niña. 

—Y	tú	solo	un	niño.	Yo	no	pude	elegir	mi	destino,	tú	tampoco. 

—¿Y	qué	harás	cuando	termines	la	carrera? 

—Lo	 que	 se	 espera	 de	 mí:	 seguir	 estudiando.	 Mis	 padres	 no	 se tomarían	bien	que	desperdiciara	mi	inteligencia	quedándome	con	ellos	en la	 heladería.	 No	 me	 lo	 han	 dicho,	 pero	 lo	 sé,	 los	 he	 oído	 muchas	 veces hablar	 del	 tema	 cuando	 creían	 que	 yo	 no	 estaba	 escuchando.	 Siempre dicen:	 «Elen	 no	 es	 como	 nosotros.	 Ella	 llegará	 a	 ser	 alguien	 importante, 

será	de	las	que	mandan,	no	de	las	que	acatan	órdenes	de	otros». 

—Eso	no	es	lo	más	importante. 

—Lo	 sé,	 y	 tú	 también,	 pero	 los	 comprendo.	 Tuvieron	 que	 rebajarse tantas	 veces	 para	 poder	 comer…	 ¿Quién	 no	 soñaría	 con	 que	 sus	 hijos nunca	tuvieran	que	servir? 

Empezamos	a	pasear	por	la	orilla	del	lago,	aún	cogidos	de	la	mano. 

Ahora	mismo	no	me	apetece	soltar	su	mano	y	parece	que	a	Liam	tampoco. 

—De	 poder	 elegir,	 ¿qué	 tipo	 de	 vida	 hubieras	 elegido?	 —me pregunta. 

—Supongo	que	una	vida	normal.	Me	gustaría	ir	a	clase	con	gente	de mi	edad,	haber	sido	niña…	De	pequeña	me	pasaba	horas	estudiando,	pues veía	la	ilusión	de	mis	padres	por	lo	brillante	que	era	y	no	quería	bajar	el ritmo,	 ¿entiendes?	 —Noto	 que	 asiente	 en	 la	 oscuridad—.	 Por	 eso	 me gustaría	 volver	 atrás	 y	 pasarme	 horas	 jugando,	 sin	 hacer	 nada,	 salvo	 ser una	niña.	Ahora	me	lo	tomo	con	más	calma,	o	eso	intento…

—Solo	tienes	dieciocho	años,	no	pasa	nada	porque	te	relajes. 

—Ni	a	ti. 

—Ni	a	mí. 

—¿Y	tú?	De	poder	elegir,	¿qué	elegirías? 

Liam	me	observa	un	segundo	y	luego	vuelve	a	mirar	hacia	delante. 

—Tal	vez	simplemente	elegir.	Poder	elegir	lo	que	yo	quiero	en	cada momento. 

—Es	algo	tan	sencillo…

—Y	 tan	 difícil.	 —Liam	 se	 detiene—.	 Es	 tarde.	 Será	 mejor	 que	 te acompañe	a	casa. 

Miro	 mi	 reloj	 de	 muñeca.	 Se	 nos	 ha	 pasado	 el	 tiempo	 volando,	 sin darnos	cuenta. 

—De	acuerdo. 

Cuando	llegamos	a	la	heladería,	me	quedo	pensando	en	lo	que	quiere Liam,	elegir. 

—Tal	vez	no	pueda	hacer	mucho	por	ti,	pero	sí	puedo	dejarte	elegir. 

¿Tienes	planes	para	algún	día	de	este	fin	de	semana? 

—Para	todos,	aunque	siempre	me	puedo	escapar.	¿Qué	tramas?	—me pregunta	sonriente. 

—Podemos	 quedar	 para	 ir	 al	 sitio	 que	 tú	 elijas	 y	 hacer	 lo	 que	 te apetezca. 

Liam	se	queda	pensando	en	mi	propuesta	y	al	final	asiente. 

—Está	bien.	Te	diré	dónde	y	cómo	quedamos.	Buenas	noches,	Elen. 

—Buenas	noches. 

Liam	se	da	la	vuelta	para	marcharse	y	yo,	siguiendo	un	impulso,	me acerco	 a	 él	 y	 lo	 abrazo	 por	 la	 espalda.	 Liam	 se	 detiene	 y	 acaricia	 mis manos.	 Nos	 quedamos	 un	 rato	 así,	 hasta	 que	 por	 fin	 decido	 separarme	 y empiezo	a	subir	las	escaleras,	sin	decir	nada.	A	veces	sobran	las	palabras, y	más	cuando	lo	que	salga	de	tu	boca	pueden	ser	estupideces.	«¿A	qué	ha venido	 eso?	 ¿Por	 qué	 lo	 he	 abrazado?»,	 se	 pregunta	 mi	 lado	 racional	 y sensato.	Le	contesto:	«Porque	lo	deseaba.	Y	mucho». 

*			*			*

—…	Y	luego	podríamos	ir	a	tomar	algo…	¿Elen? 

Miro	 a	 Robert	 y	 le	 sonrío.	 No	 sé	 qué	 me	 acaba	 de	 decir.	 Es	 sábado por	 la	 noche	 y	 hemos	 quedado	 para	 ir	 a	 cenar,	 pero	 desde	 el	 jueves	 no dejo	de	pensar	en	Liam,	sobre	todo	desde	ayer,	cuando	le	vi	del	brazo	de Bianca	 y	 sentí	 una	 vez	 más	 algo	 parecido	 a	 los	 celos…	 ¡Oh!	 ¿A	 quién quiero	 engañar?	 ¡Eran	 celos!	 No	 paro	 de	 verlos	 juntos,	 abrazados…	 Y

ahora	 estoy	 con	 Robert,	 tratando…	 ¡tratando	 de	 sentir	 por	 él	 aunque	 sea una	pizca	de	lo	que	empiezo	a	sentir	por	Liam!	Esa	es	la	única	verdad. 

—¿Elen?	¿Estás	bien? 

Miro	al	bueno	de	Robert	y	niego	con	la	cabeza. 

—No,	yo	no…	—me	acuerdo	de	lo	que	hablamos	Liam	y	yo.	Solo	es cuestión	 de	 elegir.	 Hay	 veces	 en	 las	 que	 no	 tenemos	 opción,	 pero	 en	 lo referente	 a	 Robert,	 nadie	 me	 ha	 obligado	 a	 empezar	 esta	 relación,	 salvo yo,	y	si	lo	he	hecho	ha	sido	únicamente	para	no	reconocer	la	verdad.	Pues la	 verdad	 es	 dolorosa,	 y	 sé	 que	 me	 hará	 sufrir—.	 No	 puedo	 seguir	 con esto.	No	puedo	seguir	contigo.	Lo	siento,	pero	me	estoy	engañando	a	mí misma	—digo	de	carrerilla	con	los	ojos	fijos	en	mi	plato. 

Levanto	 la	 cabeza	 y	 observo	 a	 Robert:	 tiene	 los	 ojos	 empañados	 en lágrimas.	Le	he	hecho	daño,	y	todo	por	haber	sido	una	egoísta	y	no	haber parado	esto	a	tiempo. 

—¿Estás	segura? 

Me	 sorprende	 que	 no	 me	 insista,	 que	 no	 me	 diga	 que	 lo	 seguirá intentando.	¿Habrá	sabido	ver	el	final	incluso	antes	que	yo? 

—Sí. 

—Lucharía	por	ti…,	pero	no	puedo	obligarte	a	sentir	algo	por	mí.	Al

menos	 lo	 hemos	 intentado.	 Llevo	 varios	 días	 pensándolo	 y…	 no	 puedo luchar	a	contracorriente. 

—Tal	 vez	 eso	 es	 porque	 tú	 y	 yo	 estamos	 destinados	 a	 ser	 buenos amigos,	nada	más. 

—Es	posible. 

Robert	 se	 levanta.	 Mientras	 se	 va	 a	 pagar	 la	 cuenta,	 yo	 tomo	 mis cosas.	Al	volver,	veo	la	mirada	triste	de	Robert	y	me	siento	muy	mal.	¿Y	si simplemente	estoy	fascinada	por	el	príncipe?	¿Y	si	solo	me	atrae	de	Liam el	aura	que	le	rodea?	Dios,	sigo	pensando	en	Liam. 

Robert	se	acerca	y	toma	sus	cosas	en	silencio. 

—Me	gustaría	amarte	—le	digo—.	Me	gustaría	derretirme	por	dentro con	tus	besos…	Me	gustaría	pensar	en	ti	a	cada	hora…	Seríamos	felices, lo	 sé,	 todo	 el	 mundo	 vería	 bien	 nuestra	 relación…	 —Y	 se	 me	 rompe	 la voz	al	decir—:	De	verdad	me	gustaría,	pero	no	lo	siento. 

Robert	suspira,	cabizbajo.	Parece	incapaz	de	mirarme	a	los	ojos. 

—Lo	sé.	Me	he	pasado	toda	la	semana	esperando	que	me	llames,	que me	mandes	un	mensaje…,	pero	me	decía:	«Estará	ocupada».	Pero	hoy	no me	has	sonreído,	ni	me	has	escuchado	una	sola	vez…	Podría	luchar	por	ti pero	¿de	qué	me	serviría? 

Agacho	 la	 mirada	 y	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 esta	 relación	 estaba	 rota desde	el	principio,	pues	en	solo	unos	días,	las	ganas	de	Robert	de	luchar por	mí	se	han	apagado.	Creo	que	no	era	solo	yo	la	que	no	sentía.	Cuando quieres	 a	 alguien,	 no	 dejas	 de	 amarlo	 de	 la	 noche	 a	 la	 mañana,	 y	 nunca dejas	de	luchar	por	él.	Puede	que	trates	de	seguir	con	tu	vida	si	no	tienes	a esa	 persona	 a	 tu	 lado	 físicamente,	 pero	 siempre	 está	 clavado	 en	 tu corazón,	como	una	espina	que	no	te	deja	de	doler	ni	un	segundo.	Tal	vez Robert	y	yo	precipitamos	las	cosas	y	si	antes	no	surgió	nada,	fue	por	algo. 

Cuando	 me	 propuso	 que	 saliéramos,	 tenía	 que	 haber	 rehusado,	 como	 he hecho	 otras	 veces;	 no	 lo	 hice,	 y	 ahora	 me	 arrepiento	 de	 haberle	 dado falsas	esperanzas. 

—Sé	 que	 si	 me	 quisieras	 de	 verdad,	 lucharías	 por	 mí	 como	 lo	 hace Laia	por	Adair. 

—Yo	pienso	lo	mismo,	pero	es	ahora	la	razón	la	que	habla	por	mí. 

—Espero	que	sigamos	siendo	amigos. 

—Tiempo	 al	 tiempo.	 Ahora	 mismo	 quiero	 estar	 solo.	 ¿Te	 llevo	 a casa? 

—No,	iré	paseando	a	casa	de	Laia.	No	queda	lejos. 

Salimos	del	restaurante	y	nos	despedimos	con	un	frío	adiós.	Camino por	la	calle,	abatida	por	lo	que	acaba	de	pasar.	Espero	recuperar	a	Robert como	amigo.	Es	como	si	todo	esto	hubiera	sido	surrealista.	Me	siento	mal por	Robert,	por	mí,	porque	mi	corazón	haya	decidido	fijarse	en	la	persona equivocada,	porque	no	sienta	nada	por	quien	debo. 

Llego	 a	 casa	 de	 Laia	 y	 miro	 la	 hora;	 seguro	 que	 todavía	 está despierta.	Toco	el	portero	automático.	Contesta	ella	y	me	abre	en	cuanto	le digo	 quién	 soy.	 Subo	 en	 el	 ascensor.	 Me	 está	 esperando	 con	 la	 puerta abierta	y	me	deja	entrar	mirándome	extrañada. 

—¿No	habías	quedado	con	Robert? 

—¿Tienes	pelis	románticas	y	muchos	clínex? 

—Y	música	triste	si	quieres. 

—Ahora	mismo	los	necesito. 

Saludo	fugazmente	a	sus	padres,	que	están	en	el	salón	viendo	la	tele,	y vamos	a	su	cuarto,	en	la	segunda	planta	del	ático	dúplex.	Laia	me	invita	a quedarme	 a	 dormir	 y	 no	 me	 niego.	 No	 quiero	 estar	 sola	 con	 mis pensamientos.	 Aunque,	 por	 otro	 lado,	 no	 sé	 si	 estoy	 preparada	 para contarle	 la	 verdad.	 Ni	 siquiera	 estoy	 preparada	 ni	 para	 reconocerla	 yo misma,	me	da	miedo	dar	nombre	a	lo	que	siento. 

—Toma,	avisa	a	tus	padres	—dice	tendiéndome	el	teléfono	fijo	de	la casa. 

Les	 llamo.	 Mi	 madre	 no	 tiene	 impedimento	 en	 que	 me	 quede	 aquí. 

Cuelgo	y	le	devuelvo	a	Laia	el	teléfono. 

—Bueno,	y	ahora	ponme	al	día	—dice	esta	sentándose	con	las	piernas cruzadas	sobre	su	cama. 

—He	 dejado	 lo	 que	 sea	 que	 tuviera	 con	 Robert.	 No	 podía	 seguir mintiéndole	a	él,	ni	a	mí. 

—Vaya,	 lo	 siento	 mucho.	 —Me	 abraza.	 Yo	 nunca	 os	 vi	 juntos,	 pero como	lo	habías	elegido	tú,	no	pensaba	decir	nada. 

—¿Por	qué	no	nos	veías	juntos? 

—No	sé…	Nunca	te	he	visto	mirarlo	con	ojos	de	cordero	degollado, y	nunca	me	has	hablado	de	él. 

—Eso	no	tiene	por	qué	significar	nada. 

—Lo	que	no	entiendo	es	por	qué	aceptaste	salir	con	él. 

—No	 sé…	 bueno,	 sí	 sé.	 Es	 buen	 muchacho,	 y	 mi	 amigo.	 Me preguntaba	qué	pasaría	si	me	daba	una	oportunidad…

—Pero	nada.	Por	eso	decías	que	el	amor	de	las	películas	no	existe,	y

lo	 de	 los	 besos:	 no	 sentías	 nada	 cuando	 Robert	 te	 besaba.	 Me	 lo	 figuré, pero	no	he	querido	atosigarte. 

—Sí.	 Pero	 tal	 vez	 sea	 así…	 —Laia	 me	 mira	 con	 cara	 de	 «no	 te	 lo crees	ni	tú»—.	Bueno,	vale,	tienes	razón.	De	haberme	gustado,	los	habría disfrutado. 

Nos	quedamos	un	rato	en	silencio. 

—Voy	a	por	helado	de	chocolate,	chocolatinas	y	todo	lo	que	pille	en la	 cocina	 que	 tenga	 exceso	 de	 calorías	 y	 venga	 bien	 para	 estos	 casos	 —

dice	Laia	levantándose	de	un	bote	y	yendo	hacia	la	puerta—.	Tenemos	una emergencia,	¡animarte! 

—Gracias. 

Laia	sale	con	una	sonrisa	mientras	yo	me	quito	la	chaqueta	y	la	dejo sobre	la	cama.	Me	empieza	sonar	el	móvil.	Al	sacarlo,	veo	que	es	Liam.	El corazón,	como	siempre,	me	martillea	con	fuerza	en	el	pecho.	Dudo	en	si cogerlo	o	no,	no	me	siento	muy	bien	ahora	mismo,	pero…

—Hola,	Liam. 

—¿Ha	pasado	algo? 

—Solo	te	he	dicho	hola.	¿Cómo	puedes	intuir	que	ha	pasado	algo? 

—Soy	muy	listo. 

—Sí,	eso	parece.	No,	no	ha	pasado	nada. 

—Elen…	—me	apremia. 

Me	llevo	la	mano	al	puente	de	la	nariz;	finalmente,	decido	contárselo. 

—He	cortado	con	Robert. 

—Vaya,	lo	siento. 

—Yo	 no,	 y	 eso	 es	 precisamente	 lo	 que	 me	 tiene	 así.	 ¿Qué	 pretendía conseguir	forzando	algo	inexistente? 

—Hacerte	daño. 

—Hay	otras	cosas	que	me	hacen	el	mismo	daño…	No	preguntes	—le digo	 cuando	 empieza	 a	 decir	 algo—.	 Hace	 unos	 días	 él	 me	 dijo	 que lucharía	por	mí,	y	hoy	se	ha	ido	sin	luchar…	Supongo	que	no	era	yo	sola la	que	se	estaba	engañando.	Cuando	está	en	juego	perder	a	la	persona	que quieres,	 luchas,	 ¿no?	 Es	 difícil	 aceptar	 una	 retirada	 cuando	 el	 corazón manda. 

—Nunca	 he	 amado,	 pero	 supongo	 que	 tienes	 razón,	 hasta	 cierto punto.	 A	 veces	 no	 se	 lucha,	 no	 porque	 no	 se	 quiera,	 sino	 porque	 no	 se puede.	A	veces	el	amor	no	es	suficiente,	Elen. 

—Lo	sé.	—Una	pausa—.	Tal	vez	quiera	aferrarme	a	que	Robert	se	ha

rendido	 para	 no	 sentirme	 tan	 mal	 por	 herirlo.	 Soy	 una	 mala	 persona	 —

Liam	se	ríe—.	No	le	veo	la	gracia. 

—No	 me	 río	 de	 ti,	 solo	 de	 tu	 forma	 de	 decirlo.	 Elen,	 no	 has	 hecho nada	malo,	tú	nunca	le	prometiste	nada,	¿verdad? 

—No.	Aun	así,	me	siento	tan	mal…

—¿Dónde	estás? 

—En	casa	de	Laia.	Nos	vamos	a	atiborrar	a	dulces	y	pelis	románticas

—digo	sonriendo. 

—No	te	hinches	mucho.	Me	gustaría	llevarte	mañana	a	un	sitio	y	no podré	hacerlo	si	estás	en	cama	por	indigestión. 

—¿A	dónde	vamos? 

—Ya	lo	verás.	¿Estarás	bien	para	quedar? 

—Claro.	Es	tu	día	de	elegir. 

—Sí.	Si	necesitas	algo,	llámame,	a	la	hora	que	sea. 

—Gracias,	 lo	 haré.	 Pero	 como	 sea	 muy	 tarde,	 te	 arrepentirás	 de	 la hora	en	la	que	me	dijiste	esto.	—Liam	se	ríe	y	yo	con	él—.	¿Por	qué	es	tan complicado	el	amor? 

—No	 tengo	 ni	 idea.	 Mañana	 a	 las	 once	 en	 la	 pizzería	 de	 Alberto. 

Buenas	noches. 

—Buenas	noches,	Liam. 

Cuelgo	y	me	quedo	pensativa	mirando	el	móvil. 

—¿Liam?	Se	llama	igual	que	el	príncipe…	—Cambia	el	tono	de	voz, incrédula—.	Porque	no	será	el	príncipe,	¿verdad? 

Laia	me	mira	seria,	y	yo	no	tengo	más	remedio	que	asentir. 

—Te	 he	 visto	 sonreír,	 y	 poner	 ojos	 de	 cordero…	 ¡¡Dios,	 ahora entiendo	 por	 qué	 te	 precipitaste	 con	 la	 relación	 con	 Robert!!	 Elen,	 creo que	tienes	algo	que	contarme,	a	menos	que	no	confíes	en	mí…

—¡Claro	que	confío	en	ti!,	eres	mi	mejor	amiga.	Solo	que	decirlo	en voz	alta	supone	reconocer	ciertas	cosas	que…	¡¡Dios,	Laia,	estoy	perdida!! 

Desde	 que	 lo	 conocí,	 me	 reí	 con	 él,	 despertó	 algo	 en	 mí,	 algo	 que comenzó	 a	 crecer,	 algo	 imposible	 que	 nunca	 debería	 haber	 existido.	 Él está	destinado	a	ser	rey…	¿Comprendes?	¡¡A	ser	rey!! 

Me	remuevo	inquieta	por	la	habitación. 

—Pero	no	puedo	dejar	de	desear	estar	con	él.	No	sabes	el	tiempo	que he	 pasado	 intentando	 convencerme	 de	 que	 lo	 que	 sentía	 por	 él	 era	 solo amistad.	En	el	fondo,	siempre	lo	he	sabido,	pero	es	tan	dolorosa	la	verdad. 

Es	tan	doloroso…	—Tomo	aire	para	ordenar	mis	ideas—.	Es	tan	doloroso

amar	a	alguien	que	sabes	que	nunca	será	tuyo.	Siempre	he	creído,  hemos creído	 —rectifico	 mirando	 a	 Laia—	 que	 el	 amor	 lo	 puede	 todo.	 Hemos visto	 cientos	 de	 películas	 románticas	 en	 las	 que	 el	 amor	 siempre	 triunfa, pero	en	la	vida	real	—me	callo	y	me	llevo	las	manos	a	la	cabeza—,	en	la vida	real	amar	a	veces	no	es	suficiente.	Puedo	amarlo	con	locura,	amarlo toda	la	vida,	pero	nunca	será	suficiente. 

Me	 siento	 en	 la	 cama	 y	 me	 llevo	 la	 mano	 al	 pecho.	 Reconocer	 la verdad	solo	ha	incrementado	mi	dolor. 

—Lo	 siento,	 Elen,	 y	 te	 comprendo.	 Ni	 Adair	 es	 un	 príncipe	 ni	 está destinado	 a	 ser	 rey,	 pero	 es	 tan	 inalcanzable	 como	 Liam,	 y	 lo	 que	 siento por	él	no	es	suficiente	para	tenerle	a	mi	lado. 

Nos	quedamos	en	silencio	mirando	la	tele	apagada,	que	nos	devuelve nuestro	triste	reflejo. 

—Creo	que	no	he	traído	suficientes	dulces	—suelta	Laia. 

No	puedo	evitar	reírme	y	Laia	también. 

—¿Qué	vas	a	hacer? 

—Supongo	que	aceptar	que	he	de	conformarme	con	su	amistad	y	que no	puedo	aspirar	a	más.	Levantaré	un	muro	alrededor	de	mi	corazón	para no	sufrir…

—Vas	a	sufrir	igual.	Yo	llevo	haciéndolo	desde	hace	tiempo.	—Laia ha	 cogido	 la	 tarrina	 de	 helado	 y	 me	 tiende	 una	 cuchara—.	 ¿Y	 cuál	 es	 la historia? 

Entre	cucharada	y	cucharada,	le	cuento	a	Laia	todo,	de	principio	a	fin. 

—¡Vaya	 forma	 de	 conoceros	 la	 vuestra!	 Ojalá	 él	 hubiera	 sido	 un chico	normal	y	corriente.	Lástima	que	no	lo	sea. 

—Ya. 

—No	lo	olvides,	Elen,	él	acabará	casado	con	Bianca. 

No	 comento	 nada.	 En	 vez	 de	 eso,	 decido	 atacar	 las	 patatas:	 cojo	 un buen	puñado	y	me	las	meto	en	la	boca. 

—¡Menuda	 mezcla	 estamos	 haciendo!	 —digo	 cuando	 termino	 de tragar. 

—Cualquiera	 diría	 que	 no	 hemos	 cenado.	 —Nos	 reímos.	 Laia	 se levanta	 y	 va	 hacia	 el	 estante	 de	 pelis—.	 ¿De	 llorar	 poco	 o	 de	 llorar mucho? 

—De	mucho	—respondo	acaparando	la	caja	de	los	clínex.	Me	deja	un pijama	 y	 nos	 cambiamos	 para	 ver	 la	 peli	 arropadas.	 Al	 final,	 como	 ya imaginábamos,	acabamos	llorando	a	moco	tendido,	tanto	por	la	peli	como

por	 lo	 que	 a	 cada	 una	 nos	 aflige.	 ¿Por	 qué	 cuando	 estamos	 tristes	 nos ponemos	películas	aún	más	tristes	o	música	más	lenta?	Es	algo	que	nunca comprenderé. 
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—Vamos,	que	vas	a	llegar	tarde	—me	apremia	Laia	mientras	termino de	vestirme—.	¿Te	encuentras	bien? 

—Me	 duele	 mucho	 el	 estómago,	 pero	 dudo	 que	 sea	 del	 atracón	 que nos	dimos	ayer. 

Laia	sonríe	y	me	pasa	sus	cosas	de	maquillaje. 

—Venga,	píntate	un	poco,	pero	no	mucho,	que	es	de	día. 

Le	cojo	las	pinturas	y	me	pongo	a	ello.	Tengo	unas	ojeras	hasta	los pies,	 pues	 no	 he	 pegado	 ojo	 en	 toda	 la	 noche	 pensando	 en	 lo	 que	 siento por	Liam	pero,	sobre	todo,	en	mi	ruptura	con	Robert.	Es	curioso	y	triste	a la	 vez.	 Ahora	 pienso	 más	 en	 él	 que	 cuando	 estábamos	 saliendo,	 pero	 no porque	sienta	nada,	sino	porque	me	siento	culpable.	Me	pregunto	por	qué hubo	un	momento	en	que	pensé	que	forzar	las	cosas	sería	bueno. 

Termino	 de	 maquillarme	 y	 me	 recojo	 el	 pelo	 a	 un	 lado	 con	 una horquilla. 

—Me	voy. 

—¡Luego	 me	 lo	 tienes	 que	 contar	 todo!	 Y	 tranquila,	 si	 llaman	 tus padres,	estás	en	mi	casa. 

Asiento	 con	 tristeza	 y	 me	 dirijo	 hacia	 la	 puerta.	 Me	 siento	 fatal	 por mentir	pero	¿qué	solución	me	queda?	Mis	padres	solo	me	aconsejarían	lo que	 todos	 sabemos,	 que	 me	 aleje	 de	 Liam.	 Por	 eso	 mismo	 no	 puedo decirles	 la	 verdad,	 porque	 sé	 que	 tienen	 razón	 y	 ya	 tengo	 suficiente	 con lidiar	con	mis	propias	dudas	y	pensamientos. 

Me	despido	de	Laia	y	voy	hacia	el	lugar	de	mi	cita	con	Liam.	Frente	a la	pizzería	de	Alberto,	hay	aparcado	un	coche	negro	de	alta	gama	con	las lunas	tintadas.	Conforme	me	acerco,	se	baja	la	ventanilla	del	copiloto	y,	al echar	un	vistazo	disimuladamente	hacia	el	interior,	solo	veo	la	sonrisa	de Liam,	pues	lleva	puestas	una	gorra	y	unas	gafas	de	sol. 

—Vamos,	entra. 

Sin	 dudarlo,	 entro	 en	 el	 coche	 con	 el	 estómago	 encogido	 y	 los nervios	a	flor	de	piel.	Esto	es	lo	malo	de	reconocer	lo	que	se	siente:	que pasas	 de	 tener	 controlada	 la	 situación	 a	 temblar	 como	 una	 tonta	 y	 a

preguntarte	constantemente:	«¿Lo	notará?». 

—¿A	dónde	vamos? 

—Confía	en	mí. 

Le	 sonrío	 y	 me	 relajo	 en	 el	 asiento	 tras	 abrocharme	 el	 cinturón.	 El coche	huele	a	su	perfume.	Lo	miro	de	reojo	y	me	fijo	en	que	conduce	con absoluta	 destreza.	 Lleva	 la	 camisa	 arremangada	 y	 va	 vestido	 con	 un pantalón	vaquero	moderno. 

—¿Los	periodistas	no	saben	tu	matrícula? 

—De	 este	 coche,	 no.	 No	 está	 en	 el	 palacio,	 lo	 guardo	 en	 un	 garaje aquí	en	la	ciudad;	no	está	comprado	a	mi	nombre.	Y	la	moto	tampoco. 

—¿Falsificando	documentos?	—le	digo	sonriente. 

—No,	están	a	nombre	de	un	buen	amigo	mío.	Nunca	me	delataría. 

—Vaya,	no	sabía	que	tuvieras	un	amigo	tan	íntimo. 

«¿Cuántas	cosas	no	sé	de	él?	¿Cómo	se	puede	amar	a	alguien	cuando apenas	conoces	a	esa	persona?»

—No	va	a	nuestra	universidad.	Es	hijo	de	una	de	las	trabajadoras	de mis	 padres,	 la	 cocinera	 que	 nos	 preparó	 los	 bocadillos	 para	 la	 playa. 

Tenemos	 la	 misma	 edad	 y	 su	 madre,	 cuando	 era	 pequeño,	 lo	 traía	 a	 casa con	ella	y	jugábamos	juntos.	Nos	hicimos	buenos	amigos.	Luego	él	siguió su	vida	y	yo	la	mía,	pero	seguimos	manteniendo	nuestra	amistad. 

—Me	alegra	saber	que	cuentas	con	un	amigo	de	verdad. 

—Gracias	—me	sonríe	mirándome	de	reojo. 

—¿Cómo	 se	 llama?	 Conozco	 a	 algunos	 jóvenes	 de	 tu	 edad	 en	 el pueblo,	sobre	todo	los	amigos	del	hermano	de	Laia,	como	Robert. 

—Lo	que	me	recuerda,	¿estás	bien? 

—Sí,	rara,	pero	bien. 

—Luego	hablamos	más	tranquilos. 

—Sí.	 —Me	 quedo	 pensativa	 mientras	 miro	 hacia	 la	 carretera,	 y decido	que	es	mejor	contárselo	ahora,	porque	luego	me	apetece	pensar	en otras	 cosas,	 no	 en	 Robert—.	 Con	 él	 nunca	 tenía	 nada	 que	 hablar,	 los silencios	eran	superincómodos	y	mi	cabeza	no	paraba	de	pensar	en	sacar temas	 de	 conversación.	 No	 me	 sentía	 a	 gusto.	 Debí	 advertir	 las	 señales hace	tiempo.	Pero	cuando	solo	éramos	amigos	esto	no	pasaba.	Lo	que	sí me	dolería	sería	perderlo	como	amigo. 

—Nunca	 es	 tarde	 para	 darse	 cuenta	 de	 la	 verdad.	 A	 veces	 nos empeñamos	en	algo,	pero	por	mucho	que	lo	intentemos,	no	resulta.	No	es tu	culpa,	algunas	cosas	simplemente	no	pueden	ser. 

—Lo	sé.	Tengo	curiosidad	por	saber	dónde	vamos. 

—No	seas	impaciente.	—Liam	sonríe	mostrándome	su	hoyuelo. 

Miro	por	la	ventanilla,	pues	si	sigo	mirando	a	Liam,	tengo	miedo	de delatarme. 

—Por	cierto…	¿Qué	perfume	llevas?	—me	pregunta. 

—¿Por? 

—No	es	el	tuyo. 

Me	sorprende	que	lo	haya	reconocido	y	me	vuelvo	a	mirarlo. 

—El	tuyo	huele	a	frambuesa. 

—Sí,	este	es	de	Laia. 

—Laia	—repite	pensativo—.	Ahora	recuerdo	de	qué	me	suena. 

—¿De	qué? 

—Tú	me	lo	habías	dicho	alguna	vez	y	sabía	que	lo	había	escuchado en	otra	parte.	Puede	que	sea	una	casualidad,	pero…	¿su	hermano	se	llama Ángel? 

—Sí.	¿Cómo	lo	sabes? 

—Porque	tiene	un	amigo	que	se	llama	Adair. 

—Espera	 un	 momento.	 ¿Tu	 amigo	 de	 la	 infancia	 no	 será	 un	 chico moreno	con	unos	increíbles	ojos	plateados? 

—Vaya	 descripción.	 —Lo	 dice	 serio	 pero	 enseguida	 sonríe—.	 El mismo. 

—Qué	casualidad. 

—Sí,	no	sabía	que	os	conocíais,	nunca	me	ha	hablado	de	ti. 

—No	hemos	hablado	mucho.	Es	demasiado	serio. 

—Solo	 con	 quien	 quiere.	 —Liam	 sonríe	 con	 cariño	 al	 pensar	 en	 su amigo—.	Es	muy	reservado,	pero	muy	buena	gente. 

—Se	 me	 hace	 raro	 imaginarlo	 jugando	 contigo.	 Casi	 siempre	 está analizándolo	todo,	con	esa	mirada	que	parece	que	no	se	le	pasa	detalle. 

—Te	aseguro	que	no	se	le	pasa. 

Me	 giro	 hacia	 Liam.	 Tiene	 el	 ceño	 fruncido,	 pero	 luego	 sonríe quitando	importancia	a	su	comentario. 

—¿Qué	te	ha	dicho	de	Laia? 

—Que	 es	 la	 hermana	 de	 un	 amigo	 suyo,	 aunque	 él	 se	 refiere	 a	 ella como	la	hermana	de	Ángel…	Ya	estamos	llegando. 

Me	 quedo	 observándolo.	 Por	 un	 momento	 he	 tenido	 la	 sensación	 de que	 ha	 cambiado	 de	 tema	 a	 propósito,	 pero	 es	 normal	 que	 no	 quiera delatar	 a	 su	 amigo.	 Vuelvo	 la	 vista	 hacia	 la	 carretera.	 Frente	 a	 nosotros

aparece	un	pequeño	pueblecito	todo	con	las	casas	blancas	construido	en	la falda	de	una	montaña,	y	en	lo	alto	de	esta,	se	levanta	un	castillo	de	piedra. 

—¿Es	tuyo? 

Liam	se	ríe. 

—No,	es	del	pueblo.	Iremos	a	verlo.	Es	medieval. 

—Es	precioso. 

—Sí,	 todo	 el	 pueblo	 lo	 es.	 Vine	 una	 vez	 cuando	 era	 pequeño	 y	 hace tiempo	que	quería	volver. 

—Me	alegra	acompañarte.	¿Crees	que	te	pueden	reconocer?	Aunque con	esas	gafas	de	sol	es	más	difícil,	tus	ojos	son	muy	característicos. 

—Sí,	toda	mi	familia	tiene	los	ojos	verdes. 

—Qué	curioso.	Los	tuyos	son	muy	bonitos…	—Me	sonrojo	y	me	fijo en	que	Liam	está	frenando—.	¿Vas	a	aparcar	ya? 

—Sí.	Y	gracias.	Los	tuyos	también	son	muy	bonitos. 

—Gracias. 

Aparca,	se	baja	del	coche	y	va	hacia	mi	lado	para	abrirme	la	puerta. 

—¿Crees	que	alguien	me	reconocerá?	—pregunta	cerrando	el	coche y	bajándose	la	gorra	un	poco	más. 

—No,	y	si	alguien	lo	hace,	nunca	pensará	que	estamos	juntos. 

Empezamos	a	andar	y	Liam	me	mira	con	curiosidad. 

—¿Ah,	no? 

—No,	 tú	 y	 yo	 no	 encajamos	 en	 el	 mismo	 mundo.	 —Sonrío	 con tristeza,	pues	es	la	verdad	y	me	duele	decirla	en	alto. 

—Ahora	estamos	los	dos	aquí,	así	que	algo	sí	encajaremos.	O	puede que	hayamos	encontrado	un	puente	entre	tu	mundo	y	el	mío. 

—Es	posible	—admito,	aunque	en	el	fondo	pienso	que	es	imposible. 

Este	puente	es	demasiado	inestable,	no	puede	durar. 

—¿Qué	 tal	 está	 tu	 estómago	 después	 del	 atracón	 de	 anoche?	 —dice cambiando	de	tema,	no	sé	si	a	propósito	o	no. 

—Bien.	Después	todo	lo	que	comimos,	creo	que	puedo	asegurar	que está	a	prueba	de	bombas. 

Liam	se	echa	a	reír,	y	yo	con	él.	Su	risa	hace	que	me	olvide	de	todo. 

Nos	adentramos	en	el	pueblo.	En	la	planta	baja	de	la	mayoría	de	las casas	 hay	 tiendas	 y	 puestos	 donde	 se	 exhiben	 todo	 tipo	 de	 productos artesanos.	 Me	 acerco	 a	 una	 en	 la	 que	 venden	 cerámica	 y,	 cuando	 me vuelvo,	veo	a	Liam	no	muy	lejos	en	un	puesto	de	miel:	la	dependienta	le está	comentando	las	propiedades	de	la	miel,	mientras	él	se	muestra	atento

y	sonriente.	Al	final	le	compra	unos	tarros	a	la	señora,	pero	le	dice	que	los recogeremos	más	tarde,	a	la	vuelta.	Seguimos	andando	y	mirando	puestos. 

—Es	muy	bonito	—digo	refiriéndome	al	pueblo. 

—Sí,	la	gente	es	muy	cercana. 

—¿Qué	vas	a	hacer	con	la	miel? 

—Tomármela	 y	 tomártela,	 uno	 de	 los	 tarros	 es	 para	 ti.	 Ahora	 que empieza	el	frío,	te	vendrá	bien. 

—Esa	mujer	te	ha	caído	simpática,	¿eh? 

—Sí,	pero	además	de	eso,	la	miel	también	me	gusta. 

Subiendo	 una	 cuesta,	 veo	 unos	 pañuelos	 azules	 en	 otra	 tienda	 que llaman	mi	atención,	pues	en	invierno	me	los	suelo	poner	mucho. 

—¿Cuál	te	gusta? 

—No	sé	si	comprarme	este	o	este	—le	digo	señalándole	uno	verde	y otro	azul.	Liam	los	toma	y	yo	espero	a	que	me	deje	probármelos	pero,	en lugar	de	eso,	se	va	hacia	el	tendero	y	le	dice	que	se	queda	con	los	dos. 

—Li…	—me	detengo	justo	antes	de	meter	la	pata.	Seguramente	habrá muchos	Liam	en	el	mundo,	no	tendría	por	qué	desvelar	su	identidad	solo por	eso;	aun	así,	y	por	si	acaso,	me	acerco	y	le	sujeto	del	brazo	para	evitar que	pague,	pero	Liam	es	más	rápido:	los	coge	con	la	otra	mano	y	se	los paga	al	hombre. 

—Vamos,	 no	 seas	 cría.	 Solo	 son	 unos	 pañuelos	 y	 me	 apetece regalártelos. 

—No	pienso	mirar	nada	más	en	lo	que	queda	de	día. 

Liam	se	ríe	y,	poniéndome	cara	de	niño	bueno,	me	tiende	la	bolsa	con los	pañuelos. 

—Así,	 cuando	 los	 lleves,	 te	 acordaras	 de	 mí,	 por	 si	 algún	 día	 el puente	 se	 rompe.	 —Lo	 dice	 sonriente,	 pero	 el	 final	 de	 su	 frase	 borra	 mi sonrisa	del	rostro. 

—Gracias	—digo	cogiéndolos. 

Seguimos	paseando.	Más	adelante,	Liam	compra	una	bolsa	de	dulces, que	nos	vamos	comiendo	mientras	caminamos.	Cuando	llevo	varios,	noto que	mi	estómago	se	resiente. 

—No	puedo	más. 

—¿Estás	 cansada?	 ¿Quieres	 que	 nos	 sentemos	 un	 rato?	 —comenta Liam	preocupado. 

—No,	no	es	eso.	Es	que	me	duele	el	estómago. 

—Ya	me	extrañaba	a	mí	que	no	te	doliera.	Siento	lo	de	los	dulces. 

—No	debí	comer. 

Liam	 mete	 los	 dulces	 en	 la	 bolsa	 de	 los	 pañuelos	 y	 se	 vuelve	 para buscar	algo. 

—Espérame	aquí. 

—¿Dónde	vas? 

—A	por	algo	que	alivie	tu	dolor. 

Lo	observo	alejarse	y	un	instante	después	me	percato	de	que	no	soy	la única.	 Que,	 pese	 a	 llevar	 la	 gorra	 y	 las	 gafas,	 despierta	 el	 interés	 de	 los que	le	rodean,	especialmente	el	de	las	jóvenes.	Cuando	le	pierdo	de	vista, me	siento	en	un	banco	a	esperarle.	A	tan	solo	unos	metros	hay	una	tienda de	  souvenirs.	 Entro	 en	 ella	 con	 la	 idea	 de	 comprarle	 algo	 a	 Liam;	 yo también	 quiero	 que	 me	 recuerde.	 Enseguida,	 en	 lo	 alto	 de	 una	 de	 las estanterías	me	llama	la	atención	una	pequeña	bola	de	agua	con	purpurina en	la	que	se	ve	el	pueblo	con	el	castillo	en	lo	alto.	La	tomo	y	voy	hacia	el mostrador.	 Un	 poco	 después,	 mientras	 el	 dependiente	 me	 la	 está envolviendo,	 es	 cuando	 me	 pregunto	 si	 no	 será	 una	 tontería.	 Liam	 es	 un príncipe	y,	por	mucho	que	yo	me	empeñe	en	verlo	como	alguien	normal	y corriente,	no	lo	es. 

Pago	al	hombre	y	meto	el	regalo	en	el	bolso,	dudando	en	si	dárselo	o no.	De	nuevo	en	el	exterior,	me	siento	en	el	banco	de	antes	y	me	pongo	a mirar	el	paisaje,	increíblemente	verde	y	hermoso. 

—Es	muy	bonito,	¿verdad? 

Me	 giro	 y	 veo	 a	 Liam	 a	 mi	 espalda.	 No	 le	 digo	 nada	 y	 me	 doy	 la vuelta	 para	 seguir	 mirando	 el	 paisaje	 con	 los	 nervios	 a	 flor	 de	 piel	 por tenerle	tan	cerca.	Entonces	aparece	delante	de	mí	un	vaso	de	plástico	con una	infusión. 

—Manzanilla.	Te	hará	bien	—explica	tendiéndomela. 

Lo	cojo	de	su	mano	sin	poder	evitar	rozar	sus	dedos	—o	más	bien	sin querer	 evitarlo—.	 «¿Qué	 estoy	 haciendo?»	 A	 veces	 creo	 que	 desde	 que conocí	a	Liam	me	veo	arrastrada	por	una	especie	de	locura. 

Le	doy	un	sorbito	para	comprobar	si	quema	y	él	se	sienta	a	mi	lado. 

Nos	 quedamos	 en	 silencio	 mientras	 me	 la	 tomo	 observando	 lo	 que	 nos rodea,	 aunque,	 sinceramente,	 desde	 que	 Liam	 ha	 vuelto,	 el	 paisaje	 ha pasado	a	un	segundo	plano. 

—Ya	está	—anuncio	girándome	hacia	él. 

Levanto	la	cabeza	para	mirarlo,	él	agacha	la	suya.	De	pronto,	me	doy cuenta	de	lo	cerca	que	estamos	el	uno	del	otro,	de	que	mi	cuerpo	y	el	suyo

casi	se	están	tocando,	y	me	asalta	el	deseo	de	que	Liam	acorte	aún	más	las distancias.	Lo	deseo	tan	desesperadamente	que	soy	consciente	de	que	estoy siendo	irracional,	pues	por	mucho	que	él	acorte	las	distancias	físicamente, nuestros	mundos	seguirán	tan	distantes	como	antes. 

—Sigamos	—dice	Liam	levantándose	y	cortando	de	golpe	el	contacto visual. 

Echa	 a	 andar	 y	 yo	 lo	 sigo	 tirando	 el	 vaso	 de	 la	 manzanilla	 en	 una papelera. 

Al	 mediodía,	 después	 de	 pasear	 por	 las	 calles	 de	 piedra	 del	 pueblo mirando	los	puestos,	Liam	me	pregunta	cómo	voy	del	estómago	y	le	digo que	mejor,	aunque	lo	cierto	es	que	sigo	teniendo	un	gran	nudo	de	nervios que	no	deja	de	molestarme.	Entramos	en	un	restaurante	de	comida	casera y,	cuando	nos	dicen	lo	que	tienen	ese	día	de	menú,	me	decanto	sin	dudarlo por	una	sopa.	Liam	sonríe	y	se	pide	lo	mismo. 

—Eres	una	mentirosa.	Tu	estómago	sigue	mal,	a	saber	qué	comeríais anoche. 

—La	pregunta	correcta	es	qué	no	comimos.	Llegué	a	mezclar	patatas con	helado	y	chocolatinas	con	ganchitos	de	queso. 

Se	ríe. 

—¿En	serio?	Me	extraña	que	no	lo	tengas	peor. 

—Sí,	era	para	vernos;	pero	me	vino	bien. 

—Laia	es	muy	amiga	tuya,	¿no? 

—La	 única.	 Como	 habrás	 comprobado,	 en	 la	 universidad	 no	 tengo amigos,	aunque	mejor	para	mí. 

—Yo	 soy	 al	 contrario:	 tengo	 amigos	 por	 donde	 vaya,	 pero	 la mayoría	 no	 son	 de	 verdad.	 Tú,	 al	 menos,	 sí	 sabes	 que	 los	 pocos	 amigos que	tienes	son	de	verdad. 

—Eso	es	cierto.	Tiene	que	ser	difícil	estar	rodeado	de	gente	que	solo te	quiere	por	interés,	y	no	por	quien	eres	interiormente. 

—Uno	se	acostumbra. 

La	 camarera	 nos	 trae	 una	 ensalada	 y	 las	 bebidas;	 antes	 de	 irse,	 echa una	mirada	a	Liam. 

—Hasta	con	gafas	llamas	la	atención.	¿Cómo	lleva	eso	Bianca? 

La	sonrisa	de	Liam	se	pierde	y	se	prepara	para	comer. 

—No	me	apetece	hablar	de	ella. 

—Perdona	—digo	un	poco	cortada. 

—No	te	lo	tomes	a	mal.	Es	solo	que	estoy	cansado	de	que	ella	sea	el

único	 tema	 de	 conversación	 en	 mi	 casa.	 Mis	 padres	 están	 deseando	 que anuncie	 oficialmente	 el	 compromiso;	 aunque	 antes	 o	 después	 tendré	 que hacerlo,	quieren	que	sea	yo	quien	decida	el	momento. 

Se	me	retuercen	aún	más	las	tripas	y	me	llevo	la	mano	al	estómago. 

Liam,	preocupado,	pone	su	mano	sobre	la	mía. 

—¿De	verdad	estás	bien? 

—Sí,	de	verdad.	—Veo	su	mano	morena	por	el	sol	cubriendo	la	mía	y cómo	antes	de	retirarla	me	acaricia	disimuladamente,	provocando	que	un sinfín	 de	 escalofríos	 me	 recorran	 todo	 el	 cuerpo.	 Era	 todo	 más	 fácil cuando	prefería	ir	de	ignorante	y	no	reconocer	lo	que	tenía	delante. 

—Puede	 que	 algún	 día	 lleguéis	 a	 amaros.	 La	 vida	 es	 muy	 larga	 y seguro	 que	 ella	 te	 acaba	 gustando	 y…	 dejemos	 el	 tema,	 tú	 no	 querías hablar	de	él	—«Ni	yo»,	pienso. 

—Todo	es	posible. 

Empezamos	 a	 comer	 y	 hablamos	 de	 temas	 relacionados	 con	 las clases.	Acabamos	debatiendo	sobre	algo	que	dijo	un	profesor,	y	sonrío	al final	 cuando	 Liam	 se	 da	 por	 vencido	 y	 me	 da	 la	 razón,	 ilusionada.	 Me encanta	hablar	con	él	de	estas	cosas,	ver	que	me	escucha	y	me	comprende, que	nunca	me	hace	sentir	un	bicho	raro. 

—A	 mi	 padre	 le	 caerías	 bien	 —me	 dice—.	 Le	 encanta	 debatir conmigo	 y	 pocas	 veces	 le	 gano;	 creo	 que	 tú	 le	 ganarías.	 Piensas	 muy rápido.	Eres	muy	lista,	Elen. 

—Eso	 me	 dijeron	 con	 seis	 años	 —digo	 tratando	 de	 disimular	 el rubor	que	me	han	causado	sus	palabras.	Mucha	gente	me	ha	llamado	lista	a lo	 largo	 de	 los	 años,	 pero	 hasta	 ahora	 solo	 había	 visto	 verdadera admiración	por	parte	de	mis	padres	y	ahora	de	Liam. 

—Su	 sopa,	 jóvenes.	 No	 dejen	 nada	 —comenta	 la	 cocinera	 tras dejarnos	en	la	mesa	las	sopas	humeantes. 

—Le	 aseguro	 que	 no	 —comenta	 Liam	 con	 una	 sonrisa,	 y	 la	 mujer, pese	a	estar	entrada	en	años,	se	la	devuelve	sonrojada. 

—Eres	un	donjuán	—le	susurro	cuando	nos	deja	solos. 

—Solo	le	he	sonreído. 

— Solo, 	dice. 

Liam	 se	 ríe	 y	 probamos	 la	 sopa.	 Está	 realmente	 buena	 y	 me	 sienta muy	bien	al	estómago.	Cuando	terminamos,	Liam	pide	un	poco	de	pollo	a la	plancha	para	los	dos. 

—Por	mi	culpa	estás	castigado	a	tomar	comida	ligera. 

—Me	gusta. 

No	 añade	 nada	 más	 y,	 cuando	 llega	 el	 pollo,	 seguimos	 conversando de	temas	triviales	hasta	que	Liam	me	pregunta	por	Robert. 

—¿Cómo	se	tomó	Robert	la	ruptura? 

—Mal,	 pero	 me	 pareció	 que	 él	 también	 había	 visto	 el	 final	 de	 lo nuestro.	Lo	vi	resignado. 

—No	se	puede	obligar	a	amar. 

—Lo	sé.	—Me	meto	un	trozo	de	pollo	en	la	boca	mientras	pienso	en Robert—.	Siento	que	él	no	me	amaba	de	verdad.	No	me	mira	con	ojos	de cordero	degollado. 

Liam	levanta	la	vista	del	plato	y	arquea	las	cejas,	divertido. 

—¿Ojos	de	cordero	degollado? 

—Cosas	de	Laia. 

Liam	se	ríe	y	yo	aparto	la	mirada,	para	que	no	me	pille	observándolo justamente	de	esa	forma. 

—El	día	menos	pensado	llegará	alguien	que	te	quiera,	Elen,	y	te	mire con	ojos	de	cordero	degollado	—bromea.	Le	lanzo	un	trozo	de	pan. 

—Lo	difícil	no	es	que	alguien	me	quiera,	es	que	yo	también	le	quiera a	 él,	 o	 viceversa.	 Y	 que	 ese	 amor	 pueda	 funcionar.	 Como	 dice	 Laia,	 el amor	a	veces	no	es	suficiente. 

Liam	frunce	el	ceño	y	pregunta	serio:

—¿No	lo	es? 

Yo	niego	con	la	cabeza. 

—No,	no	lo	es. 

Liam	se	queda	pensando	antes	de	decir:

—Es	cierto.	Si	yo	amara	alguna	vez,	debería	ocultar	lo	que	siento	y guardármelo	para	mí,	a	menos	que	sea	mi	esposa.	En	eso	le	doy	la	razón	a Laia. 

—Es	injusto. 

—Sí,	pero	es	lo	que	hay. 

Liam	 termina	 de	 comer	 y	 yo	 lo	 observo	 en	 silencio.	 Siento	 una opresión	en	el	pecho,	pues	lo	malo	no	es	amarlo,	sino	que	en	el	supuesto caso	 de	 que	 él	 me	 quisiera,	 daría	 igual,	 porque	 eso	 no	 acortaría	 nuestra distancia.	 Nunca	 podría	 existir	 nada	 entre	 nosotros.	 Solo	 podríamos mirarnos	y	anhelar	lo	que	nunca	tendríamos. 

Cuando	 terminamos	 salimos	 del	 restaurante	 y	 seguimos	 nuestro paseo,	 aunque	 no	 tardamos	 en	 sentarnos	 en	 un	 banco	 que	 hay	 poco	 antes

de	llegar	al	castillo. 

—Está	empezando	a	refrescar. 

—Sí,	 creo	 que	 es	 buen	 momento	 para	 usar	 uno	 de	 mis	 pañuelos	 —

Saco	 el	 azul	 y	 me	 lo	 coloco	 alrededor	 del	 cuello,	 y	 antes	 de	 que	 pueda llevarme	las	manos	al	pelo	para	sacármelo,	noto	como	Liam	lo	hace	por mí. 

—Gracias. 

—De	nada	—me	dice	serio	mirando	hacia	otro	lado.	Lleva	así	desde nuestra	conversación	en	el	restaurante	y	en	el	fondo	sé	que	por	qué.	Yo	sé que	 lo	 amo	 y	 tengo	 que	 olvidarlo	 como	 sea,	 y	 que	 un	 día	 la	 vida seguramente	me	pondrá	a	alguien	en	mi	camino	que	me	haga	mirar	hacia otro	 lado,	 aunque	 ahora	 me	 parezca	 un	 imposible.	 En	 cambio,	 Liam	 está destinado	 a	 amar	 en	 silencio	 y	 a	 aparentar	 que	 todo	 está	 perfecto	 con	 su futura	 esposa.	 Si	 él	 no	 llegara	 a	 amarla,	 nunca	 aparecería	 en	 su	 vida	 una persona	que	ocupara	el	vacío	de	amores	pasados.	En	su	corazón	siempre existirá	la	angustia	de	lo	que	pudo	ser	y	no	fue,	y	el	dolor	de	haber	visto marchar	 a	 la	 persona	 amada	 sin	 poder	 hacer	 nada	 salvo	 ver	 cómo	 se pierde	en	la	distancia…

Será	mejor	que	saque	un	tema	de	conversación,	y	pronto,	pues	si	sigo pensando	en	esto,	me	pondré	muy	triste	por	Liam. 

—No	tengo	ganas	de	ir	a	clase	mañana. 

—Ya	 somos	 dos.	 Yo	 esta	 noche	 tengo	 una	 cena	 con	 los	 padres	 de Bianca.	Y	con	ella,	claro. 

Liam	 se	 pone	 aún	 más	 serio.	 Preocupada,	 pongo	 mi	 mano	 sobre	 la suya	que	tiene	apoyada	en	la	pierna	y	digo:

—¿Qué	pasa?	Puedes	contármelo. 

Liam	 me	 mira.	 Nos	 quedamos	 así,	 mirándonos,	 y	 trato	 de	 leer	 sus ojos	ocultos	tras	sus	gafas	de	sol. 

—No	 sé	 si	 merece	 la	 pena	 retrasar	 lo	 inevitable.	 Si	 no	 es	 ella,	 será otra. 

Trago	y	pregunto	con	miedo. 

—¿El	qué? 

—El	anuncio	de	mi	boda	con	Bianca.	—Me	da	un	vuelco	el	corazón, pero	 me	 regaño	 por	 ello.	 Yo	 ya	 sé	 qué	 camino	 va	 a	 seguir	 Liam;	 cuanto antes	lo	acepte,	mejor—.	Sigamos	paseando,	ahora	no	soy	el	príncipe. 

Se	 levanta,	 haciendo	 que	 nuestras	 manos	 se	 separen,	 y	 comienza	 a andar	 a	 buen	 paso	 hacia	 el	 castillo.	 Cuando	 lo	 alcanzo,	 ya	 ha	 pagado	 las

entradas.	Lo	miro	seria,	pero	él	me	sonríe.	Como	no	puedo	verle	los	ojos, no	puedo	saber	hasta	qué	punto	esa	sonrisa	es	sincera. 

Entramos	 en	 el	 castillo	 y	 lo	 recorremos	 siguiendo	 al	 guía	 de	 otro grupo.	 Sus	 explicaciones	 sobre	 la	 historia	 del	 castillo	 resuenan	 entre	 los corredores	de	piedra	y	casi	puedes	sentirte	transportado	a	otra	época.	Me parece	 increíble	 pensar	 que	 hace	 muchos	 años	 otras	 personas,	 con	 otros sueños	y	ambiciones,	vivieran	tras	estos	muros. 

—Es	bonito.	Quizás	más	que	el	tuyo. 

Liam	 se	 ríe.	 Estamos	 bastante	 alejados	 del	 grupo	 y	 nadie	 puede escuchar	nuestros	comentarios. 

—El	mío	no	es	tan	antiguo.	¿No	lo	has	visto	nunca? 

—No,	 a	 nosotros	 nunca	 nos	 invitan	 a	 vuestras	 fiestas	 —digo sonriente	pensando	también	en	mis	padres. 

Liam	se	queda	serio	y	luego	sonríe. 

—Tal	 vez	 un	 día	 tu	 inteligencia	 y	 tus	 títulos	 te	 abran	 las	 puertas	 de palacio. 

—No	me	quita	el	sueño,	la	verdad,	pero	quién	sabe.	Tal	vez	algún	día pueda	ir	a	visitaros	a	ti	y	a	tu	es…	esposa	—Sigo	andando,	preguntándome por	 qué	 diablos	 comento	 en	 voz	 alta	 temas	 que	 me	 hacen	 tanto	 daño. 

Supongo	que	porque	quiero	mantener	los	pies	anclados	al	suelo. 

Cruzo	un	arco	y	llego	a	una	sala	repleta	de	instrumentos	de	tortura. 

—¿Te	imaginas	siendo	el	príncipe	de	una	de	estas	épocas? 

—No,	me	alegra	haber	nacido	en	esta.	¿Quieres	que	probemos	alguna máquina?	—sugiere	con	una	pícara	sonrisa—,	¿qué	tal	esa	de	ahí? 

—¡Ni	loca! 

Liam	hace	amago	de	cogerme	y	salgo	corriendo,	pero	me	alcanza	y me	atrapa	por	la	cintura. 

—Vamos,	solo	un	poquito. 

Me	 da	 por	 reír	 y	 a	 Liam	 también.	 Por	 fin	 logro	 escabullirme,	 pero me	paro	en	seco	cuando	nos	llaman	la	atención. 

—¡Dejen	de	armar	ese	escándalo! 

—Lo	siento,	señor,	no	volverá	a	pasar	—Liam	empieza	a	andar	hacia la	salida	y	yo	voy	tras	él	mortificada. 

—Ha	sido	culpa	tuya	—le	digo	sonriente. 

—Yo	creo	que	más	bien	tuya.	Si	no	tuvieras	esa	cara	tan	seria,	no	me habría	visto	obligado	a	quitártela. 

—¡Vaya	forma	de	darle	la	vuelta	a	la	tortilla! 

—Al	menos	has	sonreído. 

—Tramposo. 

Salimos	 del	 castillo	 y	 seguimos	 paseando	 por	 las	 calles	 del	 pueblo hasta	que	suena	el	móvil	de	Liam	y	se	aleja	un	poco	para	contestar.	Por	su expresión,	 no	 debe	 de	 gustarle	 lo	 que	 escucha	 al	 otro	 lado	 de	 la	 línea. 

Cuando	 regresa	 se	 para	 y	 me	 mira,	 o	 eso	 creo,	 pues	 no	 puedo	 verle	 los ojos.	¡Dichosas	gafas…! 

—Tenemos	que	irnos. 

—Supongo	que	no	son	buenas	noticias. 

Liam	contrae	la	boca,	pero	luego,	al	ver	mi	seriedad,	me	sonríe	y	se acerca. 

—Todo	está	bien,	todo	sigue	su	curso.	Es	lo	que	tiene	jugar	a	ser	un chico	normal…,	que	a	veces	te	lo	llegas	a	creer.	Sin	embargo,	la	realidad está	siempre	ahí	para	recordarte	quién	eres. 

Me	acaricia	la	mejilla.	Me	quedo	de	piedra	cuando	sus	dedos	cálidos pasan	 por	 mi	 cara,	 y	 noto	 cómo	 se	 agita	 mi	 respiración.	 Nos	 quedamos quietos	un	instante,	temiendo	romper	este	momento,	pero	al	final	Liam	se gira	y	empieza	a	andar	hacia	la	entrada	del	pueblo.	Cuando	pasamos	por	el puesto	de	la	miel	la	recogemos	y	no	tardamos	en	llegar	al	coche. 

El	viaje	de	vuelta	transcurre	en	silencio.	Él	no	me	ha	dicho	para	qué le	 han	 llamado,	 pero	 yo	 lo	 sé:	 debe	 prometerse	 con	 Bianca	 oficialmente esta	 noche,	 durante	 la	 cena	 con	 sus	 padres.	 Me	 siento	 tan	 inmensamente triste	 ahora	 mismo,	 que	 me	 pregunto	 si	 mi	 estómago	 aguantará	 otro atracón	de	dulces. 

Llegamos	 al	 garaje	 donde	 guarda	 el	 coche	 y	 recuerdo	 que	 aún conservo	 en	 mi	 bolso	 el	 regalo	 que	 le	 he	 comprado	 a	 Liam.	 Ahora, sabiendo	lo	que	está	a	punto	de	hacer,	me	parece	una	estupidez	dárselo;	sin embargo,	temiendo	que	a	partir	de	hoy	su	vida	esté	monopolizada	por	su futura	esposa	y	que	puede	que	sea	la	última	vez	que	nos	veamos,	meto	la mano	y	se	lo	tiendo. 

—Es	 una	 tontería.	 Yo	 también	 quería	 que	 me	 recordaras…,	 y	 ahora que…,	 bueno,	 que	 te	 vas	 a	 prometer,	 no	 tendremos	 tanto	 tiempo	 para vernos…	Siempre	te	recordaré. 

—Esto	no	es	una	despedida,	Elen. 

—Si	no	lo	es	hoy,	lo	será	cualquier	otro	día. 

Por	 primera	 vez	 en	 todo	 el	 día,	 Liam	 se	 quita	 las	 gafas	 de	 sol.	 Sus ojos	 están	 tristes,	 muy	 tristes,	 y	 eso	 hace	 que	 los	 míos	 se	 llenen	 de

lágrimas.	¿Por	qué	esa	tristeza?	Sin	embargo,	no	tarda	mucho	en	sonreír. 

—No	 dramatices	 —dice	 tratando	 de	 restarle	 importancia;	 yo	 sonrío para	ocultar	también	mi	pena. 

Abre	el	regalo	y,	cuando	descubre	lo	que	es,	se	lo	queda	mirando	sin decir	nada. 

—Es	una	tontería,	ya	te	lo	dije…

—Es	lo	mejor	que	me	han	regalado	nunca…	Gracias. 

—De	nada. 

Me	mira	y	le	sonrío	de	corazón.	Liam	se	inclina	hacia	mí,	o	así	me	lo parece,	pero	al	final	retrocede	y	baja	del	coche	cerrando	la	puerta	tras	él. 

Salgo	y	lo	escucho	llamar	a	alguien. 

—Es	 tarde.	 Debo	 volver	 —comenta,	 esta	 vez	 sin	 mirarme,	 cuando bajo	 la	 ventanilla	 del	 coche.	 Su	 moto	 está	 aparcada	 a	 unos	 metros	 y	 al poco	llega	Adair,	que	lo	saluda	con	familiaridad,	mostrándome	una	faceta de	él	que	no	conocía. 

—Hola,	Elen	—me	saluda	serio. 

—Hola,	Adair. 

—He	 de	 irme	 ya.	 Ten	 cuidado	 al	 volver	 —le	 dice	 a	 Adair,	 y	 este asiente.	Yo	no	comprendo	el	mensaje	silencioso	que	se	han	enviado	hasta que	Liam	se	pone	el	casco	y	monta	en	la	moto.	Tengo	la	sensación	de	que he	 dicho	 o	 hecho	 algo	 que	 le	 ha	 molestado,	 no	 comprendo	 por	 qué	 ha salido	así	del	coche,	o	qué	ha	pasado. 

—Vamos,	 te	 llevo	 a	 tu	 casa.	 Así	 me	 invitas	 a	 uno	 de	 esos	 famosos helados	que	hace	tu	padre. 

Adair	viene	hacia	el	coche	y	entra.	Salimos	del	garaje	y,	a	los	pocos metros,	 Adair	 me	 mira	 por	 el	 retrovisor	 y	 me	 deja	 tan	 helada	 como	 sus ojos	plateados:

—Deberías	olvidarle.	Él	no	es	para	ti	y	nunca	lo	será. 

Lo	 miro	 sorprendida	 por	 su	 crudeza	 y	 porque	 haya	 dado	 por	 hecho lo	 que	 yo	 siento;	 me	 pregunto	 si	 no	 será	 evidente	 para	 todos.	 ¿Será	 por eso	por	lo	que	Liam	salió	corriendo?	¿Acaso	mi	regalo	me	delató?	«¡¡Y

yo	 qué	 sé!!	 En	 los	 libros	 no	 te	 enseñan	 esas	 cosas»,	 pienso	 mortificada. 

Sabré	mucho	de	todo,	habré	estudiado	mucho,	pero	ahora	me	doy	cuenta de	que	no	sé	nada	de	lo	más	importante,	la	vida.	Y	que	no	tengo	ni	idea	de cuál	debería	ser	mi	siguiente	paso,	pues	todos	los	que	me	gustaría	dar	me llevan	en	una	sola	dirección:	hacia	el	príncipe	Liam. 



CAPÍTULO	11

LIAM

Escondo	 la	 moto	 en	 el	 acceso	 al	 pasadizo	 y	 me	 adentro	 en	 él	 hasta llegar	a	palacio.	Cuando	entro	en	mi	cuarto	corriendo	una	de	las	paredes ocultas,	 tiro	 la	 gorra	 y	 las	 gafas	 sobre	 la	 cama	 y	 comienzo	 a	 pasear incómodo	 por	 la	 habitación.	 Me	 siento	 asfixiado,	 agobiado,	 inquieto, atrapado…	 Miro	 la	 bola	 de	 Elen	 y	 me	 acuerdo	 de	 la	 estupidez	 que	 he estado	 a	 punto	 de	 cometer:	 ¡casi	 la	 he	 besado!	 Me	 paso	 la	 mano	 por	 el pelo,	cansado.	Me	siento	en	la	silla	de	mi	escritorio	y	me	quedo	mirando la	bola	con	la	mente	en	blanco	y,	a	la	vez,	recordando	a	Elen	mientras	la muevo.	 Sus	 ojos	 plateados	 brillan	 en	 mi	 mente	 al	 igual	 que	 la	 purpurina que	 se	 mueve	 libre	 por	 el	 agua.	 Libre	 y	 a	 la	 vez	 atrapada,	 pues	 está encerrada	en	una	bola	de	cristal…

¿Qué	 me	 pasa?	 Sé	 cuál	 es	 mi	 deber,	 sabía	 cuál	 sería	 mi	 camino. 

Nunca	me	ha	gustado,	pero	ya	me	he	resignado	y	he	tratado	de	sacarle	el mejor	partido	a	la	situación.	No	es	la	primera	vez	que	miro	a	mi	alrededor y	siento	que	estoy	encerrado	en	una	cárcel	de	oro,	pero	ahora	es	como	si las	paredes	hubieran	encogido.	Y	ya	no	sé	si	al	estar	con	Elen	solo	trato	de buscar	un	respiro,	o	de	verdad	estoy	empezando	a	sentir	algo	más…

Tocan	a	la	puerta.	Decido	guardar	silencio,	para	que	piensen	que	no estoy,	no	tengo	ganas	de	enfrentarme	a	nadie	ahora	mismo;	sin	embargo, la	puerta	se	abre	y	mi	padre	aparece	en	el	umbral. 

—¿No	pensabas	contestar?	—me	pregunta	serio. 

Lo	 observo.	 Nos	 parecemos	 mucho	 físicamente;	 tanto,	 que	 cuando envejezca	ya	sé	que	ese	será	mi	aspecto.	Su	pelo	ya	está	cano	por	los	años, pero	sus	ojos	verdes	siguen	brillando	con	intensidad.	Es	un	poco	más	bajo que	yo,	pero	robusto.	Tiene	muy	buena	planta	y	mi	madre	me	ha	contado que,	 cuando	 era	 joven,	 no	 le	 costaba	 mucho	 encontrar	 atenciones femeninas. 

—No. 

—Esa	no	es	forma	de	contestar	a	tu	padre. 

—Me	es	lo	mismo. 

—Vaya,	el	príncipe	ha	tenido	un	mal	día. 

—No	creo	que	te	importe. 

—Tienes	razón,	no	me	importa,	a	menos	que	interfiera	en	los	planes de	esta	noche. 

Los	ojos	verdes	de	mi	padre	se	encuentran	con	los	míos. 

—No	voy	a	prometerme	a	Bianca	—Lo	digo	sin	pensar,	antes	incluso de	haberme	dado	cuenta	de	que	en	el	fondo	eso	es	lo	que	me	asfixia. 

—No	puedes	escapar	de	esto.	Si	no	es	ella,	será	otra. 

—Otra	que	sea	de	vuestra	elección. 

—Por	 supuesto.	 Y	 no	 creo	 que	 deba	 volver	 a	 recordarte	 que	 eres	 el último	descendiente	de	nuestra	familia.	Si	tú	no	heredas	el	reino,	el	trono se	perderá	conmigo.	Liam,	eres	lo	suficiente	mayor	como	para	saber	cuál es	tu	camino,	pero	te	comprendo.	Cuando	yo	tuve	que	prometerme	con	tu madre,	 me	 rebelé	 contra	 todos,	 pero	 con	 el	 tiempo	 he	 aprendido	 a quererla. 

—Dormís	cada	uno	en	un	ala	del	castillo,	nunca	os	habéis	amado. 

—Te	tuvimos	a	ti.	Algo	bueno	salió	de	nuestro	matrimonio. 

Pese	a	lo	duro	que	siempre	ha	sido	mi	padre	con	sus	normas,	siempre lo	he	admirado	y	querido.	Sé	perfectamente	que	si	yo	no	reinara,	si	algo me	pasara	antes	de	tener	un	heredero,	el	reino	se	perdería,	y	esto	acabaría con	 mi	 padre.	 Por	 eso	 aún	 siento	 más	 este	 enorme	 peso	 sobre	 los hombros.	No	hay	salida,	nunca	la	ha	habido.	Mi	tío	sí	la	tuvo:	él	renunció	a la	corona	y	fue	mi	padre	quien	ocupó	gustoso	su	lugar.	Yo,	en	cambio,	no tengo	hermanos	en	quien	abdicar. 

—Bianca	es	una	joven	de	alta	cuna	y	muy	bonita.	¿Para	qué	retrasar lo	inevitable?	Hijo,	no	te	estamos	pidiendo	que	te	cases	con	ella	mañana. 

Aún	sois	jóvenes,	sobre	todo	ella;	tenéis	unos	años	por	delante	antes	de	la boda.	Además,	estos	días	has	tenido	tiempo	de	conocerla	un	poco	mejor, ya	deberías	saber	que	es	una	buena	chica. 

Sonrió	irónicamente.	Unos	pocos	días	juntos	no	me	hacen	conocerla más.	 Sobre	 todo	 cuando	 apenas	 me	 han	 dejado	 hablar	 con	 ella	 a	 solas, pero	¿qué	más	da? 

—Vosotros	 ya	 teníais	 este	 matrimonio	 acordado.	 ¿De	 qué	 sirve	 que yo	 acepte	 gustoso	 este	 matrimonio?	 Ya	 me	 lo	 has	 dicho	 por	 teléfono. 

Tanto	 si	 anuncio	 oficialmente	 que	 estamos	 prometidos	 como	 si	 no,	 todo seguirá	adelante	como	tú	esperas. 

Mi	padre	me	mira	y	yo	le	sostengo	la	mirada. 

—No	es	la	primera	vez	que	tenemos	esta	conversación,	pero	recuerda lo	que	ocurrió	la	última	vez.	—Mi	padre	ve	en	mi	mano	la	bola	de	cristal

—.	No	sé	quién	te	habrá	dado	esa	bola,	pero	tal	vez	esa	joven	no	sea	tan diferente	 a	 aquella	 por	 la	 que	 te	 planteaste	 dejarlo	 todo	 y	 por	 la	 que	 te fugaste,	 hasta	 que	 descubriste	 que	 ella	 solo	 iba	 detrás	 de	 tu	 dinero	 y	 tu corona.	Al	menos	con	Bianca	tienes	la	seguridad	de	que	eso	no	pasará.	Su familia	tiene	casi	tanto	dinero	como	nosotros	y	su	título	ya	le	da	suficiente reconocimiento. 

Miro	 la	 bola	 y	 mi	 mente	 retrocede	 hasta	 aquel	 momento,	 hace	 unos tres	 años.	 La	 conocí	 en	 mi	 primer	 curso	 de	 universidad	 y	 me	 cautivó. 

Cuando	 le	 propuse	 huir	 lejos,	 ella	 aceptó,	 hasta	 que	 le	 dije	 que	 había renunciado	al	trono	por	ella	y	así	se	lo	había	hecho	saber	a	mis	padres.	Me miró	horrorizada	y	se	puso	hecha	una	furia.	De	ningún	modo	entraba	en sus	 planes	 estar	 con	 un	 chico	 normal	 que	 no	 fuese	 el	 príncipe	 Liam.	 Por aquel	entonces	me	creía	enamorado	e,	ingenuo	de	mí,	creí	que	ella	estaba tan	 enamorada	 como	 yo.	 No	 pude	 equivocarme	 más.	 Mis	 padres	 no comentaron	 nada	 cuando	 regresé;	 ellos	 intuían	 que	 aquello	 pasaría,	 pero quisieron	 que	 yo	 mismo	 descubriera	 cómo	 era	 la	 vida	 y	 saliera	 de	 mi error. 

Pero	 Elen…	 Ni	 siquiera	 sé	 lo	 que	 siento	 por	 ella,	 solo	 que	 cuando estoy	 a	 su	 lado	 me	 siento	 vivo	 y	 feliz.	 Muy	 feliz.	 Me	 gusta	 su	 risa,	 me gusta	 cómo	 cuenta	 las	 cosas,	 la	 forma	 que	 tiene	 de	 agrandar	 los	 ojos cuando	cree	que	ha	dicho	algo	mal	y	cómo	se	sonroja,	haciendo	que	sus pecas	 se	 marquen	 más.	 La	 deseo	 como	 un	 hombre	 desea	 a	 una	 mujer pero…	¿esto	es	amor?	No	lo	sé.	Pero	de	serlo,	da	igual.	Pertenecemos	a mundos	diferentes,	como	ella	bien	me	recuerda	tan	a	menudo.	Pienso	en	la cara	de	Elen	cuando	me	dio	la	bola,	la	ilusión	que	brillaba	en	sus	ojos	y	el cariño	que	se	desprendía	de	ellos…,	pero	luego	me	asaltó	la	duda	y	me	vi a	mí	mismo	mirando	a	aquella	otra	chica	y	creyendo	que	de	verdad	sentía algo	por	mí. 

De	nuevo	me	paseo	inquieto	por	mi	habitación.	Aquella	vez	no	supe ver	 qué	 es	 lo	 que	 ella	 quería	 de	 mí	 hasta	 que	 fue	 demasiado	 tarde.	 Pero Elen	no	es	así,	lo	sé. 

Me	asomo	a	la	ventana	y	contemplo	el	reino	de	mi	padre. 

—Tus	antepasados	lucharon	mucho	por	estas	tierras.	Es	nuestro	deber conservarlas,	 pues	 el	 día	 de	 mañana	 serán	 de	 tus	 hijos.	 ¿Esa	 chica realmente	merece	que	estés	así? 

Recuerdo	todos	los	momentos	pasados	con	Elen.	Cuando	le	dije	que ella	 era	 mi	 respiro,	 lo	 dije	 de	 corazón.	 Aunque	 tal	 vez	 me	 aferre	 a	 ella

como	 último	 recurso	 para	 demostrarme	 que	 yo	 tomo	 mis	 decisiones…

«¡¡No	 lo	 sé!!»	 Respiro	 hondo	 y	 trato	 de	 calmar	 mi	 caótico	 interior,	 sin éxito. 

—Liam,	tú	eres	príncipe	antes	que	hombre.	Y	este	reino,  tu	reino,	es lo	 único	 seguro	 que	 tienes	 ahora.	 Te	 lo	 digo	 por	 experiencia.	 No	 solo sabes	cuál	es	tu	deber,	sino	también	que	la	elegida	para	ser	tu	esposa	debe tener	 el	 visto	 bueno	 del	 rey,	 yo.	 Y	 que	 de	 elegir	 otra	 que	 no	 sea	 Bianca, debe	ser	alguien	que	esté	a	la	altura	del	reino. 

—Económicamente. 

—Entre	otras	cosas.	Te	esperamos	abajo;	no	tardes	en	arreglarte.	Y	te recuerdo	que	ni	aquella	vez	podías	haber	escapado	eternamente,	ni	esta.	Es mejor	que	aceptes	la	realidad	cuanto	antes.	Te	ayudará. 

Asiento	 y	 mi	 padre	 se	 va.	 Miro	 la	 bola	 de	 cristal	 y	 nuevamente	 me veo	 a	 mí	 mismo	 con	 dieciocho	 años,	 huyendo	 de	 todo	 lo	 que	 conocía, tratando	de	escapar	del	destino	que	me	habían	trazado	por	una	joven	que decía	amarme,	ignorando	que	no	podía	hacerlo. 

En	el	fondo,	sé	que	mi	padre	tiene	razón.	Dejo	la	bola	y	me	preparo para	la	cena.	Da	igual	si	Elen	es	auténtica,	si	lo	que	siento	por	ella	es	algo más	 que	 atracción,	 pues	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 sé	 cuál	 es	 mi	 deber	 y	 no	 puedo escapar	de	él. 

Cuando	entro	en	el	salón	y	veo	a	Bianca	de	espaldas,	con	su	cabello pelirrojo	cayéndole	por	la	espalda,	deseo	con	tanta	fuerza	que	cuando	se gire	sea	otra	persona,	que	me	doy	cuenta	de	que	hoy	elijo	como	príncipe, pero	mi	corazón	me	dice	que	ya	he	elegido	como	hombre. 

ELEN

Ayudo	a	mis	padres	a	recoger.	Adair	está	sentado	en	una	de	las	mesas, observándome.	Acaba	su	helado	y	lo	deja	en	la	mesa	mientras	me	acerco	a él. 

—¿Has	terminado?	—me	pregunta. 

—Sí,	¿y	tú? 

—Sí,	 gracias.	 —Me	 sonríe	 y	 me	 sorprende	 ver	 su	 sonrisa—.	 Me gustaría	hablar	contigo,	si	puede	ser. 

—Claro. 

Me	siento	frente	a	él,	intrigada	por	lo	que	tenga	que	decirme,	aunque una	parte	de	mí	ya	lo	presupone. 

—Me	gustaría	hablarte	de	Liam. 

—Me	lo	imaginaba. 

—¿Qué	sientes	por	él?	—Lo	miro	seria—.	Está	claro	que	no	es	de	mi incumbencia,	 pero	 tengo	 ojos	 y	 he	 visto	 cómo	 le	 miras…	 —Agacho	 la cabeza—.	 Elen,	 no	 te	 digo	 esto	 para	 hacerte	 daño.	 Nunca	 hemos	 hablado mucho,	pero	me	caes	bien. 

—Es	bueno	saberlo,	pensaba	que	te	era	indiferente. 

Adair	se	ríe. 

—No	soy	muy	hablador. 

—Por	eso	me	resulta	tan	raro	hablar	contigo	de	este	tema. 

—Hasta	 esta	 mañana	 no	 sabía	 que	 conocías	 a	 Liam	 y,	 cuando	 él	 me dijo	 que	 iría	 contigo	 al	 pueblo,	 no	 me	 dio	 buena	 espina.	 Y	 menos	 aún cuando	os	he	visto	juntos. 

—No	creo	que	sea	la	primera	vez	que	Liam	usa	su	coche. 

—No,	pero	sí	es	la	primera	que	lo	hace	con	alguien.	Él	siempre	usa ese	coche	cuando	necesita	irse	solo,	pero	hoy	lo	necesitaba	para	pasar	un día	contigo. 

«¿A	dónde	quiere	llegar?»

—Di	lo	que	tengas	que	decir. 

Me	mira	serio. 

—Liam	 no	 puede	 cambiar	 lo	 que	 es.	 Aunque	 intente	 comportarse como	un	joven	normal	y	corriente,	no	lo	es.	Él	siempre	me	consideró	su mejor	amigo,	pero	yo	siempre	he	sabido	cuál	es	mi	lugar,	porque	me	lo han	recordado	a	todas	horas.	Cuando	eres	niño	no	entiendes	por	qué	no	te dejan	ir	al	castillo,	ni	puedes	subir	al	cuarto	de	tu	amigo	a	jugar	con	sus juguetes.	Sus	padres	son	muy	estrictos	en	ese	sentido.	No	son	malos	con	el servicio,	pero	nunca	se	mezclan	con	él. 

—Sé	muy	bien	cuál	es	mi	sitio. 

—Pero	eso	no	te	evita	sentir.	No	dudo	de	tu	inteligencia,	sé	que	sabes perfectamente	 cuál	 es	 tu	 lugar…,	 sin	 embargo,	 no	 es	 fácil	 recordarlo cuando	el	corazón	manda. 

—Hablas	como	si	supieras	de	esto. 

Adair	sonríe	sin	alegría. 

—Olvídate	de	él	antes	de	que	sea	tarde,	Elen.	Es	lo	mejor. 

—Yo	no	siento	nada	por	él…

—A	mí	puedes	mentirme	cuanto	quieras,	pero	no	puedes	mentirte	a	ti misma. 

—No	te	preocupes	por	mí,	tengo	la	situación	bajo	control. 

Nos	quedamos	mirándonos	en	silencio	y	luego	Adair	asiente. 

—Lo	siento,	Elen.	Sé	que	empezaste	a	salir	con	Robert	para	olvidarte de	Liam. 

Lo	miro	con	los	ojos	agrandados. 

—¿Alguna	vez	se	te	escapa	algo? 

Sonríe. 

—No.	¿No	te	he	dicho	que	estoy	estudiando	para	ser	detective? 

—No,	no	tenía	ni	idea. 

—Qué	raro	que	Laia	no	te	lo	haya	dicho. 

—No	hablamos	mucho	de	ti	—miento. 

—Claro.	—Adair	mira	su	reloj	y	se	levanta—.	He	de	irme,	nos	vemos pronto. 

—Gracias	por	tu	consejo. 

—De	nada.	No	me	gusta	ver	sufrir	a	la	gente	que	me	rodea. 

—¿Qué	tal	está	Robert? 

—Bien,	lo	superará.	Ni	él	era	para	ti,	ni	tú	para	él. 

Asiento	 y	 lo	 veo	 salir	 de	 la	 heladería.	 Subo	 a	 mi	 cuarto	 y,	 tras ponerme	cómoda,	trato	de	concentrarme	en	mis	estudios,	pero	no	dejo	de pensar	en	Liam.	Finalmente	me	asomo	por	la	ventana	y	miro	hacia	donde está	 el	 castillo.	 Yo	 también	 sé	 que	 mi	 corazón	 me	 ha	 jugado	 una	 mala pasada	 con	 Liam,	 ¡pero	 no	 puedo	 dejar	 de	 amarle!	 Al	 final	 decido acostarme,	con	la	esperanza	de	dormirme	pronto	y	dejar	de	pensar	en	él, al	menos	por	unas	horas. 

*			*			*

Me	despierto	y	salgo	de	la	cama	odiando	mis	sueños	o,	mejor	dicho, mis	pesadillas.	No	he	parado	de	soñar	con	Liam	prometiéndose	a	Bianca, y	besándola	para	sellar	su	compromiso.	Lo	peor	es	que,	pese	a	que	ahora mismo	 he	 abierto	 los	 ojos	 y	 he	 dejado	 de	 soñar,	 a	 estas	 horas	 es	 una realidad,	 y	 el	 peso	 de	 esa	 realidad	 me	 hunde.	 Me	 preparo	 para	 ir	 a	 clase sin	ganas.	No	sé	si	seré	capaz	de	verlo	con	ella	y	encajar	la	noticia	de	su próximo	enlace. 

Me	 pongo	 el	 uniforme	 y	 una	 chaqueta,	 pues	 ha	 venido	 el	 frío	 de golpe,	 y	 observo	 los	 pañuelos	 que	 me	 regaló	 Liam,	 con	 la	 sensación	 de que	ayer	nuestro	subconsciente	sabía	que	era	una	despedida. 

*			*			*

Llego	 a	 la	 universidad	 y,	 nada	 más	 entrar	 en	 clase,	 veo	 a	 Roberta dando	vueltas	por	ella	hecha	una	furia. 

—¡No	 puede	 haberse	 prometido!	 —la	 oigo	 decir	 cuando	 llego	 a	 mi pupitre. 

Aunque	estaba	preparada	para	recibir	la	noticia,	me	doy	cuenta	de	que en	el	fondo	albergaba	la	esperanza	de	que	no	ocurriera	tan	pronto.	Trato de	 reponerme	 y	 me	 siento,	 deseando	 que	 nadie	 haya	 notado	 que	 esas palabras	me	han	dejado	paralizada. 

—¡Esto	 no	 va	 a	 quedar	 así!	 Hasta	 que	 no	 se	 casen	 no	 hay	 nada perdido.	¡¿Pero	quién	se	ha	creído	que	es?! 

Nadie	 le	 contesta,	 pero	 Roberta	 sigue	 despotricando,	 hasta	 que	 de repente	 se	 calla	 y	 la	 clase	 se	 queda	 en	 silencio.	 Entonces	 sé	 que	 han entrado	Liam	y	Bianca. 

—¡Enhorabuena!	 —comenta	 uno	 de	 mis	 compañeros	 confirmando mis	 sospechas.	 Yo	 me	 concentro	 en	 mis	 apuntes	 con	 más	 intensidad	 que nunca,	pues	no	estoy	preparada	para	verlos	juntos. 

Cuando	 el	 profesor	 entra	 les	 felicita	 también	 por	 la	 buena	 nueva	 y empieza	 la	 clase.	 Al	 terminar	 salgo	 de	 las	 primeras	 y	 voy	 derecha	 a	 los servicios,	me	meto	en	uno	de	ellos	y	me	encierro	para	tratar	de	controlar la	ansiedad.	«Esto	ya	lo	sabías,	ya	lo	sabías…»,	me	repito	una	y	otra	vez, pero	 no	 me	 siento	 mejor.	 Tengo	 un	 nudo	 en	 el	 estómago	 y	 unas	 ganas inmensas	 de	 llorar,	 y	 estoy	 furiosa	 por	 sentirme	 así	 por	 él.	 Aprieto	 los puños	 y	 respiro	 hondo	 varias	 veces	 para	 calmarme	 y	 me	 mentalizo	 para verlos,	pues	no	puedo	retrasar	más	lo	inevitable. 

Salgo	 de	 los	 servicios	 y	 me	 miro	 al	 espejo.	 Saco	 mi	 neceser	 y	 me retoco	el	maquillaje.	Me	aplico	un	colorete	suave	y	natural,	y	rímel,	y	un poco	 de	 brillo	 rosita	 trasparente,	 y	 cuando	 considero	 que	 mi	 cara	 no parece	la	de	alguien	triste,	salgo	de	los	baños	tratando	de	recordar	cómo era	 antes	 de	 conocer	 a	 Liam	 y	 no	 hacer	 nada	 para	 delatarme,	 y	 mucho menos	delante	de	él. 

Sin	 embargo,	 esta	 vez	 la	 suerte	 no	 juega	 a	 mi	 favor,	 pues	 nada	 más salir	me	encuentro	con	Liam	y	Bianca	juntos,	y	no	solo	eso,	sino	que	él	se agacha	a	recibir	un	beso	en	la	mejilla	de	Bianca,	o	al	menos	eso	me	parece desde	aquí.	Me	quedo	impactada.	Trato	de	reponerme,	sobre	todo	cuando Liam	 se	 separa	 y	 sus	 ojos	 verdes	 se	 encuentran	 con	 los	 míos.	 Corto enseguida	 el	 contacto	 visual	 y	 trato	 de	 alejarme	 de	 allí	 como	 si	 no acabaran	de	romper	mi	corazón	en	mil	pedazos.	Me	creía	preparada	para

presenciar	 esto,	 pero	 no	 es	 así.	 Ahora	 mismo	 es	 como	 si	 alguien	 me estuviera	estrujando	el	corazón.	No	puedo	dejar	de	verlos	juntos. 

Llego	 a	 la	 clase	 que	 me	 corresponde	 y	 me	 siento,	 saco	 mis	 cosas	 e intento	hacer	como	si	no	me	hubiera	pasado	nada. 

Paso	el	resto	de	la	mañana	sumida	en	una	nube.	Para	los	demás	estoy igual	que	siempre,	pero	por	dentro	no	es	así.	Cuando	las	clases	terminan por	 fin,	 me	 voy	 a	 mi	 casa	 rezando	 para	 no	 derrumbarme	 antes	 de	 estar entre	 las	 paredes	 de	 mi	 cuarto.	 Ya	 en	 él,	 me	 encierro	 y	 me	 dejo	 caer	 al suelo	y,	abrazándome	las	rodillas,	saco	fuera	de	mí	el	dolor	que	siento	en forma	 de	 llanto.	 Por	 suerte,	 mis	 padres	 están	 fuera	 comprando	 y	 no pueden	escucharme.	Con	cada	lágrima,	con	cada	sollozo,	tengo	una	cosa más	clara:	que	esto	solo	va	a	hacerme	más	fuerte,	que	hoy	ha	muerto	algo dentro	de	mí,	haciendo	que	un	escudo	proteja	mi	corazón.	Pues	mi	error ha	sido	amar	al	príncipe. 
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